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INTRODÜCCIOI 



La gramitíoft del oahÜBi — Su tntor. — i^nntes biografióos. 
Anto^ del (}atdoi8mó iuS¡tiAo, 
. Frivín fldici^ di la obra«— fiü bnoft s.— Su céatenldo.— AdlúbuM q«e aliora io le hacea» 

Entre las obras antiguas, ya manuscritas, ya impresas pero 
agotucUkSi que en estos últimc>s años se han publicado en Méxi- 
co, ac£k^ llame la atención de los filólogos la que, editada desde 
el siglo padado bajo el título de Arte de la kngua cahita^ doy aJio- 
ra de nuevo á la prensa, conteniendo la gramática de ese idio- 
ma y su vocabulario, compuestos por un padre de la Compañía 
de Jesús, misionero por muchos años en la antigua provincia, de 
Sinaloa. Y tanto más podrá ella parecer una novedad, cuanto 
que hasta ahora, que yo sepa, no &e ha publicado otra gramática 
de ese idioma, y además es tal la rareza de la ya mencionada, 
que, a pesar de mis diligentes investigaciones, sólo he podido 
ver tres ejemplares : dos, que tengo en mi poder, obsequio de ami- 
gos iresideates en Culiacá^y i^apital del Estado que hoy lleva el 
nombre de la susodicha provincia, y otro en la biblioteca de Gua- 
dalajara, que allí mismo he consultado, sin contar el que cita el 
Sr. D. Fmucisco Pim^entel en su obra ^'Lenguas indígenas de 
Móxieo,'' que no he llegado á tener en mis manos. 



Los tres ejemplares, revisados por mí, carecían de la portada, 
que en los libros suele ser la primera víctima de las injurias del 
tiempo ; pero en el tope de todas sus páginas llevan escrito su tí- 
tulo, que es el que dejo anunciado al principio de esta introduc- 
ción. Algunos de ellos no tienen la dedicatoria ú otras de las 
primeras fojas, ó bien las tienen rotas ó cercenadas; mas todos 
tres se completan unos con otros, junto con el catecismo de la 
doctrina cristiana en español y cahita, que viene al fin de la gra- 
mática, de la que es una especie de apéndice ; siendo debido á 
esa circunstancia, el que yo pueda publicar la obra íntegra y sin 
falta de parte sustancial. 

La gramática apareció anónima, con la sola indicación de 
que fué compuesta por un padre de la Compañía de Jesús; yo, 
sin embargo, tengo razones para emitir la opinión, de que su 
verdadero autor fué el padre Juan B. de Velasco, á pesar de no 
* haberlo visto citado en la Biblioteca Hispano -Americana de 
Beristain, ni en alguna otra de las varias bibliografías que be 
podido consultar. 

Nació dicbo señor en Oaxaca el año de 1562, entró á la Com- 
pañía á la edad de 16 años, y habiendo acabado sus estudios, fué 
enviado á Sinaloa, á donde llegó en la cuaresma del de 1593, dos 
después de haber sido echados los primeros, fundamentos de 
aquellas misiones. Allí vivió 20 años, encargado de la adminis- 
tración eclesiástica de las naciones indígenas asentadas en las 
orillas del río de Sebastián de Évora, hoy de Mocorito, que es 
el primero de los que, entrando por el Sur, riegan el territorio 
originariamente llamado sinaloense, comprendiéndose además 
en su feligresía Bacubifito, en el río de Petatlán, hoy de Sina- 
loa, y Orabato, cuya ubicación ha quedado ignorada. Pasó á me- 
jor vida el lunes 29 de Julio de 1618, á los 51 años de edad, de- 
jando fama de hallarse adornado con un buen talento y muchas 
virtudes, entre ellas la de haber conservado toda su vida la más 
acendrada virginidad. Su cuerpo fué llevado á la villa de Sina- 
loa, en cuya iglesia quedó sepultado, previos los oficios fúnebres, 
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á que asistieron once religiosos de todas las partes de la nacien- 
te misión. 

Pe él dice el padre Andrés Pérez de Hivas, en su ^^ Historia 
de los triunfos de nuestra santa f e^ '' libro 3? capítulo 34^ lo si- 
guiente: ''Sabía el padre perfectamente las dos lenguas princi- 
pales de esta provincia, y las redujo á arte^ y. predicaba en ellas 
como en romance. Decía, no le costaba más trabajo la lengua, 
que querer predicar: y así fué maestro de los demás que entra- 
ron á esta misión. '^ El padre Alegre,, en su Historia de la Com- 
pañía de Jesús, libro 4?, se expresa así: "El padre Juan Bau- 
tista de Yelasco había reducido á arte y vocabulario la lengua más 
universal de Sinaloa^ y continuaba haciendo lo mismo con otra 
que llamaban mediotoguel. " Y en el libro 5 9, refiriendo la muerte 
del mismo, añade: "Poseía con perfección las dos principales 
lenguas delpaís^ en que fué después maestro, á cuyo ejemplo se 
formaron cuantos varones apostólicos trabajaron después en 
aquel vastísimo campo. ^^ 

T como la lengua principal y más generalizada en Sinaloa 
era idudablemente la cabita, que se Hablaba exclusivamente en 
los ríos Yaqui y Mayo hacia el mar, en la mayor parte del río 
del Fuerte comprendido en el actual territorio sinaloense y con 
más ó menos extensión en los de Sinaloa y Mocorito, es de in- 
ferirse por esto, que la gramática aludida, que ahora se reim- 
prime, tiene por autor al mencionado padre Juan B. de Velasco. 

Mas ella no debe confundirse con la de una de las lenguas 
indígenas que, como dice Beristain, escribió el padre Pedro de 
Velasco, misionero también en la misma provincia, donde admi- 
nistraba los pueblos de Chicorato, Ohuera y Cahuimeto, situa- 
dos río arriba de la villa de Sinaloa. Este jesuíta, nacido en Mé- 
xico en 1581, varón muy distinguido por su virtud, por su sa- 
biduría y por su sangre, fué enviado en 1606 á las predichas 
misiones, donde no permaneció más que 14 años, y murió en el 
lugar de su nacimiento el 26 de Agosto de 1649, después de ha- 
ber sostenido, como provincial de su orden, célebre polémica 
con el obispo derí^uebla,. D. Juan de Palafox y Mendoza. 
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Según Alegre^ Hbro 5? de su ja oitada obra^ ú iMcmomido 
padre decía, que en hs pueblos de su curato se hablaban tttn l^i* 
gUBB enteramente diversas; que bitbía heeho lo posible poi salir 
^ bien con la ima, moderadamente oon la otra y empezaba á apren- 
der la tereera. Es de creer^ por lo miamos que lagram&tica que 
escribió, fué de upo de los tre» idiomas ehtcoratOy ahuera ó eo- 
huimeto que se usaban en los pneUos de su administración, y que 
por cierto ya están perdidos en la actualidad. Además, Beristab, 
que en su Biblioteca Hispano-^ Amevicana, publicada ei^ 1821, 
daba noticia de esa obra compuesta por el padre Pedro de Ye- 
lasco, la cita como manuscrita, siendoLasí que la ipramática del 
cahita, que yo atribuyo al padre Juan B. de Yelascoy ya babía 
sido impresa desde 1737. Así, pues, uo cabe equivocar lia una 
con la otra de dichas obras, poor máa que el apelHdo de sus au- 
tores sea idéntico y que ambos hayan sido misioneros en la mis- 
ma provincia de Sinaloa. 

Del Catecismo que corre anexo á la gramática,, fué aoftor el 
padre Tbmás Basilio, quien por el año de 1617 entró el primero 
á doctrinar á los indios del Yaqui, en unión del padre Andrés 
Pérez de Bivas^ ya citado. La portada diee simplementa, que 
fué compuesto por un padre de la Compañía de Jesús, misionero 
en la repetida provincia, sin expresar su nombre, pero la dedi- 
catoria que le acompaSa, lo revela sin ambajes, removiendo así 
toda duda sobre el particular. Es probable que lo escribió en el 
dialecte^ de esta tribu* 

Más de un siglo pasó, antes de quilas dos mencionadas pro- 
ducciones, vieran la luz pública, pues no fueron impresas sino 
hasta el año de 1737, en México, en la tipografía de Francisco 
Javier Sánchez, de un mismo tamaño y con igual tipo> como 
quiera que ambas estaban destinadas á formar un solo volumen 
y á- servir para objetos bien conexos entre sí, esto es, la enser 
ñanaa del idioma á los misioneros y la instrucción religiosa á los 
neóStosw 

Sensible es, que la impresidn de la gramática y su voeabu- 
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lisia no htvta {iodido liacdtso al cuidado del ant&t, iátterUt ÍOñUk 
mticlics Bí&Cf&f porque así i^e nabiian excusado tnúcliad eqtnto- 
caciones, que á mi entender abundan en una j otro. Desde lu^-* 
^0 se advierto, que campea allí; en los vocablos cahites, una gran 
confusión ortográfica, que no permite á veces reconocerlos eiüo 
eon alguna dificultad, especialmento cuando ellos l^i^i'deii en 
eomposieióri alguna de sus letras 6 sílabas propias. En uno6 se 
usa indiáitintámente de la b^ de la v ó de \au: tfA otros dd la eh 
6 de la ta: en aquellos bay hu por f« sola 6 ticeversa: en éstos 
y por f , ó al ctotrario. tiOs pronombres suelen apareeer unidor 
c<m otros vocablos, 6 independientes; y lo mismo stfcede redp«6- 
to' de las partí culat» verbales y las preposiciones. Con estad va- 
riedades sin método no es posible fundar una ortografía; y 6, 
sin embargo, en cu{f.nto he podido, dados mis éseasoé conoei* 
mientos en el idioma, be procurado obviar estos motivos de error 
siguiendo un modo de escribir uniforme, pero absteniéndome de 
hacerlo, cuando no me be creído con plena seguridad de acer- 
tar, é be temido producir un cambio en el sentido áé laé pa- 
labras. 

El Arte dé la lengua cabíta del padre Velasco tiene cuatro 
partes, subdivididas en parágrafóisl: la primera de aquellas com- 
prende seis de éstos, en que se ftata de la formación de los pre- 
téritos, futuros y voz pasiva del verbo ; de la formación de noúi- 
brés; de la do verbos; de las letras de esta lengua, su pronuncia- 
ción y colocación de las palabras ; de la composición de dicciottes*; 
y de la sintaxis de la oración; la segunda contiene treá parágrdr 
fós, que tratan respectivamente del nombre, de ks pronombres 
y semipronombresí la tercera también tres, sobré las conjugia^ 
cíoíleí^ y tiempos, los participios y otra» cosas tocantes al yerbo: 
la cuarta cuatro, tocante á las preposiciones, adverbios, conjun- 
ciones ó interjecciones. Todo el Arte se baila contenidóíen pá- 
rrafos numerados, desde el principio basta el que lleva el número 
373, Con que termina» Viene en seguida el Vocabulario español- 
cftMta (Son Ibas de mil setecientosr vocaUos, la doctrina de los 
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nombres numerales, ordinales y distributivos, y la denlos nd- 
yerbios también numerales. Al último se halla agregado el Ca- 
tecismo de la doctrina cristiana, en el que, de paso diré, se ob- 
serva un modo de escribir las palabras algo diferente del de la 
gramática. 

Por mi parte, he creído deber poner en el Arte y Vocabu- 
lario algunas notas explicativas y etimológicas, y añadir un 
pequeño diccionario cahita- español, que formé con vocablos que 
se encuentran en los ejemplos traídos por el texto gramatical, 
no incluidos en el referido Vocabulario, y con aquellos que per- 
sonas entendidas en el idioma me han indicado de palabra ó por 
apuntes escritos. Y he concluido mi tarea, colocando al fin los 
dos índices analítico y alfabético que hacían falta en la obra y 
que tan útiles pueden ser para registrarla. 



Dialectos del idioma.— Territorio en q^ae se habí aba.— 8a origen y el de la antigaa 

naoi6n Sinaloa.—La raza naboai influyendo en nno j otra. 

FeregrinaoionéB t9lteoa y asteoa» formando la nneva Sinaloa y dándole n idioma. 

El idioma cahita tiene tres dialectos : el Yaqui^ hablado por 
la tribu asentada sobre ambas márgenes del río del mismo nom- 
bre, el último de la antigua provincia de Sinaloa hacia el Norte, 
hoy perteneciente al Estado de Sonora: el Mayo^ usado por los 
indígenas que ocupan los das lados del río Mayo, que hoy perte- 
nece también al referido Estado: y el Tehueco, que era el nativo y 
corriente en tres de las tribus indígenas, establecidas á orillas del 
río del Fuerte, el más septentrional de los del actual Estado de 
Sinaloa, esto es ; los Sinaloas, que habitaban los pueblos de Baca, 
» Toro y Sinaloita, río arriba de la villa del Fuerte; los tehuecos, 
que vivían donde está la dicha villa, llamada antes Carapoa^ y 
en los pueblos de Tehueco, Sivirijoa y Charay, río abajo de la 
misma; y los zuaques, que estaban más abajo. aún, en los pue- 
blos de Mochicabuy y San Miguel del 2uaque. Hacia las orillas 
del mar por un lado, y al pie de la Sierra Madre por el otro, 
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existían^-en el propio río del Fuerte^ tribus que no eran de filia* 
ción sinaloense y hablaban otros idiomas. 

£1 Tehneco era asimismo el dialecto corriente en ciertas de- 
marcaciones de Sinaloa y Mocorito, y en él escribió seguramente 
su Arte el padre Velasco, cuya administración eclesiástica abar- 
caba lugares situados en ambos ríos^ aunque tuvo buen cuidado 
de indicar sus diferencias con los otros dialectos, diferencias 
por cierto poco numerosas, pudiendo afirmarse, que todo el que 
posea uno de ellos, se hace sin esfuerzo comprender de los 
que hablen cualquiera de los demás. 

Es oportuno manifestar, con relación á lo expuesto, que hoy 
el idioma que se usa generalmente en toda la región "septen trio- 
nal, lo mismo que en el resto del Estado de Sinaloa, es el espa- 
ñol, siendo raros aquellos pueblos en que se habla exclusivamen- 
te el cahita. 

Besulta, puos, que entre el caudaloso Yaqui por el Norte y 
el pequeño río de Mocorito por el Sur, comprendiéndose de con- 
siguiente las comarcas intermedias regadas por las aguas del 
Mayo, Fuerte y Sinaloa, se extendía el gran país donde se ha- 
blaba el cahita, donde se constituyó la primitiva provincia de 
Knaloa, y donde, es de conjeturarse, debió haber existido en 
algún tiempo una gran nacionalidad, como lo revela la unidad 
del idioma, subsistente hasta los ti^npos de la conquista, aun- 
que ya entonces toda la comarca se encontró fraccionada en tri- 
bus numerosas más ó menos importantes. 

El origen de la nación Siualoa es ignorado. Tampoco se sabe 
cosa alguna acerca de la procedencia del idioma que originaria- 
mente hablaban sus tribus; sólo puede afirmarse, que tal como 
el cahita es^hoy conocido, debió haberse formado del habla de 
los aborígenes, influida y modificada profundamente por la de los 
^ nahoas ó aztecas, con la que tiene una analogía y un parentes- 
co remarcables. Dicha formación fué obra de la proximidad y 
del influjo.de esta. raza superior^ por tanto tiempo asentada en 
el río Gila, de donde difundía su ilustración relativa sobre las 



comaveas del Sar^ ya qua para este rumbo se enderesabaa todas 
sos tendencias, limitadas baoia el Norte fox la guerra eó|ist(iii<^ 
te que le hacían numerosas naciones enemigas. 

En nai opásoalo titulado ^^Perogrinapión de los astficaft y 
nombres geográficos indígenas de Sinaloa/' he procurado deRK^s* 
trar: qne la mencionada raza vino de la Atlántidat isla situada 
«utre Europa j Américaí que se sumergió en las aguas del mar, 
dasido lugar ¿ que sus habitantes por el lado de Ocpidente. acu- 
dieran ék refugiarse en las costas de Qeorgía y las Carolinas en 
la América del Norte: que el nombre etimológico de la isla, se- 
g^ la interpretación que doy al jei^oglífieo con que se la desig- 
]U^, no es precisamente Aatatl^, nombre alterado por el tras- 
curso de los siglos, sino Atlatlán, ^ de donde procede el nombre 
de la Atlántida, de formación griega» puesto que los griegos fue- 
ron los que han conservado las escasísimas noticias qu^i tep^mos 
de ese país : y que de bis costas de Gheorgía y las Carolinas su- 
bieron loa aztecas, ó más propiamente atlatecas, hasta al Iiago 
Salado, ó sus inmediaciones, de donde por fin bajaron al Sur^ 
á situarse en las ribeeas del Gila, en 1¿» que hiciaeott manato 
por muchos siglos, punto en el que no caben ya oonjeturas, 
porque es una verdad histórica, comprobada por las crónicas, 
las tradiciones y las huellas que ellos dejaron en el sitio, con las 
giandiosas ruinas de sus poblaciones, de irrecusable proceden- 
cia nahoat 

El establecimiento de estas tribus en las riberas de dicho rio 
debió introducir cambios radicales en la constitución social em- 
brionaria de. las. naciones comarcanas y en la índole de Gius iu- 
Qultos idiomas. Es ley de las sociedades, que las más ilustradas 

1 SI conooldlsimo jeroglifico que represeata el punto de partid* de la pevegri- 
luición azteca, consta de lo9 signoB aU, agua, y aUatl, una arma an*ojadiza, los cua- 
les, integrándose la partícula ubicativa ÜaUf por tratarse de un país, dan fonética- 
mente el nombre de éste, aüatífliif euya signifloaeión, cérea del offua, es perfad- , 
tameñte adecuada i la condición de una isla ó de una jK>blacióin mar(tiipa. £1 
comiena^o de esa peregrinación nunca ha sido representado con garbas, lo que prue- 
ba que Aztlfin ó Aatatlán, lugar de garzas, no es el nombre verdadero, sino viciado^ 
deeseooni^nzo. 
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pvepMdermí artrre 1m qw lo «m «» gpAo^ iidmo^f pT»pond#- 
xa&oii^ qúQ »» resMly^ comuninetite e^ CQiiqui^ltast ^oa iofliijo do^ 
minsato, 6 eti ha j toaefiímzá para estes ultwae^ No cQMtn 
de qué mmera ó hasta qué punto la ejeroiétoa los nahoas sobre 
sneTeesnos; peto ella fué un hecho, que ha quedado oomprohar 
do eou una de sus huellan na&s visibles y duraderas, la iufiltra- 
omk del náhuatl eu los idiomas indigenasi que se hablaban, desde 
el renombrado río donde ellos residían, hasta el es;iguo de Mo- 
ooritoy extremo límite i donde extendieron por entonees su pse* 
dominio/ £1 epata, el pima, el endeve, el tarahumar, el tepe- 
httón^ el oá^hita y otros mes, comprendidos en el 4rea territorial 
indicada, son el producto evidente de asa mezcla, y están todos 
^oa tadi ligados con el idkxma dominante, que han sido dasifí- 
eadoe por sabios filólogos cómo miembros de una misma familia 
lingüística, procedente del grupo llamado mexicano -^ópata» 

Bulante diez siglos bebieron los nahoas las aguas del Gila, 
desde el tercero antes de la era cristiana en que se di4e que* & él 
ambaren, hasta el sexto de ella en que abandonaron sus orillaa, 
para entregarse á nuevas peregiinaciones ; y este espacio de tiem- 
po era más que suficiente paira que ellos, como cualquiera otra 
nación, desarrollando su ilustración y poder, dominasen ó influ- 
yesen en fias vecinais, aún & considerable distancia* Menos tieinr 
po bastó ék la República de Boma, para enseñorearse de casi tod^ 
el mundo conocido en la antigüedad; mucho menos emplearon 
k» miamos aztecas, desde que fundarou á México, ,para avasa^ 
llar, con las armas, extensas comarcas al rededor de su imperio; 
y el conquistador español no tardó un siglo en domeñar esas 
mismas tribus de allende el río de Mocorito, cambiando comple- 
t&^M^te su modo da ser é implantando ^ u idioma^ donde antes 
los nahoas habían mezclado el suya 

Sin 5í4Af lacosades estos por la guerra incesante qxie soateinían 
ciHitea los apadhes y muchas naciones confederadas, determina- 
rol) emigrar, para ir en busca de países más trs^uilos^ y arran- 
caron, digámoslo así, de cuajo sus hogares, fraccionándiíse en 
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grandes grupos^ sigaiendo rumbos diferentes y caminando en mar 
sa^ como solían hacerlo las naciones de la antigüedad, lo que ex- 
plica por qué no subsisten en el suelo abandonado ni aun los 
nombres de los pueblos que Habitaron. Ese extraordinario acon- 
tecimiento no sólo fué trascendental á la suerte de los emigran- 
tes, sino que un poco más adelante dio lugar á una evolución 
importantísima en la parte Sur del actual Estado de Sinaloa, 
comprendida entre Culiacán y el rfo de las Cañas, límite con Ja- 
lisco, la que yo llamaría la nueva Sinaloa, porque fué después 
comprendida en la antigua provincia de este nombre. La evolu- 
ción á que me refiero, está íntimamente conexa con las emigra- 
ciones aludidas de que voy á ocuparme en seguida. 

Los toltecas y otras tribus ó familias, que formaban uno de 
dichos grupos, salieron de la ciudad de Tlapallan, que, se supone, 
estuvo ubicada en la confluencia del Gil a y del Colorado, siguie- 
ron su ruta al Sureste por la costa del Golfo de California, y 
deispués de un viaje de ocho años, durante los cuales libraron 
combates para abrirse paso por entre tribus hostiles, llegaron en 
552 á un sitio, en que descansaron con tranquilidad) fundando 
allí la ciudad de Tlapallanconco, en memoria de Tlapallan la vie- 
ja, ó Huehuetlapallan, que habían dejado atrás; sitio que, en 
mi citado opúsculo sobre la "Peregrinación de los aztecas y nom- 
bres geográficos indígenas de Sinaloa, '^ procuré -probar, que 
no era otro que aquel en que estuvo situada' la ciudad que des- 
pués se llamó por los aztecas Colhuacán ó Culiacán, á orillas del 

Humaya. 

Desde allí, después de tres años de permanencia, esto es, en 
555, prosiguieron su viaje por la parte meridional del referido 
Estado ; vivieron cuatro años en Húeixallaii ; penetraron «n Ja- 
lisco, en cuyo territorio fundaron en 559 el pueblo del mismo 
nombre; y arribando por fin á las altas tierras de México, fija- 
ron en 661 su asiento en ToUan ó Tula, ciudad del actual Es- 
tado de Hidalgo, donde echaron los cimientos del famoso reino 
tolteéa. 
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En sn tránsito por el territorio sinaloense, en la parte men- 
dional á que vengo refiriéndome, sólo debieron encontrar hordas 
salvajes, que sometieron ó ahuyentaron por completo, dejando 
núcleos de población con individuos de su misma raza, los cua- 
les se multiplicaron y poblaron la tierra, formaron diferentes 
señoríos y extendieron su idioma, que con el tiempo sufrió al- 
gunas alteraciones y quedó convertido en dialecto, del que habían 
heredado de sus abuelos y se hablaba en el Valle de México. 

Que los peregrinantes sólo encontraron allí salvajes, se in- 
fiere de esta circunstancia notable, que los aborígeneis'no deja- 
ron en pos de sí el menor recuerdo histórico ni rastro alguno 
etnográfico, lo que comunmente sólo sucede á las asociaciones 
del todo bárbaras y sin gobierno ; y que los primeros fueron los 
que poblaron el territorio expresado, ahuyentando ó sometiendo 
á los segundos, lo demuestra el hecho notorio, de que, al tiem- 
po de la conquista española, todo en esa región era nahoa, los 
recuerdos tradicionales, la lengua y los nombres de lugar, si se 
exceptúan muy pocos pueblos de raza y lengua desconocidas, de 
que hacen mención las relaciones contemporáneas á la conquista 
española. 

No puede dudarse, por lo mismo, que los toltecas, únicos de 
la raza nahoa que pasaron por allí, fueron los autores de esa 
trasformación en el país que habían acaparado, elevándolo del 
estado salvaje al grado de civilización relativa de que eran con- 
ductores, muy superior sin embargo á la que los españoles en^ 
centraron entre las tribus cahitas. 

La relación que acabo de hacer, sirve de clave para explicar, 
porqué el idioma que se hablaba en el Gila, aparece implan- 
tado de una manera fija y resuelta en la nueva Sinaloa, es de- 
cir, desde la comarca culiacanense para el Sureste, sin quedar 
atrás, como residuos de tan dilatada peregrinación, nombres' 
geográficos de ese origen. Y es que los toltecas, después de ha- 
berse akado de las riberas de dicho rio, no pudieron, en su trán- 
sito por Sonora y la parte de Sinaloa que caía al 2Torte del río 



•> 



XVI 

dtl FtMrte^ ka W fundado poblaciovMs, pues eowita que «ran 
oonrbatidos por las tribos del país que recorrfan, y empujados 
por ellací para que saliesen de sos tierras. Pero desde el rio de 
Petatlán para adelante^ donde las tribus eran más peqoe&As y 
menos fuertes^ ccmiienzan á vdrse pueblos cuyos nombces acó* 
san filiaba nahoa; y ya desde Culiacán basta el dañas, donde 
se extendía el país señoreado por los tolteeas, los nombres geo-» 
gráficos de esta procedencia se generalizan cdn toda franqueza) 
y no podía menos de ser así, cuando esa £ué la tierra dosde vi- 
no á establecerse y prosperar de nuevo el idioma trasferído del 
Oüa, 

Oteo de los grupos peregrinantes que antes be indicado, com<* 
puesto de los aztecas 6 mexicanos y 'diversas otras familias de* 
la misma raza, salieron do Casas -«Grandes del Gila para el 
Oriente: los primeros^ dejando pasar á estas otras basta el rio 
Concbos, que desembocaren el Presidio del Norte, se quedaron 
en Gasas-Grandes da Janos, Obibuabua^ donde vivieron como 
cien afios, y en seguida se dirigieran bacía el Sur, atravesaron 
la Sierra-* Madre en la parte que lleva el nombre de Tarabumara 
y llegaron en 648 á Colhuacán, lugar donde instituyeron el san-^ 
guinarío culto de HuitzilopocbtU-, y con cuyo nombre reemplaza- 
ron el de Tlapallanconco, después que, al partir de aquí, cambia- 
ron nuevamente su ruta para el Oriente. Al salir de la comarca 
culiac^nense, fueron acompañados por otras cebo tribus, seis de 
ka cuales eran también de filiación naboa, pero luego se sepa- 
raron, dejándolas pasar la Sierra solas, y ellos hicieron otro tan- 
to^ tomando diferente eamino á la derecba, lo que verificado, 
todCfiieoron otia.vess rumbo al Sur y llegaron en 683 al cerro de Oba* 
pultepecy dosoientos quince años después de haber salido de Qu^ 
liacán, fundando alguiios siglos después & Tenoehtttlan, la fiir 
tura dominadora del Anábuac* 

En realidad, los mexicanos no pudieron ejercer tanto in^jo 
en las comarcas que atravesaron por Sinalba, como lostólteeas^ 
Después de babor eacmmbrado la Sierra TaarahuDOkara y recorrido 
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á \a ligera di distrito de Badiraguato» ¿n el cual dojfttoii algu^ 
no» de los atiyos^ que fandaron pueblos de ftu propia fiUaaión^ 
apenas estuvieron en Culíacáti tres años y luego repasaron \& 
Sierra Madre^ sin haber tenido tiempo más que de reforéíar quiaá 
la influencia de la raza y el predominio del idioma^ qué desdé la 
expresada ciudad hacia el Sureste habían comentado k «stable« 
eer los que les habían precedido en ésa peregrinación. 

IToño iieltráii de Qiumán sale de México á la conquista de líneva C^alicia 
j p«iSM mis t\ TSm6.**S\iif lAiiadaoitfs tfn AitaHáüi'^OMpa á (niaii«tIá*-»IitegA i IX»^, 

Bajo el gobierno español, muy varia fué la suerte delospaí-* 
sed que en distintas épocas se comprendieron en la denominación 
general de Sinaloa» Primero fueron conquistadas por Ñuño de 
Gu2m¿n las comarca» que se extienden desde la que se llamó 
provincia de Ohametla hasta la de Culiacán^ las cUales no t^- 
menzaron á llevar también aquel nombre sitio mUcho tiétnpo 
después« A los pocos años, la invasión avanzó hasta los rio^^ de 
Sinaloa y Fuerte^ sitos ya en el pais que propia y verdadera- 
mente llevaba el nombre referido. Por último, entró la conquista 
á los pueblos del Mayo y del Yaquí, que completaban el terri- 
torio de tan e^ttensa región^ no siendo asno hasta 1640 cuando 
se comentó á poblar Sonora, que se dilataba desde el Taquí pa- 
ra el Korte, sin límites entonces demarcados por este rumbo. 

Voy á dar una noticia algo detallada del descubrimiento y 
conquista de dichos países, procurando evitar los errores en qud 
han incurrido los cronistas, al relatar los sucesos ; pUéS, á vétesf 
confunden el río de Sinaloa con el del Fuerte ó Zuaque} otrasj 
auponeñ, que el de Ocoroni desemboca en éste^ siendo así que 
va á descargar sus aguas en aquel ; suelen llamar río de Petatláií, 
que era el de Sinaloa, al de Mocorito; equivocan la villa de San 
Miguel de Culiacán, fundada frente á la confluencia de los ríos 
dé Culiacán y del Humaya, á quince leguas del mar, con la vi* 
Ua de San Miguel de Navito, fundada á orillas d^l Ciguat&n^hóy 
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de San Lorenzo, á tres ó cuatro leguas de su desmbocadura, y 
trasladada á los pocos meses á la primera de dichas poblaciones ; 
alteran lastimosamente las fechas de los más importantes acon- 
tecimientos, y cometen otros desaciertos notorios : circunstan- 
cias todas que han contribuido á embrollar no poco la cronología 
y la historia sinaloenses de esa época. 

Ñuño Beltrán de Guzmán, Presidente de la Real Audiencia 
de México, á la cabeza de trescientos españoles, mitad infantes 
y mitad soldados de caballería, bien armados, con doce piezas de 
artillería menuda, y más de ocho mil indios auxiliares provis- 
tos de todo bastimento,^ salió de dicha ciudad el día 22 del mes 
de Diciembre de 1529,^^ y pasando por Michoacán, di6 muerte 
injusta y cruel al infortunado monarca de ese reino, Calzontzin, 
inaugurando así la serie de infames matanzas é inauditas atro- 
cidades que habría de cometer en la conquista de la Nueva Ga- 
licia, que había tomado á su cargo. 

No me detendré en relatar los sucosos de ésta, habidos en el 
territorio del que hoy es Estado de Jalisco, el cual formaba en- 
tonces la mayor parte de la expresada provincia. Sólo diré en 

1 Esta fué la gente que sacó de México Ñuño de Guzmáo, según él mismo 
maniñesta en una de sus cartas al emperador Carlos V. 

2 La Relación de García del Pilar, que acompañó como intérprete á Guzmán 
durante la expedición, dice que éste salió en dicho año tres días antes de la Pas- 
cua de Navidad. En los mismos términos se expresa Cristoval de Barrios, otro ex- 
pedicionario, como puede verse en su Declaración publicada en el tomo 5? de los 
*<Pocumentos inéditos del archivo de Indias.*' La 4? Relación anónima refiere, qne 
la salida tuvo lugar el 20 de Diciembre de 1530, en lo cual hay una manifiesta 
equivocación respecto del año, y una diferencia de dos días tocante á la fecha an- 
iies dicha. Mota Padilla, en su Historia de la conquista de la Nueva Galicia, á 
quien sigue el padre Frejes en su Historia de la conquista de los Estados inde- 
f)endientes del imperio mexicano, fija la salida á principios de Noviembre del 
citado año de 1529. El Sr. Lie. D. José Femando Ramírez, en sus Noticias históricas 
de Ñuño de Guzmán, solamente dice, que ella tuvo lugar á fines del citado año. 
De estas afirmaciones creo más segura la de Pilar, apoyada por la de Barrios, y 
garantizada por el cargo del autor, quien como intérprete del jefe, podía estar 
más al tanto de los pormenores de la expedición. La Relación anónima á que me 
refiero, y las demás que citaré adelante, así como la de García del Pilar, son las 
publicadas por el Sr. García Icazbalceta en el tomo 2? de sus "Documentos para 
la Historia de México". 
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oompendio, siguiendo al historiador Herrera, que Guzmán, du- 
rante aquella jomada, solía mandar aperrear á algunos caciques ; 
á otros hizo cortar las narices ó las manos, dejándoselas pen* 
dientes de la piel ó colgándoselas de los cabellos; en fin, asoló 
todos los pueblos de su tránsito, y declaró é Hizo vender por es- 
clavos á los habitantes de varios de ellos. Pero antes de referir 
&u entrada al territorio sinaloense, será preciso dar también al- 
guna idea de los acontecimientos que inmediatamente la prece- 
dieron. 

Del 15 al 20 de Julio de 1530^ llegó el conquistador á Az- 
tatlán, ^ pueblo cercano al mar por el lado del Poniente, y dis- 
tante cosa de veinte leguas de Chametla por el del Norte, donde 
creyó conveniente pasar la estación de las aguas, que ya estaba 
muy avanzada. De este mismo pueblo de Aztatlán, con fecha 7 
de Septiembre, hizo que volviesen á México Pedro Almendez 
Ohirinos (llamado también Peralmindez), su lugarteniente en 
el ejército, veedor y capitán de 30 de á caballo, así como Juan 
de Burgos y Cristo val de Barrios, escoltados por 10 jinetes, por- 
que recibió cartas de Matienzo y Delgadillo, sus compañeros en 
la Audiencia de la Colonia, quienes le participaban el regreso 
de Cortés á la Nueva España. 

El 20 del mismo mes' se vio muy afligido, con su ejército, 

1 Jjista fecha es de García del Pilar. Juan de SámanO; en su Belación de la 
conquista de los teules cbichimecas, trae la del día de Santiago (25 de Julio), qué 
es muy poco distante. 

2 La Historia de ''México á través de los siglos," en lugar de Aztatlán, pone 
Etzatlán, que queda mucho más atrás. Sámano le llama Izatán, estropeando el vo- 
cablo, como lo hacfan casi siempre los españoles con los nombres indígenas. 

. 3 García del Pilar trae dicha fecha. La 4? Belacióu anónima habla del mes de 
Septiembre, sin fijar el día. Mota Padilla refiere el suceso como acaecido á finefi 
de Junio, fecha que no se compadece bien con las condiciones meteorológicas dé 
aquellos lugares, en los que las lluvias comienzan apenas al terminar dicho mes 6 
á los. principios del siguiente, y los grandes ciclones sólo se verifican en Septiem- 
bre ú Octubre, con el nombre de ''cordonazos de San Franeisco." El padre Frejes, 
completamente engañado, afirma que Guzmán llegó en el invierno & Acaponeta, 
cerca de Aztatlán; quizá le hizo sufrir esta equivocación la frase empleada por al- 
gunos cronistas, que llamaban impropiamente invernar á la detención del ejército 
por causa de las lluvias; en esos climas no es el invierno el que detiene el movi- 



pov una de las ipáii tomblea torauíntas de agua y viento^ que an 
eias costas y en tal époea del año suelen tener lugar, y que duró 
dos días. A oensecuenoia de esto, que los invasores tuvieron por 
un diluvio, los ríos salieron repentinamente de madre ; la tierra 
se inundó en un espacio de cinco á seis leguas á la redonda; an*' 
daban muchos jinetes en sus caballos, buscando árboles y otras 
alturas donde guarecerse; las más de las casas se cayeron, todas 
se anegaron, ninguna ofrecía asilo seguro y sano; el fardaje y 
los víveres se dañaron ó perdieron completamente; muchos hom- 
bres, enfermos desde su llegada por la eztrañesa del clima, se 
ahogi^ron en las chozan ó fueron arrastrados por la corriente de 
las aguas embravecidas; los demás, en sü mayor parte, fueron 
después enfermando á causa de las humedades persistentes de 
la tierra remojada, de los miasmas pútridos de que estaba car* 
gado el atre, del hambre irremediable que sobrevino, y del es*' 
pectáculo de tantas desgracias y sufrimientos. Hay cronista que 
afirma haber muerto en esta ocasión más de siete mil indios ami- 
gos, sin contar los españoles, que fueron también en número re- 
lativamente considerable.^ 

Ein estos apuros, el jefe español despachó á Juan Sánchez de 
Olea á México en demanda de socorros, que le fueron enviados, 
y á Gonzalo López á Michoacán con quince caballos y veinte 
infantes, para que le llevase gente y ganad.o, de grado ó por fuer- 
za, lo que ejecutó el bárbaro expedicionario, en dicha provincia 
y en la de Jalisco, con verdadero lujo de inhumanidad y violen- 
cia, usando de inauditas felonías, herrando indios como bestias, 
hasta en número de mil, y dejando su camino sembrado de ca- 
dáveres de hombres, mujeres y niños.* 

miento do las tropas, aino el estío eon las eree^entes de los r^os y los fangales ba • 
Tfialosoa. pero lo más extraño es, que suponsa eea detencióii en Ohametla. ftdon* 
de los conquistadores no llegaron, sino o^lMdmente después de baber pasado las 
aguas y sufrido la inuodación en Aztatlán. 

1 Beflere el padre Tollo, que, al ñn, para librarse de las inoomodidades de la 
tieri« y proveerse de mantenimientos, seleyantó el campo para Aoaponeta. 

2 Ia 4? üelaoiáu anónima y la de Garoía del Pilar l^en una pintora lastimo^ 
aa de las atroeidades cometidas, la que seria prolijo incluir aqui en el texto. Juan 



Entretento» h$hUk sido también aransada sobre Ghamttia 
una ¿uema da 25 caballos y otros tantos infantes al mando dal 
capitán Samaniego, quien atac6 á los indios en el primero de 
los paebloa que tocó en esta provincial los hizo darse de pas y los 
obligó á llevar al campo de Astatlán multitud de gallinas y otros 
víveres que alU se habían menester. 

Ñuño de Guarnan, después de una parada de casi cinco me* 
sesi viendo que Gonzalo Lopes tardaba y que el estado sanita- 
rio de la fuerza iba de mal en peor, salió del real en el mes de 
Noviembre ó principios de Diciembre, ^ llevando consigo los en- 
fermosy de \o^ que muellísimos murieron en el camino y otros 
se ahorcaron de desesperación en los árboles; echó una parte del 
fardaje á espaldas de indios conducidos de Obametla con este 
objeto, los que, por las horribles mataduras que se les hicieron, 
viéronse estrechados á rebelarse y á huir; y dejó dispuesto, que 
el resto de la carga fuese llevada por la gente que debería con* 
ducir Lopes; quien efectivamente fué con ella á reunirse al ejé/- 
cito en el prenominado pueblo de Chametla. 

Los habitantes de este lugar estuvieron de paz al principio, 
y suministraron víveres á los invasores por espacio de quince 
días ; pero viendo que la permanencia de éstos se prolongaba, y 
pensando que habrían de estar allí, como en A:.tatlán, determi- 
naron alzar las comidas y huir, Kuño de Guzmán mandó Ha* 
mar á los Señores, de los que no acudió más que uno ; perseguir 
á los alzados, de los que varios fueron muertos; y quemar las 

de Sámano solo dice, que el oomisionado de Guzxuán hizo ciertos uelavói. La 3^ Re* 
laoión atribuye los procedimientos de Gonzalo Lópe2 ¿que los indígenas do Agaa< 
catlán y Jalisco no querían estar de paz ni servir; aserto contradicho en las do^ 
Relaciones citadas al principio, en las que se expresa, que aquellos Tocinos estaban 
d« pa^ y prestaban los servicios que se les pedían. Garofadel Pilar, autor de una 
de esas Relaciones, fué testigo presencial en algunos de esos actos de barbarie, »1 
ser enviado por Guzmán para apresurar el regreso de López. 

1 La Belación de Simano manifiesta, que la estancia en Aztatlán duró de 3 i 
4 meses. La 1? Belación parece decir, que ella fué de 2 meses antes de la inunda- 
Ckióiii y 2 después. La 3^ le atribuye una duración de 5. Así, pues, el tiempo de 
la i/mm'nad» Uegó basta mediados de Noviembre, pero no debió pasar de princi- 
pios de Diciembre, como tengo dicho. 
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casas, dando por resaltado el incendio de la mayor parte de 
la población. Los cronistas cuentan, que, al partir los espafio- 
les, la provincia quedó asolada.' 

Habían permanecido en ella hartos días, dice uno de los re- 
latores con esta misma frase, tuvieron la Pascua de Navidad 
en dicbo pueblo, y aun se bailaban allí el 16 de Enero de 1531, 
siendo la causa de la detención, que no babían llegado los in- 
dios que se mandaron traer de Micboacán y Jalisco, para car- 
gar los fardos; pero una vez incorporados, como be dicho, y re- 
partidos entre los españoles, que los ponían presos y atados por 
el pescuezo, y también los alquilaban y aun vendían como ani- 
males, emprendieron la marcha después de mediados de dicho 
mes para el interior, llegando en cuatro días á Quezala, distan- 
te ocho leguas, donde no se hablaba el mismo idioma, ni las ca- 
sas eran de la misma manera, que como hasta allí se habían visto. 
La provincia ora atravesada por un río grande, aunque no tanto 
como el dé Ohametla, lo que me hace conjeturar, que la men- 
cionada corriente fluvial era la misma que hoy se llama río del 
Presidio, pues no hay por allí otra que mejor cuadre á la cir- 
cunstancia indicada. 

La permanencia de los conquistadores en ese lugar fué cor- 
ta; de allí pasaron á Colipan, y en seguida á otra estancia que 
llamaron de los Frijoles, por haber encontrado en ella gran can- 
tidad de esa legumbre. Allí se detuvieron quince días, porque 
no hallaron camino para adelante, pues soló hasta dicho punto 
lo habían hecho abrir á los indios de Ohametla. 

Tras una marcha de cinco días, tocaron en seguida á Piaz- 
tla, donde tuvieron algunos encuentros con los naturales. La 
provincia era grande y abundante en mantenimientos; sus casas 
de diferente hechura de las pasadas, muy juntas y buenas, con 
techumbre de paja; las de los Señores cercadas por palenques ó 

1 Herrera dice, que estando para salir de Chatnetla, mandó Guzmán ahorcar 
tres indios que le quedaban presos; y García del Pilar, que "dizque había ahor- 
cado cuatro Señores jautos/' 
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estacadas^ que servían de fortines en caso de guerra. En algu- 
nas; se hallaron muchas culebras mansas en los rincones oscu- 
ros, gruesas como el brazo, amontonadas y revueltas unas con 
otras como una bola, y sacaban las cabezas por arriba, por en- 
medio, ó por abajo del montón, abriendo todas la boca y cau- 
sando espanto, pero no hacían mal á los indios, que las tomaban 
en las manos y aún las comían y veneraban. La gente andaba 
bien vestida por el mucho algodón que allí se producía y las mu- 
jeres eran hermosas. 

En este pueblo, habiendo tenido aviso Ñuño de Guzmán, 
que los indios del ejército trataban de volverse á sus tierras, man- 
dó quemar vivo al jefe del motín y ahorcar otros varios. No 
obstante esto, un escuadrón de ellos emprendió el camino de re- 
greso, pero todos fueron muertos por los naturales, con excep- 
ción de uno que escapó huyendo, y volvió á incorporarse al ejér- 
cito. Los invasores quemaron dicho lugar, porque no se dio de 
paz ; á fe que si esto último hubiera sucedido, aquello habría sido 
probablemente lo mismo, como se dejó comprobado en el curso 
de la conquista. 

Y continuando su marcha, á las tres leguas fueron á dar á 
otro punto que llamaron de la Sal, por haber encpntrado en él 
un gran montón de ese artículo de consumo doméstico. El pue- 
blo estaba á orillas de un río, que por su distancia del de Piaz- 
tla se comprende que era el de Elota, á la inmediación de las 
salinas de Ceuta. 

Según el padre TeHp, tuvieron en Bayla el miércoles de ce- 
niza y después pasaron por Oso.^ En seguida llegaron al pue- 
blo de Navito, á orillas de un río cerca del mar, poblado casi solo- 
por mujeres, por lo que le pusieron el nombre de Cihuatlán en 

1 El editor de la obra del padre Tello, quizá equivocado por la figura de Iwle- 
tra ty tal como se usaba en los antiguos tipos de imprenta, le lUmó Ojo. Dice tam- 
bién ese historiador; que Oso está tres leguas antes de Culiaeán; debió decir, que 
está tres leguas distante de San Miguel de Navito, con el cual confunde á San 
Miguel de Ouliacán, por la identidad del nombre de San Miguel, quei solía aplicár- 
seles ezclnsivamente. 
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Ungna xnexiciina. Tal eircunstanoia, debida á que los hombres 
andaban f ñera, reuniéndose para combatir á los invasores, dio par 
rulo á la creencia de que era un pueblo de amazonas, que no con- 
sentían hombres entre ellas, que sólo de tiempo en tiempo los 
admitían de los pueblos comarcanos para reproducirse, y con- 
serraban las hembras, dando á sus padres los varones, después 
de criados. 

La lengua de estos indios no pudo ser comprendida, las mu- 
jeres usaban camisas de algodón, y la tierra era fértil y abun- 
dante en provisiones, por lo que D. Ñuño fundó la villa de San 
Miguel de Kavito á orillas del río de Oihuatlán que por allí corre, 
dejando para poblarla algunos españoles, de alcalde mayor al 
capitán Melchor Díaz y de cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez } 
pero el mismo año la trasladó á Culiacáfi, qne es donde hoy per- 
manece. 



Toma de OTiliaoá]i.^Ezplorabiones por el lado de la costa y de la sierrai— Fandaoióu 

de la Tilla de aquel nombiei— Begresa Ousnún i Jaliiooi 

Orneldadei de loi espaÁoles y leyantamiento de los natoralesi— Prisión y mierte de Chumio* 

De Navito, prosiguiendo para la provincia de Culiacán, pa- 
saron los españoles por el pueblo de Quila, que incendiaron des- 
pués del combate; por el de las Flechas, que así nombraron, por 
haber encontrado en él grandísimo acopio de dichas armas; y 
por el de Cuatro Barrios, que tenía dos de éstos por cada lado 
del río que lo atravesaba, y que por la analogía del nombre se 
puede conjeturar, que sea el mismo que hoy se llama Barrio, en 
la orilla izquierda del rio de Culiacán. De allí, á poca distancia, 
llegaron á un punto llamado el León, donde vieron una de estas 
fieras ; pasaron á la margen derecha del río de Humaya, para 
• IWar al lugar del mismo nombre;* y arribaron & Oolombo que, 
por su situación, comprendo que debió existir donde hoy se ex- 
tienden los terrenos de Mucurimí. 

l £I|nmto del León, potdoadelo» ^BptíkoUñYwSímiBCn. élriopaani^pMur iHsr 
maya^ yiene á quedar en el extremo occidental de la modern» tüxotaá d> C nÜnÉttí 
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En dicho pueblo pernoctaron á la vista del enemigo los dos 
destacamentos de caballería que había avanzado Ñuño de Guz- 
mán, los. que, al dfa siguiente, sin esperar el grueso del ejercí- , 
to/ derrotaron á cosa de treinta mil indios, siguieron su perse- 
cución hasta más allá de Culiacán,^ distante de Colómbo dos 
leguas, durante la cual tomaron prisionero al Señor de este lu- 
gar, que dijo ser herlnano del de aquélla ciudad, y á la puesta 
del sol volvieron al campamento. 

El Señor de Culiacán mandó decir el mismo día á D. Ñu- 
ño, que iría á presentársele, y al siguiente le envió un obsequio 
de. dos esclavos, una sarta de turquesas y. unas mantas de algo- 
dón, pero no compareció; por lo que á los tres días resolvió el 
conquistador ir adelante río abajo, pasó por la mencionada ciudad 
donde recibió nuevo aviso del cacique de que ya iba, y fué á dor- 
mir á otro pueble^ media legua distante, que se llamó de la Pes- 
cadería. Así prosiguió tres días más por las orillas del Humaya, 
encontrando muchos y grandes pueblos de uno y otro lado has- 
ta cerca del mar, al que no pudo llegar por los manglares y este* 
ros que le impedían el paso; y no hallando camino para otras 
partes, regresó, encontrando que Culiacán había^sido incendia- 
do por los indios auxiliares que iban tras del ejército. 

No ha quedado noticia auténtica de la situación de esta ciu- 
dad, de histórico renombre, por donde en siglos anteriores ha- 
bían pasado la9pMi|BrÍi^i^^^o^®s toltecay azteca; mas yo presumo, 
que estaba don& hoy m encuentra el pueblo de Culiacancito, no 
sólo por la iden^dad del ^mbre, conver^^pora diminutivo des- 
pués de la fundación de la villa español*^ sinoMmbién por la 
congruencia de la ubicación de dicho pueblo cén la que debió 
tener la ciudad antigua, según se ve por el itinerario que siguió 
la conquista. Y además, no hay indicio alguno de que ella haya 
existido en otra parte. ^ i , , 

1 La antigua ciudad azteca. 

2 Caliacancito está sobre la derecha del Humaya; á 3 leguas de la actual ciu- 
dad de Culiac&n; y & 12 del mar; y quisa por escribir 12, puso. 2 el padre Tello, 

4 
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Ñafio de Guzmán llegó allí en la primera quincena de Mar- 
zo de 1531. Es constantei que turo el miércoles de ceniza en 
Bayla, 6 en un pueblo anterior, según otro de los relatores, lle- 
gando al día siguiente á dormir en aquel; aHora bien, ese día, 
según el cómputo que he formado, debió caer en 22 de Febre- 
ro;^ y como Bayla dista de Culiacán cosa de 25 leguas, me pa- 
rece no ser exagerado el espacio de tiempo de 15 á 20 días, esto 
es, de 22 de Febrero al 14 de Marzo, en que el ejército debía 
salvar esa distancia, cuando no se sabe que baya hecho largas 
estadías en el tránsito. ^ 

Los conquistadores hallaron, que la provincia era muy po* 
blada, y sus moradores dé buena presencia, de muy gran rcuííón^ 
dice una de las crónicas, cortesanos en él vestir y muy delgados en 
Sus tratos, y tenían muy grandes tianguis ó mercados, con gran 
copia de ropas, maíz, pescados, frutas y otras provisiones para 
la subsistencia, como en México; y aunque no conocían el oro, 
pero sí la plata. Había también muchas turquesas, de que por- 
taban pulseras los hombres y las mujeres principales eñ las pier» 
ñas y en los brazos.^ 

Hasta aquí llegó Ñuño de Ghizmán con sus conquistas, aun- 
que pasó más adelante en sus exploraciones y descubrimientos, 
según veremos después. En el territorio que había recorrido, co- 

q[Ue le atribuye esta distancia. Comunmente tambi|p|(||||||;^Jie indicado ya én 
otro lugar, han confundido los historiadores á Culki&án con Havito en este punto^ 
por haber llevado ambiH.trti^s el nombre de San l^figuel, ai^nñando que la prime- 
ra dista del mar trejl o cuatfin leguas, lo que sóft podría decittie de la segunda. 

1 He deducÜdi esta f ecbii de otras de fiestas movibles tomadas en las áctAS del 
Ayuntamiento de ^^ico del año citado. 

. 2 Mota Padilla^ en el capitulo 14 número 4 de su Historia de la conquistar de 
Nueva Galicia, supone á Ñuño de Guzmán en Culiacán en 3 de Diciembre de 1530, 
y 1>. José Fernando Kamírez dice lo mismo, aunque no expresa el año. Habiendo 
datos pitra afirmad, que el conquistador salió de Chámetla como & mediados de 
Enero de 1531 y llegó el miércoles de ceniza ó el día siguiente á Bayla, en camino 
para dicha ciudad, es inconcuso que no pudo hallarse ea ésta eon. anteriAtidad á 
las f eehas citadas. 

Z 1? Belación sBónima y algwu» dei las otras. 
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rrespondiente á la mitad meridional del Estado de Sinaloa, faña- 
do dos.villaa: la de San Mignel de Navito en el río de San Lo* 
renzO| que trasladó en el mismo afio á San Miguel de Culiacán; 
7 la de este nombre, según referiré después, la única que ha per* 
manecido hasta los tiempos presentes» 

En todo el curso de la expedición enviaba á sus capitanes á 
hacer excursiones á distancias más ó menos largas, por uno y 
otro lado de su ruta, hacia ]a costa y por el lado de la Sierra, 
combatiendo con los naturales que casi siempre le presentaban 
resistencia, ó más propiamente, haciendo en ellos matanzas ho* 
rrorosas, pues era evidente, que sus armas y demás elementos 
de gaerra, así como el fuerte auxilio que llevaba de indios me* 
xicanos, tlaxcaltecas y otras naciones recién conquistadas, cons- 
tituían una ventaja inmensa é incontrastable para los naturales 
invadidos, quienes, por mucho que fuese su amor patrio y su va- 
lor en los combates, sólo podían defenderse con flechas y otras 
armas completamente primitivas. 

El comandante español hizo esta guerra verdaderamente á 
fuego y sangre. Rara vez eximió del incendio á los pueblos por 
donde pasaba con sus tropas. Disculpábase, atribuyendo el des* 
man á los auxiliares del ejército, sin poderlo evitar: pero ningún 
jefe puede dar tales excusas, y menos un hombre como D. Ñuño, 
que teniendo un carácter extraordinariamente enérgico, supo 
ejercitarlo en^m^ghas ocasiones, esparciendo el terror con furi* 
bundos ca8tig0s, para jíomeñar las conspiraciones, mantener la 
disciplina de sus fuerd^Ljé impedir la il ipli Ij^ú» de sus soldado^ 
y auxiliares, 4 veces inSrotada en grupos ntíliArosos, siempié 
reprimida por él con exce¿> de escarm!dhto. ^ 

•Las «erueldades qne cometía con los natundes, en cuyas tie* 
rras llegaba á poner el pie, eran á veces tan inauditas como inne- 
cesarias, pues ios aperreaba, ahorcaba ó quemaba, vivos, por el 
más leve motivo, ó aun sin razón alguna, pareciendo que anhe- 
laba imponerse desde un principio por la intimidación; y en cuan- 
to á los que sacó de México, Michoacán y otras provincias del 
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inteñor, pata echar aobre sus hombros Iob fardos, los hacía, así 
cargados, caminar presos y con cadenas al pescuezo.' 

Pero dejemos á an lado estos lastimosos pormenores y siga- 
mos al coiiqaistador en las exploraciones que emprendió después 
de la toma de Culiacán. 

Habiendo Toelto de la costa, Ñoño de Qnzmán siguió con 
el ejército el curso del Humaya río arriba, desde su desembo- 
cadura en el de Culiacán, hasta donde no pudo ya subir por la 
escabrosidad del terreno. En uno de los puntos del tránsito pa- 
só la Semana Santa, y en la Pascua, qne debió ser el día 9 de 
Abril, despachó á buscar camino más adelante á Qonzalo Ló- 
pez, quien prosiguió la exploración hasta más allá de donde un 
río grande lleva el rumbo del Korte. Ese río, según la geogra- 
fía del país, no puede ser otro que el de Sinaloa, que desde el 
pueblo de Tecuciapa, cerca de la líuea divisoria con el Estado 
de Chihuahua, comienza á tomar esa dirección, j baja de allí en 
un inmenso arco de círculo á sumergirse en las aguas del (folfo 
de California. 

Después de haber andado cosa de cuarenta leguas, y por no 
haber podido avanzar más adelante, regresó D, Ñuño á la pro- 
vincia de Culiacán, y habiendo enviado al mismo capitán hacia 
el Oriente, para que por allí pasase las sierras y buscaHe pobla- 
ción donde aposentarse, salió en su seguimiento á principios de 
Mayo' con el resto del ejército. A cosa de 25iegiiaj> de camino 
llegó á un pueblo llamado el GuamuchlV^ ¿meo punto hoy co- 
liocido entre IcsjL'WMl^ ^^ ^^^ exploflición, el cual se halla 
ñtuado en terfitorio ds|' Estado de Darango, al pie de las sie- 
rras y á orillas del mismo río que b^ á bañar la referida pro- 
vincia de Culiacán- Ea él aguardó itoticias de Gonzalo López, 
y al recibirlas de que ya había pasado las mayores alturas y se 

1 Q«rc(a del Pilar dice en sn BeUeión, lutblnndo da U salida de Nnvito: "y 
en todoa estos tiempos paaadoH iban loa omigoR con esdenu al pescuezo oud loa p«' 
tMas, y asi partimos de aquí dejándolo de guerra." Los niismas tratamientos, y 
aun peores, se observaián también más adeknte- 

'Z SíBelaaiÚnuióniais. 



proponía recorrer en seguida los llanos que se extendían á su 
vistay se apresuró á levantar el campo á mediados de Junio ^ é ir 
en pos de él, antes que por la inminencia de la estación de aguas 
se lo estorbase el crecimiento de los ríos. 

Con suma dificultad subió basta la cumbre de las montañas^ 
donde encontró á López, que ya venía de vuelta, después de ba- 
ber recorrido setenta leguas de tierra llana, sin baber bailado 
comiáa ni albergue donde posársela gente; así es que ordenóla 
vuelta, dando fin á una exploración, que por entonces no ofre- 
cía espectativa, en la que más de 45 caballos quedaron despe- 
ñados, y perecieron de bambre mucbos indios auxiliares de Mé- 
xico y naturales de aquel país, bombres y mujeres, que los es- 
pañoles llevaban atados, para que cargasen los fardos é biciesen 
todo servicio. Acosados de la necesidad, buyeron doscientos de 
estos infelices en las fragosidades de la sierra, pero todos mu- 
rieron, con excepción de cuatro ó cinco que se salvaron del de- 
sastre. Los que pretendían la fuga y eran descubiertos, morían 
aborcados por «orden de Guzmán.^ 

Juan de Sámano, que fué comisionado para recoger y con- 
ducir las partidas de españoles que quedaban atrás, caminó 
con barto trabajo, porque las aguas eran ya muy fuertes y los 
ríos venían muy crecidos, y llegó, dice él mismo, el día de San- 
tiago (25 de Julio), al lugar donde había sentado sus reales el 
ejército desputf B' ^lliriiiliip torno, que fué tres días antes del suyo. 

Como en ese tiempo ya estaba de paz toda la provincia y va- 
rios otros pueblos, Guctéh envió á Uamirr á 1^^ Señores, de loa 
cuales acudieron mucbos, j nombraron por su ni^pia boca m&á 
de dosci^itos pueblos sujetos á ellos, qijie'quedairon anotados por 

1 Xa misma. .n <.' 

2 Pilar dice, que ''los españoles no comían sino carne, y Ips indios yerbas, ]»or 
donde perecieron muchos de ellos." La 4? Relación anónima, quei''aii esiiétaelta 
perecieron mucha cantidad de indios amigos y naturales de aquella tierra, que lle- 
vábamos atados, mujeres y hombreR, para nuestro servicio, por consentimiento de 
Ñuño de Guzmán, los cuales murieron por no tener que comer, ni hallarse sino 
yerbas del campo." 



escrito. Y Tiendo la convemencia de fundar en ella una villa, 
escogió un lugar á propósito, en la ribera izquierda del rio de 
Guliacán, llamado entonces de Oraba, frente á la confluencia 
del mismo con el de Humaya, tres leguas río arriba de la anti«- 
gua ciudad azteca, que ahora es un pueblo pequeño con el nom- 
bre de Cul'acancito, j allí la erigió el 29 de Septiembre de 1531 
con el nombre de Sau Miguel de Culiacán, dándole ordenanzas, 
nombrando por cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez, por alcalde 
mayor al capitán Diego Fernández de Proaño y dejando para 
poblarla cien españoles, cincuenta de á pie y otros tantos de á 
caballo. ^ 

"No he visto documento que compruebe directamente, que 
la fundación se hizo el día expresado, pero así se deduce de lo 
que refieren los cronistas. García del Pilar afirma, que ella se 
verificó, pasados dos meses del regreso del ejército: la 4^ Bela* 
ción anónima, que vueltos de la expedición por la Sierra á un 
lugar donde se pobló la villa, ostuvieron allí fundándola dos ó 
tres meses: según la Eelación de Sámano, el ejército debió ha- 
ber vuelto con anterioridad al 25 de Julio, y asevei:a que, veri- 
ficada la fundación, partió Guzmán para Jalisco el 15 de Octu* 

1 El padre Tello refiere la fundación al año de 1532; pero ya he demostrado, 
que Guzmán no pudo hallarse en tal año en dicha ciudad; su intérprete, que le 
acompañó durante toda la expedición, se hallaba ya en México el 24 de Enero del 
mismo año, dando su declaración en el proceso que se mandó formar á su jefe. 

En cuanto á la ubicación de la villa, la l^ ^^l^tePHMpfA ^ ^^^ ^® ^^ ^^® 
la confunden con la de Navito, fundada á orillas dflR deSim Lorensio, antigua- 
mente llamado Gigt^tágylw^asladada luego á la ^[^l^uliacán* ' 

Xja 3? Belaci^^|e^^&puzmé.n ordenó JftMra en el rloi de Aguatan, que 
no ha existido, ql^Klendo taLvez decir Ciguatüttf donde tampc^co es cierto que se 
haya verificado su ektableotmfento, sino en el áe Oraba, actualmente de Ouliacán. 

Mota Padilla, mis desoriAi^fcado, refiere que Ñuño de Guzmán ''envió sus em« 
bajadores á la provincia de Navito y fué bien recibido; recomo sus rancherías, y 
advirtiendo la docilidad de sus mondores, determinó fundar una villa con el ti- 
tulo de San Miguel de Culiacán.'' ¿Oómo es que resolviéndose por la causa expre- 
sada á lundav una* villa en aquella provincia, la plantó sin embargo en éstaf 

Todo depende de la confusión que se hace de los sitios en que dichas pobla- 
ciones fueron establecidas, originada quizá de la identidad del nombre de San 
Miguel, que á ambas fué impuesto, y de la circunstancia de haber sido la primera 
trasladada á la segunda en el propio año de su erección. 



bre. Las fechas citadas tienden á colocar ese suceso á fines de 
Septiembre; pero sobre todo^ así lo convence principalmente lá 
dedicación de la nueva villa á San Miguel, cuya fiesta cae el día 
29 del mencionado mes, y es bien sabido, cuánto gustaban los 
españoles de dar á sus poblaciones el nombre del santo en cuya 
fiesta las fundaban. 

El fundador partió efectivamente el 15 de Octubre citado, 
pero antes de hacerlo, proveyó á los pobladores de copia de ga- 
nados, yeguas, ovejas y puercos para criar, y .... ¡la pluma se 

resiste á escribirlo! « para colmo de ingratitudes y ctuelda* 

des, dejó en la nueva población mucha parte de los indios que 
de México y otras naciones había llevado consigo á la guerüra^ 
repartidos entre los nuevos vecinos en calidad de esclavos, en- 
cadenados por los pescuezos ó metidos en cepos, en pago de sus 
buenos servicios, por galardón de los rudos trabajos, que durante 
poco menos de dos años habían pasado, cargando sobre sus es- 
paldas, por caminos y serranías, los numerosos y pesados fardos 
del ejército, haciendo los ranchos y buscando de comer para los 
soldados. A gritps pedían los infelices, que los dejasen ir al lado 
de sus mujeres é hijos, y lloraban al ver partir á sus compañe- 
ros, por el pesar del destierro y por la injusta vejación de que 
se les hacía víctimas. De mil doscientos tlaxcaltecas que D. Nu*? 
ño había llevado á la guerra, no escaparon con -vida sino veinte; 
sin embargo, lqs.;|£Ínte quedaron también encadenados, -á ex-' 
cepción de dos que ifijívó consigo Gonzalo López.* 

Y no se limitó á eiíto el proceder del,sl^^baro conquistador^ 
sino que dejó fambiéu á los colonos autorización para herrar iñ^ 
dios en luítptdvincia, redo^éndolos á servidumbre, á fin de que 
se apidasen en el trasporte de víveres^ por fallid de bestias, y en 
el trabajo de las siembras,, lo que iodavía no ^díañ hacer los 
españoles, por estar constan tenfeñte coalas armas en la mano. 
Con motivo de esta autorización, ausente ya G-usnnáit. qu» liábíá 
regresado á Jalisco, ejecutó Proaño crueldades espantosas^ qv» 

1 Relaciones de Guroiii y 4^ aadoinui. 



el padre Beanmont describe en los términos siguientes :^^ estan- 
do los misi^rables indios en sus tianguis y mercados, vendiendo 
y comprando con suma paz, echaba gente y soldados para que 
los acometiesen, y mandaba aprehender á los indios más mozos y 
bien dispuestos, á los que herraban, metían en collera y vendían. 
De esto tomaban ocasión los mandones y principales, para come- 
ter en la cobranza de los tributos inauditas crueldades y exor- 
bitancias. Habían de llevar estos miserables indios los tributos 
á sus encomenderos, pagando la tardanza con la esclavitud de 
sus hijos, y á ellos les clavaban los pies y las manos en los ár-^ 
boles con herraduras, y allí los tenían hasta que perecían, pi-^ 
diéndo al cielo justicia. No pretendo aquí abultar otros excesos 
de tiranía y crueldad que en esta conquista se ejecutaron, sino 
referir algo de los que nos dicen todos los historiadores de aque-* 
líos tiempos, y por su atrocidad no se han podido disimular las 
que cometió y permitió á sus capitanes Ñuño de G-uzmán. Lo 
cierto es, que á vista de estas crueldades se alzó toda la provin- 
cia de Culiacán, y los indios de toda la costa quemaban sus pue- 
blos y bastimentos. Más hacían todavía, pues mataban á sus 
propios hijos, por no poderlos llevar, y se fueron precipitada- 
mente á las serranías, huyendo del furor de un tal Pedro Boba- 
dilla, quien, no menos cruel que Proaño, salía con unos lebreles, 
y como si fuera á cazar £eras y animales, daba sobre los indios 
con estos perros, que despedazaban á muchísimos. Los españoles 
honrados de aquella población quedaron ta^^JKoesitados de ser- 
vicio y comida, que padecieron grandísimos trabajos.'^ Hasta 
^uí el padre BeauoM^t. 

. Por motivo de esos techos atroces, y alarmado por el levan- 
tamiento de los natumles. Ñuño de Ghizmán mandó encausar al 
feroz Proaño y lo condenó á degüello; sin embargo, por empeño 
de Cristóbal de Oñate y otros le admitió apelación para ante la 
audiencia de México, donde el duro español sólo fué condenndo 
en las cortas, merced á la influencia de su tío el comendador de 
su mismo nombre. ^ 

1 Mota Padillm capitulo XV; número 10. 
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Cristóbal de Ta;pia fué nombrado en lugar del funcionario 
depuesto, trató & los indígenas con más moderación, y obligó & 
muchos de los castellanos á labrar por sus manos la tierra; pero 
tuvo el desconsuelo de ver, que la villa se despoblaba; porque 
muchos de sus habitadores, descontentos por estas medidas j 
por el hambre que reinaba en el país, se salieron para el Perú, 
cuyas riquezas eran un gran atractivo para los aventureros, y 
al mismo tiempo sufrió la pena de ver la tierra asolada por la 
peste, de tal manera que el número de los indígenas quedó re- 
ducido á menos de la quinta parte, según refiere uno de los his- 
toriadores. 

Como se ha visto, Ñuño de Guzmán dio cima á su empresa 
en poco menos de veintidós meses, contados desde fines de Di- 
ciembre de 1529 hasta mediados de Octubre de 1531, y de ellos 
casi todos los ocho últimos se estuvo en la provincia de Culia- 
can y en las exploraciones que emprendió, después de la ocupa- 
ción de esta ciudad, en las c(j)narcas circunvecinas. !Regresó, co- 
mo he dicho, á Jalisco, y una vez en él establecido, tomó la 
providencia de enviar al capitán Cristóval de Barrios, que había 
llegado con gente de México, á poblar con ella y con la demás 
que allí tenía disponible, una villa con el nombre del Espíritu 
Santo en la provincia de Chametla, que había visto ser una co- 
marca espléndida, abundante en provisiones, tales como pesca- 
dos, gallinas, frutas y asimismo en algodón y otras cosas. De su 
situación no han quedado señales, pues á los cuatro años se des- 
pobló, yéndose sus habitantes á las minas del Perú, así porque 
no tenían esperanzas de medrar en la Nueva Oalicia, como por- 
, que se veían an^astrados, por el movimiento de emigración que 
emprendieron muchos vecinos de Culiacán, descontentos con 
motivo del hambre que alli> reinaba y de las medidas adoptadas 
por Tapia, según acabo de referir. Se sabe, sin*embargo, que la 
población fué plantada á orillas del río de Quezala, que á mi 
entender no era otro que el que en la actualidad se llama del 
Presidio. * 

1 La 2^ R^aeión 4ioe en sa último párrafo: ''y sali (de Culiacán) «o& 

ocho de á caballo á la Tilla del Espirita Santo, que hab&k polcado Barrios en el río 

6 
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Después de haber estado este incansable emprendedor ocu- 
pándose, por algunos años más, de extender sus conquistas por 
medio de sus capitanes y de organizar su administración, tuvo 
un £n tristísimo, apenas digno de las atroces hazañas, con que 
manchó su carácter de abogado entendido, guerrero yaliente j 
político perspicaz, pues mandado procesar por real cédula de 17 
de Marzo de 1536, fué preso y encerrado en las Atarazanas de 
México el 19 de Enero de 1537 por su juez de residencia y su- 
cesor en el gobierno de la Nueva Galicia Lie. D. Diego Pérez 
de la Torre, y trasladado después á la cárcel pública, donde es- 
tuvo durante un año, hasta que fué remitido á España y deste- 
rrado á Torrejón de Yelasoo, sin haber logrado jamás se le oye- 
sen sus descargos. Allí vivió en la miseria, olvidado de todos, 
y murió el año de 1544. ^ 



EzpecUoión á Binaloa.— LlegA hasta el lío Taqni.— 8a regreso.— DMtttMse la muerte 

de HTirtado de Mendosa en la costa de Tamanla.— EnoMUbeaa los 

espaSdes á Alvaio KtiSes Oabesa de Vaoa j sns compaSeros, errantes en los bosqnes de Aaidrioa* 

Ta he hablado de las exploraciones á que después de la con- 
quista de Culiacán se entregó D. Ñuño de Guzmán por tres 
rumbos diferentes: el del Poniente hacia la costa, el del Norte 
y el del Oriente hacia la sierra. No me ha sido posible cercio- 
rarme de las que algunos autores afirman que ordenó en Octu- 
bre, á raíz de la fundación de aquella villa' y antes de volverse 
á Jalisco, confiándolas : á sí mismo, coif -el capitán Cristóval de 
Oñate, llevando el rrftnbo de Capirftto; al capitán José de An- 

de Qae2a]a; que es en la provincia de Ghametlib.'' £1 padre Tello refiere la funda- 
ción de esta villa al año de 1532. 

1 Esta fecha es de Mota Padilla, ¿ quien 8igu«» D. Jo^é Femando Ramírez en 
sus "Noticias históricas de Ñuño de Quzmán.*' Sin embargo» en la Colección de 
documentos inéditos del archivo de Indias, publicada en Madrid, tomó 29, he en- 
contrado un poder que Ñuño de Ghizmán otorgó á Melchor Vivar en 3 de Julio de 
1548, asi como varios escritos suyos y notificaciones que se hicieron á él personal- 
mente, en el año referido y en el siguiente. Esto, cuando menos vuelve dúddso el 
•día de su fallecimiento, del que no he podido cerciorarme por otro lado.. . 
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guio para Topia rumbo d^ Oriente ; y al capitán Peralmlndez 
Ohirinos para Sinaloa rumbo al Noroeste. Ninguno de los cro- 
nistas que tomaron parte en la conquista de la Nueva Galicia 
liafita su terminación, hablan de estas tres expediciones, como 
dispuestas en el tiempo indicado; bien al contrario, las noticias 
qué dan, aparecen pugnando con ellas. 

Consta, que Ñuño de Guzmán volvió á Jalisco en Octubre 
de 1531, á los pocos días después de la erección de la villa men- 
cionada; luego no pudo baber. tomado para sí el encargo de una 
de las expediciones referidas. Tampoco pudo bacerlo Oñate, 
puesto que regresó para Jalisco junto con aquel jefe, de quien 
recibió una comisión en Chametla. ^ 

La expedición de Ángulo parecería innecesaria, porque el 
mismo conquistador acababa de llevarla á efecto personalmen- 
te, cuando desde el pueblo del Guamucbil encumbró la sierra 
de Topia, y avanzó á Gonzalo López para que recorriese las lla- 
nuras de Durango.^ 

En cuanto á Peralmindez Ohirinos, es claro que no pudo 
haber sido el jefe de ninguna de las expediciones insinuadas, 
porque desde el 7 de Septiembre de 1530, es decir, hacía más 
de un año, había sido despachado por D. Ñuño para México, se- 
gún dejé dicho en su oportunidad, especie de que dan testimo- 
nio varias dé las Relaciones citadas en esta Introducción.^ 

Sea de esto lo que fuere, en lo cual no hago más que expo- 
ner las razones que tengo para dudar de la salida de tales ex- 

1 Dice la 4? Belaeión anónima: ''Y nos partimos de esta provincia (Guliac&n), 
caminando por nuestras jomadas la vuelta de Jalisco, y desde Chametla, que esta- 
ba de guerra, envió á Cristoval de Oñate con diez de & caballo á Tepic, á saber si 
estaba allí poblado Francisco Verdugo, como él le había mandado cuando le envió 
del camino. " Lo mismo dice Pedro de Carranza en su Relación constante entre 
los Doeumentos inéditos del archivo de Indias, tomo 14, página 370. 

2 £1 padre Tello y Mota Padilla hablan de la expedición confiada á Ángulo. 
£1 padre Frejes, que frecuentemente apai'ece menos verídico en sus noticiafl^ dice 
que Ángulo fué enviado á invadir las costas del Gh>lfo de California, rumbo con- 
trario al que le asignan los otros historiadores. 

3 Las de Pilar y Sámano y la 3? y la 45 anónimas. 
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pediciones en la época que se indica, lo cierta es : que la que se 
dirigió á la provincia de Sinaloa, la más importante, asi como 
lá más pertinente á^los propósitos déla presente historia, tuyo 
liügar en 1533 bajo la conducta de Diego de G-uzmán, nombra- 
do por D. Ñuño para conquistar y pacificar esa comarca: que 
ella fué narrada por el mismo capitán que la lleró á cabo, cuya 
relación se registra en los Documentos inéditos del arcbivo de 
Indias/ y en los puntos sustanciales está conforme con la 2^ 
Relación anónima, lo que prueba que ésta fué escrita por algún 
otro de los que iban en esa ocasión : y que si hubo otra entrada 
á dicha provincia, dirigida por Peralmindez Chirinos, según 
unos, ó por Hernando del mismo apellido, su sobrino, según otros, 
saldría algún tiempo después, porque sólo así se puede compren- 
der, que habiendo este capitán encontrado en su marcha á Ca* 
beza de Yaca y sus compañeros, como se dirá más adelante, no 
hayan éstos llegado á Culiacán sino hasta 1536. 

Voy á contar brevemente los sucesos de ]a expedición que 
condujo Diego de Giizmán, según se deducen de las dos Relacio- 
nes mencionadas. Balió dicho Jefe del Valle de Culiacán el vier- 
nes 4 de Julio de dicho año de 1533, é hizo su primera jornada 
de 4 leguas á un punto llamado los Guamúchiles. El día 12 lle- 
gó al río d^Mocorito, sin saberse el punto á que tocó, y ©1 do- 
mingo 13 bajó cinco leguas en dicho río, de donde mandó ade- 
lantar con un destacamento á Francisco Velásquez, que en tres 
jornadas de á cuatro leguas llegó al pueblo de Tamazula, hacia 
la costa, en la orilla derecha del río de Sinaloa, llamado antes 
Petatlán, al que arribó después el grueso del ejército. 

Estando en este pueblo, Guzmán dijo, que para los diversos 
actos de posesión que tenía que tomar y otros, llevaba de escri- 
bano á Andrés Alonso, y como tal lo acreditó y lo hizo constar 
ante este mismo y cinco testigos^ en 28 del mes de Julio ya ex- 
presado. ' 

Los españoles vieron en ambos ríos, de Mocorito y Sinaloa, 

1 Tomo 15; página 325. 
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las casas de los indios oubiertas deeateras, que en Méxieo tienen 
el nombre de petates, por lo que después Kan solido confundir* 
los las relaciones históricas bajo el mismo nombre de PetatUui 
aunque el último de Iq^ mencionados ha sido generalmente el 
dueño de esa denominación. Hallaron, asimismo^ que los hom* 
bres iban vestidos de cueros de venado adobados, cosidos uno 
con otro y puestos por debajo del brazo atados al hombro, y las 
mujeres con una pampanilla que sólo cubría las partes secretas; 
que adoraban al sol sin sacrificio alguno, y hablaban una misma 
lengua. 

Los invasores anduvieron treinta leguas, subiendo por la 
orilla del río, primeramente por la del Sinaloa y después por^ 
la del Ocoroni, que á pocas leguas se le une por su margen de-^ 
rocha, y desprendiéndose de él á cierta altura, llegaron á la iz» 
quierda del río del Fuerte,^ al medio día, al cabo de una jornada 
dé seis leguas por tierra llana y con los caballos fatigados del 
mucho sol que hacía, por lo que no creyeron conveniente atacar 
á los tres escuadrones de indios que guardaban la entrada del 
pueblo que tenían á la vista, á menos que éstos lo hiciesen pri- 
meramente, y así pasaron por entre ellos y se metieron en el 
pueblo, sin que los enemigos, que callaban como espantados, se 
atrevieran á intentar nada en su contra, antes bien tomaron la 
determinación de retirarse río arriba. 

Los españoles encontraron la población deshabitada, pero 
consideraron que debían emplear en el caso mucha, vigilancia, 
y en la noche prendieron algunos naturales, que iban á ver qué 
gente era aquella y averiguar lo que querían. Una partida de 
soldados, de á pie y jinetes^ salió al día siguiente á explorar por 
el mismo camino que habían llevado los grupos de indígenas^ 

1 Tanto la Relación de Diego de Guzmán, como la 2? anónima, refieren, que de 
Tamazala fueron los ezpediclonarioB por el rfo arriba treii^ta leguas, j dieron en 
una piovincia que se dice de Sinaloa. Efectivamente^ á orillas del rio del Fuerte 
se hallaba poblada la tribu propiamente llamada con dicho nombre, y de est^ cir- 
cunstancia proviene también, que algunos escritores hayan confundido el río del 
Fuerte con el de Sinaloa. 



xxxvm 

pasó por tres ó cuatro pueblos desamparadosi y á las tres leguas 
el comandante de la partida cogió á un indioi que le informói 
que á corta distancia estaban todos los demás reunidoS| y con 
el cual mandó llamar de paz á los caciques. Acudió uno de es? 
tos con setecientos de los suyos, todos en hilera y provistos de 
una cafia rerde, que iban poniendo en el suelo, una sobre otra, 
en señal de sumisión, y en seguida formaron rueda sentados en 
cuclillas. 

A ese tiempo, se pusieron en libertad los que se habían to* 
mado prisioneros, entre los cuales había uno que parecía ser prin- 
cipal, quien se puso en medio de la rueda á haUarles por espa* 
cío de más de una hora, ponderándoles la grandeza de los es- 
pañoles y advirtiéndoles que les convenía volverse á sus casas. 
Acabada la plática, los caciques dijeron, que para mejor servir, 
querían estar cerca de los cristianos, y en consecuencia lleva- 
ron al pueblo á sus mujeres é hijos, además de muchas otras 
gentes que metieron en secreto, poniendo otro cuartel junto al 
de aquellos. 

Esta sumisión era engañosa, y sólo tendía á inspirar con- 
fianza y disimular los medios de ejecución de una celada dis- 
puesta para matar á los castellanos. Velaban los astutos indios 
por grupos de á cincuenta, unos enfrente de otros, rodilla hin- 
cada, arco y flechas prestos y en actitud de tirar, y rendían al 
mismo tiempo que los españoles. Esperaban hallar á éstos des- 

N. 

prevenidos, pero no lográndolo, pues había no menor cuidado 
de. parte de ellos, al cabo de treinta días de esta faena inútil en- 
viaron de noche fuera del pueblo sus mujeres y mucha parte de 
los guerreros^ y al día siguiente emprendió la fuga el resto para 
un monte cercanO) siendo alcanzados algunos de ellos, por los 
que se puso en claro el sospechado secreto. 

Los expedicionarios, detenidos en este lugar por la fuerza 
de las lluvias, permanecieron en él más de cuarenta días desde 
el 3 de Agosto hasta el 17 de Septiembre, durante los cuales se 
alimentaron abundantemente con liebres, palomas, tórtolas y 
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otros animales, que los indios cariaban á flechazos para proveer 
á sus huéspedes. En la fecha últimamente expresada, calma- 
das un tanto las aguas, pasaron el río en balsas, anduyieron trein- 
ta leguas sin camino, por tierras llanas, despobladas y muy se- 
cas, no encontrando donde apagar su sed sino en lagunas de 
agua llovediza, y el 24 del mismo mes de Septiembre alcanzaron 
las riberas del río Mayo, menos pobladas que las del anterior, 
donde los indios hicieron demostración^ de darles guerra, pero 
en br0Ye huyeron, y aquellos fueron á aposentarse en uno de sus 
pueblos abandonados. ^ 

Habiendo pasado este río el martes 30, y llevando un indio 
viejo por guía, porque no había camino, anduvieron en demanda 
del Yaqui, sin hallar poblado hasta el sábado 4 de Octubre que 
llegaron á su margen izquierda, y al siguiente passuron el río sin 
resistencia.^ En la otra banda hallaron un pueblo pequeño des- 
habitado, y siguiendo río abajo por un. camino ancho, después 
de algún rato de marcha, divisaron en un gran llano una mul- 
titud de indios, que se movieron en dirección á ellos, arroja9do 
puños de tierra para el cielo, templando los arcos y haciendo vi- 
sajes. 

Uno de ellos, su jefe, que se distinguía por sus arreos estram- 
bóticos, relumbrando por las conchas de perla de que estaba sem- 
brado su vestido, cuando vio las tropas castellanas como á dis- 
tancia de dos tiros de piedra, se adelantó, hizo con el arco una 
raya muy larga en el suelo, se hincó de rodillas sobre ella, besó 

1 Con remai'oablei error dice la 2? Belación, que saliendo del rio de Tamazula 
para el Sur, llegaron los españoles al río Mayo. £n primer lugar, la salida á que 
se acaba de hacer referencia, no fué del Tamazula, sino del Fuerte, al cual sigue 
el Mayo hacia el Norte en el ord>3n de ubicación sucesiva. ^En segundo lugar, em- 
prendiendo el Tíaje del Fuerte para el Sur, hubiera TTielto la ezpedicióo al río de 
8inaloa, que es el mismo que corre por Tamazula, y emprendiéndolo del Tamazula 
con dicho rumbo, aquella hubiera vuelto á su punto de partida, alejándose más y 
más del Mayo, que, como he dicho, está en situación más septentrional. Los con- 
quistadores debieron tomar una dirección más ó menos aproximada al Noroeste, 
para poder llegar al mencionado rio Mayo. 

2 Este día era víspera de la virgen del Bosaríjo. La 2? Relación anónima dice 
que llegaron el día de Nuestra Señora. 
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la tiemt) y en seguida pueisto eñ pie comenzó á haiblar dicién- 
deles que se volviesen y no pasaran la raya, porque si la pasa- 
sen, serían muertos todos. El comandante español les contestó 
por medio del intérprete, que él y los suyos no iban á hacerles 
mal, sino á tenerlos por amigos ; y que se volviesen á sus casas 
á llevarles provisiones de comida. A esto replicaron los indfge* 
ñas, que así lo harían, después de atados ellos y los animales que 
llevaban, que eran los caballos, para cuyo efecto comenzaron 
pronto á sacar unas cuerdas que traían ceñidas al cuerpo. Los 
españoles no esperaron la realización de la amenaza, desde lúe* 
go tiraron á los enemigos un cañonazo con una piececita de cam- 
paña, y en seguida arremetieron contra ellos y lograron disper- 
sarlos, tras de lo cual volvieron á aposentarse en el pueblo que 
habían encontrado abandonado. Allí fueron curados cinco ó seis 
soldados y doce caballos que resultaron heridos, siendo además 
muerto otro de éstos. ^ Dice el autor de la Relación, que desde 
que estaba en América, jamás había visto otros indios pelear 
tan bien y con tanto valor como los del Yaqui. 

Curados los heridos, salieron los españoles el 20 de Octubre 
á explorar el país por la orilla del río, tanto arriba como abajo 
hasta la costa; el domingo 2 de Noviembre lo repasaron para re- 
gresar; y del 23 al 28 del mismo mes se estuvieron ^n un pue- 
blo llamado Teocomo, cuya situación ha quedado ignorada, pero 
que al parecer debió hallarse en el río de Ocoroni, á siete ú ocho 
leguas de Tamazula, en el cual los expedicionarios acabaron de 
confirmar las sospechas que ya tenían, de que en aquella costa 
habían tocado otros crstianos antes que ellos. 

Efectivamente, en su tránsito por el dicho pueblo de Tama- 
zula, de ida para el Yaqui, habían visto á los indios con sartas 
. de clavos de las cintas de los españoles al cuello y en los brazos, 
espadas sin guarniciones, cuchillos y otros objetos, que no po- 

1 Estas cifras son de la 2? Relación anánima; la cual añade, que solo Uevabau 
diez 7 tiét^ cabtdlos por todo. IMego de Ghizmin dice, que los heridos fueron diez 
eaballoB y dos soldados. 
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dían ser productos de la industria indígena. Por entonces no 
pudieron averiguar su origen, pero á su vuelta en Teocomo, vie- 
ron en poder de una india un pedazo de capa de Londres nue- 
va, j preguntándola acerca de su procedencia^ así como á otros 
indios, sacaron la verdad, y era: que unos extranjeros habían 
llegado en una embarcación á la boca del rio de Sinaloa, y te- 
niendo necesidad de bastimento, saltaron á tierra en número de 
quince á veinte, se internaron siguiendo por sus orillas los ras- 
tros de la gente del país, arribaron de esta manera á los pue- 
blos, donde por el hambre y el cansancio se descuidaron, y en 
la noche, dormidos, fueron muertos por los naturales, quienes, 
en seguida mataron también á los pocos que permanecían á bor- 
do, de manera que no quedó uno que fuese á dar la noticia del 
desastre.^ 

Este fué el triste fin atribuido al capitán Diego Hurtado de 
Mendoza y á la tripulación del navio que bajo sus órdenes ha- 
bía Hernando Cortés enviado de Acapulco el año anterior, á ex- 
plorar las costas de estos mares, junto con otro cuya tripulación 
pereció también, casi por completo, á manos de los indios del 
Valle de Banderas. ^ 

La expedición volvió á pasar el río de Sinaloa probablemen- 
te por Guazave, ó cerca de este lugar, pues Diego de Guzmán 
dice, que lo hizo media legua después de la entrada del arroyo 
de Teocomo, y cuatro jornadas antes de volver al río de San* 
tiago, nombre que había puesto al que pasa por Tamazula, aun- 
que en verdad no hay más que cinco leguas de Tamazula á Gua- 
zave. El jueves 25 de Diciembre llegó al río de Mocorito, á 
donde había sido enviado Sebastián de Évora de encotnendero 
por Diego de Proaño; el 26 bajó hacia la costa y el 30^ llegó 

• 

1 La Relación de Diego de Guzmán expresa el nombre del pueblo en que se 
verificó esa matanfa, Crumemef boy completamente ignorado. 

2 La 2? Relación expone, que llegaron á Guliacán en la víspera de Navidad; 
es decir, el 24 de Diciembre. Es probable que entonces se haya verifiydo la en- 
trada del jefe ó la del autor de dicha Relación; llegando el resto despuéS; en la fe- 
cha ya citada. 

6 



XLII 

toda la ¿Ursa al Valle «Ls Cnliaeán, encontnmdo la pioTineia 
snbloToda por las cansas que antes se han expresado. 

La expedición á Sinaloa qne se atribuye á Ohirmos, así eo- 
mo el encuentro de los náufragos de la Florida, no aparecen 
mencionados en ninguna de las Belaciones á que me he referí- 
do en esta Introducción ; quizá tuyieron lugar despoé», como he 
insinuado poco ha. Ignoro los detalles de ]a primera, jr sólo po- 
dré narrar el segundo, porque es un episodio comunmente rese- 
ñado en las historias, á cuya fe me atenga 

Cuando los españoles habían salido del Taqui, de vuelta para 
.Culiacán, llegaron á dicho río tres paisanos suyos, que «ran Al; 
Taro Núñez Cabeza de Vaca, Alonso del Castillo Maldonado, 
Andrés Dorantes y además el negro EsbeTanillo, único resiode 
la expedición de Pán£lo de Narvaez, que habiendo llegado á la 
Florida en 1528 y perdidoso en el propio año, se diseminó, sal- 
vándose sólo con vida los antedichos. Con una constancia ini- 
mitable y en medio de mil sufrimientos, peregrinaron entre los 
indios, á veqes desnudos enteramente, otras cubiertos con pie- 
les, á la intemperie y á la ventura, hasta que después de haber 
atraveAtdo el ancho continente americano, llegaron cerca de la 
costa del Pacífico, y en el Yaqui tuvieron noticia de los con- 
quistadores que en él habían estado. 

Siguiendo sus huellas, lograron en Ojitos, lugar situado seis 
leguas al Sur de la actual villa del Fuerte, alcanzar al capitán 
Lázaro Cebreros, á quien apenas podían hablar por la emoción. 
Llevaban el eabello hasta la cintura, la barba hasta el pecho, 
los pies descalzos, el semblante tostado del sol y del frío, el cuer- 
po vestido de pieles y la cabeza cubierta con sombreros de pal* 
ma: iban acompañados de muchedumbre de indios, por quienes 
eran reverenciados, á causa de las curaciones que hacían. Con- 
ducidos por Cebreros á Diego de Alcaraz, que en unión de él y 
otros cuatro soldados había sido enviado en su busca, lue^o que 
se tuvo^j'oticia de su aparición en el país, caminaron todos jun- 
tos hacia el río de Sinaloa, donde por Chirinos eran esperados, 
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y ftUi, con los indios qtie no qtrisierott róhrútse & sns tíenttBS, fan- 
daroá lod peregrina&tés lotí paeUos dé Ápticlia y Pop^ehü £s 
pTol)able quB estos pnelblos^ cayo nonibre es boy desapateói^o de 
la geografía sinaloense, hayan sido reducidos después por los 
misioneros al de Báinoa^ que es el único de dicba provincia, 
dónde eñ tiempo de la colonia se hablaba el idioma pima, que 
es originario del Qila. 

Con el relato que acabo de hacer, parece incombinable el 
qiie presenta la historia de ^'México á través de los siglos," to- 
mo 2?| página 234, donde dice: que Alcaraz y los que le acom- 
pañaban, quisieron hacer esclavos y herrar á los indios que con- 
ducía Cabeza de Vaca, á lo que se opusieron éste y sus .compa- 
ñeros españoles: que los indios huyeron, perdiendo así dicho 
individuo cuanto había reunido de valor ó de curiosidad en su 
viaje: que Alcaraz quiso valerse de los recién llegados para re- 
ducir de paz aquellos pueblos, pero el odio y temor de éstos á 
los cristianos inutilizó casi del todo esa intervención: y que en- 
tonces Alcaraz envió á Cabeza de Yaca y sus compañeros pre- 
sos a Culiacán, custodiados por Cebreros, dos españoles y algu- 
nos indios, siendo tan maltratados y pasando tantos trabajos en 
este viaje, como cuando lo habían hecho entre los salvajes. So- 
lo con mejores datos, que por ahora no poseo, me atrevería i 
resolver acétcá de estas contrarias vei'sionés. 

Cabeza de Vaca, con sus compañeros, llegó á Cuííacán eñ 
15^6, siendo Melchor Díaz capitán y alcalde mayor de lá pro- 
vincia, y en 15 de Mayo de ese año rindió ante escribano públi- 
co declaración jutadia de los sucesos que le habían pasado. Pro<^ 
siguió su viajé hasta Compostela, donde estaba Kuño de Gruz- 
mán, y llegó á México en 23 de Julio siguiente á presentarse 
al virrey D. Antonio d» Mendoza, á quien pintó con halagüe- 
ños colores los países situados al íforte de Sinaloa, lo que le hi- 
zo concebir el proyecto de mandar reconocerlos, para emprender 
su conquista. 
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Ezpadidáft d« Oonmado haiU Qnitiía. —Estrada da IVa&oUoo da Ibaira. —Foada la villa da 
8aa Juan Bautista de Sinaloa, deatrnfda al pooo tiempo por los indios. —Betrooede i la pro- 
▼inoia de Ohametía j Amda la Tilla de San Bebaetiin. — Queda fiinaloa leparada de la Vaera 
Qalioia j agregada á Hueva Viioaya. — Ezpedioidn de Montoya. — Fonda la villa de San Fe- 
lipe j Santiago. —Llega el gobernador Baiiñ j paia el río Mayo. — Bu dettituoión. 

Ya lie indicado, que Ñuño de Guzínán, al ser preso en 1537, 
fué sustituido por el Lie, Diego Pérez de la Torre en el gobier- 
no de la Nueva Galicia, que entonces comprendía todos los paí- 
ses descubiertos y conquistados por aquel, Al morir el Lie, Pé- 
rez de la Torre en 1538, dejó el gobierno en manos de Cristo val 
de Oñate, pero en el propio año el virrey nombró gobernador 
interino á Francisco Vázquez Coronado, que fué confirmado en 
dicho puesto por el rey en cédula de 18 de Abril de 1539. 

Desde luego el nuevo funcionario, sabiendo los apuros en 
que se hallaban los pobladores de Culiacán, por la guerra que 
les hacía un poderoso cacique llamado Ayapin, fué a socorrer- 
los, logró prender á éste y lo ahorcó. Pacificada la provincia, 
envió a la exploración proyectada por el virrey al padre Fr. 
Marcos ¿e Kiza, acompañado del negro Estovan y algunos in- 
dios. El padre Niza partió de Tonalá para Culiacán, salió de 
esta ciudad el 7 de Marzo de 153&, avanzó hacia el Norte, mu* 
cho más allá de la antigua Sináloa, llegó con sus compañeros 
hasta divisar á Cíbola, donde Estovan fué muerto ó quedó ex- 
traviado entre las selvas, de allí regresó á México, y eu 2 de 
Septiembre entregó personalmente al virrey su informe por es- 
crito, animándolo á mandar una expedición á esas comarcas. 

Coronado recibió del virrey la comisión de ir á conquistar y 
poblar las tierras descritas por el padre Niza, con cuyo motivo 
reunió en Compostela, entonces capital de la Nueva Galicia, hoy 
población perteneciente al Territorio de Tepic, toda la fuerza 
que debía llevar, salió con ella en los primeros días de Marzo de 
1540,^ después de haber nombrado teniente de gobernador á 
Cristóval de Oqate, llegó á Culiacán, donde permaneció un mes 
para proveerse de víveres, y en Mayo tomó de nuevo el camino 

1 Herrera dice, qne fué la salida en 1539. 
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con dirección al pueblo de Se];>a8tián de Éyora^ que así se lla- 
maba entojQces Mocorito, porque babía sido encomienda de un 
portugués de ese nombre, aunque por entonces ya no lo era, pues 
el encomendero lo babía abandonado por su apartamiento y no 
poder mantener guarnición en él. 

Este pueblo fué la víctima de una becatombe borrible orde- 
nada por Coronado, según refiere uno de los bistoriadores de la 
conquista de que me ocupo. Luego que el ejército, dice, llegó 
á Culiacán, dicbo jefe trató de reforzarlo, y al efecto mandó 
tropa al pueblo de Sebastián de Évora, y habiéndola recibido 
los indios de paz, solamente por el dicbo de uno de los malcon- 
tentos con sus jefes, que le dijo trataban de resistir á sus órde- 
nes, los mandó llamar. Se presentaron 150 indios de dicho pue- 
blo sin armas, creyendo que se les iba á hacer algún regalo, y 
luego que los vio Coronado, sin averiguación alguna ni otra f or- 
malidad, los mandó degollar. ^ De esta suerte, y con la misma 
conducta, fué invadiendo lo más de la Sonora, y no es de extra- 
ñarse tal proceder, pues el mismo historiador afirma, que jamás 
dio este jefe cuartel á los indios, y á cuantos había á las manos 
los pasaba á cuchillo, y dejaba colgados los cadáveres en los 
montes. 

Prosiguió el general su marcha, y cerca de los límites sep- 
tentrionales de la provincia de Sinaloa, como doce leguas antes 
de llegar á la que después se llamó Sonora y comenzaba en el 
Yaqui, fundó la villa de los Corazones, en un valle que Cabe- 
za de Yaca y sus compañeros habían llamado con ese nombre, 
porque los naturales les ofrecían como alimento los corazones 
de los animales que mataban. Dejó para poblarla 60 españoles, 
^con el capitán Melchor Díaz de alcalde mayor, quien ya antes 
lo había sido de Culiacán, y en esta ocasión tuvo la desgracia 
de morir de una manera casual el 18 de Enero de 1541, al re- 

1 Frejes, de quien he tomado esta relación, atribuye sin ambajes el hecho á 
Coronado; Mota Padilla á un vecino de Culiacán; á quien considera indigno de que 
su nombre sea mencionado. 
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gtféao ám un TÍaj« qité biso M b^^sea del ümr ddl Stur^ qnedaftcb 
por ésta cansa al eapitán Diego de Alcataa como alcalde májot 
de la naciente población* Este comenzó á tratar con dnressa á 
los indii»; hacíalos esclavos; j parfi poblar la rilla^ robaba las 
bijas y mujeres de los naturales que la simplicidad del país per^ 
mitía andar solas por los campos. Los bárbaros, irritados con 
tan injuriosos procedimientos, sorprendieron el lugar en usa 
oscttra noebe, matando á sus pobladores, de los que nd escapa- 
fon con vida niás que seis. Dos pasaron adelante & dar la noti- 
cia & Coronado^ tino fué muerto en la faga y los otros tres, in* 
cluso el clérigo que había quedado de cura, fueron á dar á Co-, 
líAcán. Tal fué el resultado de la primera población espafiola 
fondada en la primiti^ Sinaloa. 

Por su parte Coronado, fundada la villa de los Oorazones^ y 
avanzando con el grueso del ejército más al Norte, había visi- 
tado á Olbola y Tigües, y de este pueblo i^ió el 23 de Abril de 
1541 para Quivira, sin quedar satisfecho con el resultado que 
hasta allí le brindaba su conquista, tanto por la insignificante 
importancia dé los pueblos que había recorrido, comd poi'que no 
veía brillar el oro y la plata que imaginaba encontrar en su e»* 
mino. De Qaivira fué otra vez á Tigües, á pasar allí el invier-' 
no, y habiéndose enfermado á consecuencia de un gran golpe 
que se dio dayendo de un caballo^ retrocedió para la Nueva Ga- 
licia, no quiso recibirse del gobierno que OSate trataba de res- 
tituirle y luego partió para México, donde ño fué bien recibido 
del virrey^ por haberse vuelto sin su orden. Tal fué el éxito que 
tuvo la segunda expedición que pasó por la antigua Sitaloa. 

No fué IkéüS feliz el de lá tercera. El virrey D. Luis de Vé- 
laeeO) padre^ enyió por primer gobernador de la Nuera Vizcaya^ 
á D. Francisco de Ibarra, quien por el ano de 1563 atravesó la 
Sierra de Topia y entró en la mencionada provincia, donde f un* 
dó con 60 españoles, en la ribera izquierda del río del Fuerte, 
la villa dé SatL Jüán Bautista de Sinaloa. Ei^te nombre le fué 
impuesto por el de la tribu de Sinaloas que habitaba en las mar- 
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gmm da dkkQ xíOf f»mhte qw tombía se dab» «a iw prinoi- 
¡ño 6 ^te^ lo mismo quo el de Zuitque, según era el de las tn^ 
hm q«Q p(A>]abaxi sus orillas. ^ Ibarra dejó por jues en k nnera 
poblaeíon un valiente capitán, llsmado Esteran Martin Bohor- 
qne^ y por cuüa al Lie* Hernando de Pedresa, con tres religio* 
sos fmneiscanos encargadas de la conrersión de los indiosi y se 
internó en Sonora, de donde retrocedió por la noticia que turo 
de kaberse descubierto ricos minerales en la provincia de Cha* 
métla, en cuya demarcación, aunque no estaba bajo su gobier* 
nOf erigió la villa de San Sebastián, que boy se titula ciudad de 
Concordia. 

Por este becbo, de todas las tierras conquistadas por Nnno 
de G»zmán, ó descubiertas con posterioridad por sus capitanes 
ó sucesores, y que por lo mismo pertenecían & Nueva Galicia, 
quedó desprendida una parte, la que de la provincia de Obame* 
tía se e^Ktiende bacia el Norte, que desde entonces siguió reeo-» 
nociendo al gobierno de Nueva Vizcaya. 

Poco después del regreso de Ibarra, los indios de Ocoroni y 
los Zuaques dieron muerte ó Fray Pablo de Acebedo y ó Fray 
Juan de Herrera, asi como á quince españoles que babían ido á. 
comprar maíz á sus pueblos, después de haberlos falsamente acá* 
riciado con algunos víveres de que estaban muy necesitados, y 
luego atacaron la villa, á la que prendieron fuego por varias par- 
tes. Obligados los vecinos á retirarse á un fortín de madera que 
fabricaron á toda prisa, dieron aviso á Culiacán, de donde se en- 
vió pronto socorro, pero cuando esto sucedió, ya los españoles 
se babían marchado al río de Petatlán, donde podían ser soco- 
rridos con más facilidad. Como se ve, la segunda villa españo- 
la, edificada en Sinaloa, no llegó á ecbar raíces, lo mismo que 
babía sucedido á la primera fundada en el vsJle de C<HMUsones. 

1 El padre Alegre da á la villa el nombre de San Juan Bautista de Carapóa, 
por el del lugar en que ella estaba situada. Dice además, que fué formada en una 
hermosa peninsula, que forma el río Zuaque con el de Ocoroni que en él desagua. 
Aquí interriene otra vei la equivocación entre el rio del Fuerte y «I de^Sinaloa, 
perqué no es cierto que el de Ocoroni desagüe en el primero; sino en el acigaiido» 
al lado derecho, entre los pueblos deOniwftve y Xffio. 
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Alganos años despu^ii D. Pedro de Moutoya^ soldado yete- 
rano y práctico, alcanzó del gobernador de la Nneya Vizcaya, 
que entonces era D. Hernando de Trejo, la facultad de entrar 
á la provincia con otra expedición, que era la cuarta. Alistó en 
Culiacán treinta soldados, con los cuales, y con^el Lie. Hernan- 
do de Fedroza, que quiso acompañarlos, salió á fines de Enero 
de 1583, excursionó por Mocorito, Bacnbirito y Ghicorato, y por 
fin en la víspera de San Felipe y Santiago (víspera del 1? de 
Mayo ) dio asiento á la nueva villa, de la que tomó posesión sa- 
cando el pendón real con descarga de arcabuces y algazara mi- 
litar, en la margen dereclia del mencionado río de Petatlin, con 
el nombre de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en memoria de 
la antigua que no se pudo conservar en la ribera del Faerte; 
de donde provino, que la población nueva, y el río que corre á 
sus pies, tuviesen en lo sucesivo el nombre de Sinaloa, que an- 
tes había solido darse al otro río y á la malograda villa de San 
Juan Bautista, que en él babía sido fundada. 

Muerto D. Pedro de Montoya y doce soldados a manos de 
los zuaques, llegó socorro de Culiacán á cargo de D. Gaspar Oso- 
rio, quien á pocos de los indios pudo castigar; y creyendo, con 
las demás autoridades y vecinos, que debían desamparar el pun- 
to, así comenzaron á verificarlo, saliendo para dicha villa de 
Culiacán el 15 de Agosto de 1584. Pero al pasar el río, * encon- 
traron veinte españoles al mando de D. Juan López de Quija- 
da, que iba nombrado capitán de Sinaloa, con orden del go- 
bernador de la Nueva Vizcaya, que ya por entonces lo era D. 
Hernando de Bazán, para so pena de la vida, volviesen luego á 
poblar la villa de San Felipe y Santiago, orden que acataron 
prontamente, repasando el río y fortificándose lo mejor que pu- 
dieron, en espera de la llegada del^bernador. 

Esta se verificó en Abril de 1585, día de jueves santo, Ba- 

1 lA frase que usa el padre Alegre, es ''al llegar al río de Petatláa/' la cual 
hace dudar, si se trata del río en que está sentada la Tilla; ó del de Mocorito, que 
también solía confundirse con el de Petatlán. 
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zán traía oonsigo cien españoles y algunos indios auxiliares, j 
habiéndose detenido en la villa quince días, marchó luego al río 
Znaque en busca de los enemigos. Trascribo en seguida el re- 
lato en que el padre Alegre, en su obra ya citada, ^ hace una 
pintura vigorosa de los combates que se libraron entre los zua- 
ques y los españoles en esta ocasión. 

"Dividió, dice, su pequeño ejército en desapartes; dio la 
vanguardia á su teniente Juan López Quijada, y él llevaba la re- 
taguardia. Llegando á la antigua villa de Carapoa, envió por 
delante á Gonzalo Martín con diez y ocho soldados á explorar 
la tierra. Bstos, siguiendo en una mañana de mucha niebla las 
huellas de algunos caballos que habían faltado en el ejército, se 
empeñaron en una espesura en que fué necesario echar pie á tie- 
rra. En lo más interior del bosque hacía un grande y descom- 
brado plano, que habían acordonado los enemigos. Luego que 
entraron en él los españoles, cerraron los bárbaros con grandes 
árboles la entrada, y descargaron sobre ellos una nube de fle- 
chas. Conocida la emboscada, quisieron retirarse, pero hallaron 
impedido el camino. Gonzalo Martín, con cuatro de sus com- 
pañeros, muertos ya algunos de sus soldados, sostuvo animosa- 
mente la retirada de los demás. Los primeros que salieron, sin 
más autor que el propio susto, dijeron que todos los demás ha- 
bían muerto. Tomaron sus caballos y dieron vuelta al campo. 
Gonzalo Martín y sus compañeros salierpn los últimos, después 
de haber hecho en los bárbaros una horrible carnicería. A la 
salida del monte, se hallaron sin los caballos y nin pólvora. Car- 
garon los enemigos sobre ellos, y los españoles vendieron muy 
caras sus vidas. '^ 

'' Duró el combate hasta el medio día, en que faltos de san- 
gre y fuerzas, teniendo que combatir con nuevas tropas que ve- 
nían de refresco, y acometidos de los bárbaros con flechas y con 
chuzos largos por el temor de sus espadas, cayeron aquellos cin- 
co bravos sobre montones de cadáveres que habían muerto á sus 

1 Tomo 1?; página 240^ edición mexicana de 1841. 
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manos. Los b&rbaros zuaqtiesy orgullosos de su tictotía, sigute* 
ron con diligencia el alcance de los fugitivos. Los más de ellos 
liabían errado el camino de los reales, y murieron á sus flecluul. 
Diego Pérez, muerto el indio capitán y muchos otros de los más 
valientes zuaques, se abrió camino con la espada; y Diego JlCar- 
tinezy después de haber pasado el día escondido en un charco, 
llegó al campo con sus armas y caballo. " 

^'Hernando de Bazán salió al día siguiente con el ejército 
en busca del enemigo; pero éste, contentándose con algunas li- 
geras y repentinas descargas en que se mataron algunos, no 
quiso empeñarse en una acción general. Pasó al lugar de la ba- 
talla, halló los cuerpos puestos en orden sin cabeza, y aun el del 
capitán Gonzalo Martín enteramente descarnado, porque según 
confesaron algunos prisioneros, habían entre sí los bárbaros re- 
partido el cadáver y comídolo, para hacerse, decían, tan valien- 
tes como aquel generoso español. El gobernador se contentó 
con poner fuego á sus sementaras y poblaciones, y pasó al rio 
del Mayo. " 

Los indígenas d^ «ste río lo recibieron de paz, y lo prove;f«- 
ron de víveres en abundancia^ pero recibieron mal pago de su 
amistoso proceder, pues fueron encadenados por su orden, tan- 
to hombres como mujeres, conforme iban entrando al campo, 
cargados con los comestibles destinados á los mismos españoles; 
conducta que desaprobó el virrey, marqués de Villamanrique, 
mandando poner en libertad á los indios y destituyendo al mal 
funcionario. 

D. Hernando de Bazán dejó por capitán en Sinaloa á Mel- 
chor Téllez, á quien sucedió poco después D. Pedro Tovar, que 
luego se retiró á Caliacán, y lo mismo fueron haciendo los de- 
más vecinos españoles, disgustados del país, al grado de no que- 
dar en San Felipe y Santiago más que Bartolomé Mondragón, 
Juan Martínez del Castillo, Tomás de Soberanis, Juan Caba- 
llero y Antonio Ruíz. El primero fné nombrado en 1589 capi- 
tán de la villa por D. Antonio de Monroy, sucesor de Bázán, & 
petición de los pocos vecinos de Sinaloa que habían ido á reci- 
birle en Atotonilco, cuando bajaba de Durango á CuUacán. 
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Ik)8 jesdtas en las mifliones de Sinaloa. ~ Sometimiento de las tril)n8 oilOimTeoinas. 

El oa{iitáa Diego Uaitíafls de Hnrdaidei -^l^as oon los Mayos. 

Herrota de los espaSoles en tres campañas por los Taqnis. —Piden éstos la paii — usos j 

oostamlves de las tribus de Sinaloa. 

A fines de Juqío de 1591 llegaron á Culiacán los padres 
Gonzalo de Tapia y Martin Pérez^ primeros jesnitas que iban 
á emprender la conversión de los indios de Sinaloa. Enviados 
desde Guadiana, ó Durango, con destino á esta empresa por 
D. l^odtigo del Bío y Loza, que.á mediados de 1590 había sido 
nombrado Gobernador de la Nueva Vizcaya, escribieron á la vi- 
lla de San Felipe y Santiago, dando razón de su llegada á la an- 
tedicha población, y conducidos por Juan del Castillo, Antonio 
BuÍ2s y algunos caciques aliados de los españoles, diputados al 
efecto, continuaron su marcha de Culiacán, pasaron cerca de 
Capirato y llegaron al día siguiente al Palmar, tres leguas an- 
tes de Mocorito. El cacique de este pueblo, que era cristiano, 
había reunido con tiempo los niños que no estaban bautizados 
y los condujo á aquel lugar al encuentro de los padres, arriban- 
do allí á media noche. Al despuntar el alba, celebraron éstos 
misa, con admiración de los indios, en una enramada improvi- 
sada, y administraron después el bautismo á los párvulos. Lúe-, 
go prosiguieron su viaje para la villa de Sinaloa, donde entraron 
con grande acompañamiento de indios y consuelo de los pocos 
españoles que allí moraban. La colonia, desde entonces, comen- 
zó & prosperar bajo los auspicios de la propaganda religiosa, más 
blanda y menos irritante que la militar. 

Poco tardaron en someterse la mayor parte de las tribus co- 
marcanas. De ellas los zuaques fueron los más obstinados; sin 
embargo, todas dieron más ó menos lugar al empleo de las armas 
por parte de los capitanes que se sucedieron en el mando, y al 
ejercicio de la persuasiva por la de los misioneros. Para más 
asegurar la tranquilidad de los españoles é indios cristianos, se 
puso en 1596 presidio en la villa, con una guarnición constante 
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de veinte y cinco soldados ; y en 1610, casi en el mismo sitio que 
Había ocupado la de Carapoa ó San Juan Bautista de Sinaloa, se 
concluyó el fuerte de Montes -Claros, llamado así del título del 
virrey que años antes había autorizado su construcción, destina- 
do á tener en respeto á los enemigos y hecho con capacidad su- 
ficiente para resguardar en tiempo de guerra, aún el ganado y 
los caballos. Desde entonces el río, y la población que se recons- 
truyó á sus orillas, tomaron por esta circunstancia el nombre del 
Fuerte, que hasta ahora conservan. 

Mucho contribuyó á la pacificación de estos pueblos el valor 
y prudencia consumados del capitán D. Diego Martínez de Hur- 
daide, quien desde 1599 como interino por ausencia del capitán 
D. Alonso Díaz, y desde 1600 como capitán y justicia mí^yor 
en propiedad, hasta su muerte acaecida en 1626, no dio descanso 
á la espada, extendiendo el círculo de las conquistas españolas 
y reprimiendo las sublevaciones de los indios conquistados. 

Las tribus de los ríos Fuerte, Sinaloa y Mocorito, una vez 
subyugadas, se vieron más ó menos pronto circuidas de poblacio- 
nes castellanas y también más ó menos mezcladas con la raza con- 
quistadora, perdiendo cada día más la homogeneidad de linaje, á 
trueque de alcanzar los beneficios de la civilización que tenían 
á la vista, con excepción de muy pocos pueblos de indígenas que 
se conservaron aislados- 

En cuanto á los mayos, á muy poco tiempo de la invasión 
extranjera, pidieron la paz, que les fué concedida por Hurdaide, 
con quien celebraron por escrito un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva, de la que no tuvo porque arrepentirse el sagaz ca- 
pitán, como se verá un poco más adelante. Sin embargo, estos 
indios conservaron siempre la unidad de tribu y no perdieron la 
homogeneidad de la raza, como las precitadas. 

Los yaquis fueron los más rebeldes al yugo, y se mostraron 
los más valientes en la resistencia, derrotando al mencionado 
capitán en tres campañas, cada vez más vigorosas. Pronto se 
ofreció una ocasión de emprender la guerra. Un indio natural 
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de Sina]^, Joan Lautaro, aliado con otro llamado Babilonio^ 
cacique de los zuaqaes, intentaba sublevar las naciones indias 
7 acabar con los misioneros y españoles. En vano quisieron am- 
bos atraer á sus miras á los mayos, que permanecieron fieles á 
sus aliados los castellanos. A ese tiempo sucedió ]a sublevación 
de los ocoronisy los que temerosos de las hostilidades de los 
blancos, quisieron refugiarse en dicho río: pero á la repulsa de 
los leales mayos, muchos de los fugitivos volvieron á su país, y 
cosa de cuarenta familias, con los autores de la rebelión, se am- 
pararon entre loi^yaquis, que tomaron su defensa, preparándose 
para resistirán invasores. 

No necesitaba más el capitán Martínez de Hurdaide para 
emprender la campaña. Llegó á las riberas del Yaqui con pocos 
españoles y algunos indios amigos, por todo cuatrocientos hom- 
bres, y pidió la entrega de los cristianos fugitivos y de Lautaro, 
autor principal de aquella guerra. El cacique, llamado Anabay- 
lutei, que aparentaba amistad á los españoles, partió con otros 
de su nación al campo de éstos, y les prometió devolverles á los 
individuos que pedían , en yendo á recibirlos algunos de su par- 
te. De los indios que al efecto fueron enviados, unos murieron 
á manos de los yaquis, y los demás apenas pudieron volver á dar 
la noticia de tamaña traición. El capitán, que se reconocía sin 
elementos suficientes para atacar, regresó á la villa, organizó 
otra partida con la mayor parte de sus soldados presidiales y 
más de dos mil aliados mayos y tehuecos, y marchó al Yaqui, 
donde fué derrotado por una multitud excesivamente superior 
á la suya, muriendo en el campo de batalla muchos ya<||^s, pero 
también muchos de los aliados de los españoles. 

Tales derrotas no podían quedar sin revancha, si no es con 
peligros gravísimos para la colonia. Considerando, que la tribu 
que lo había vencido, no era un enemigo despreciable, ni por su 
número, ni por su valor, ni por su astucia, el jefe castellano 
condujo de nuevo al río el mayor ejército que hasta entonces se 
había visto en aquella comarca, compuesto de cuarenta españo- 



let y cnalóro mil indios amigos. Ofreció la paz al w&c^f(o^ peto 
Ipa yaqais no dieron la respuesta basta el día sigaiente, en que^ 
al rayar el alba, -cayeron sobre el campo con tanta intrepidez y 
con tanto orden^ que no pudieron ser resistidos mucbo tiempo. 
£1 capitAn, con los más bravos de su ejércitoi sostuvo el com- 
bate con un valor heroico, mientras se recogía alguna parte del 
bagaje y se ponía en marcha el resto de la fuerza, desamparan- 
do el real, en que no era posible dejar de perecer. Los yaquis, 
irritados al ver caer á los suyos, gritaban: '^Mata, español, que 
•bastantes quedan para acabar contigo. '^ ^ 

Y poco faltó para que así sucediese, pues* pojando sus ata- 
ques, para dejar que la vanguardia del ejército cristiano, com- 
puesta de diez y ocho españoles y tres mil auxiliares, se empeñase 
en el paso más difícil de un bosque espeso, por donde necesaria- 
mente tenía que retirarse, y cuando ya comenzaba á entrar la 
retaguardia, sin que los primeros pudiesen Tetroceder, volvieron 
á la carga con tal furia, que luego convirtieron la retirada de sus 
enemigos en derrota y fuga declarada. Los indios aliados se des- 
bandaron con precipitación. Los españoles de la vanguardia, no 
pudieron volverlos al combate con palabras, ni con golpes, hi- 
cieron frente algún corto rato ; pero no podían servirse de los 
caballos entre troncos y malezas ; ni tenían ya pólvora, de la que 
se habían apoderado los yaquis con los bagajes-, ni alcanzarían 
á herir al enemigo, que evitaba los tiros oculto ti*as de los ár- 
boles, desde los cuales, sin embargo, él despedía lluvias de fle- 
chas. En esto, habiéndose esparcido la voz de que el capitán ha- 
bía mif^to, aún los diez y ocho referidos emprendieron la fuga 
á las vecinas tierras del Mayo. • 

Todo el ejército quedó entonces reducido á la retaguardia, 
compuesta de veinte ó pocos más soldados y algunos cien indios 
de los principales, que siguieron firmes al lado del capitán. De 
los primeros, sólo nueve tendrían sus fusiles servibles; de los 
caballos, algunos estaban heridos, y otros fatigados de calor y 
de cansancio. Con los elementos que les quedaban, y haciendo 



ptodiifios A% Talor, en Imen orden, con mncbapTeseneift de áni- 
mo y admirable puntería, se f aeren defendiendo hasta gantt 
una pequeña altura, en que pudieron tomar algún aliento. Ha» 
liáronse allí sin provisiones de boca, casi enteramente faltos de 
pólvora, muy cansados y muertos de sed, cercados de una tropa 
de enemigos, que esperaban la noche para mejor sorprenderlos, 
y sin esperanza alguna de socorro. 

Pero se libraron de perecer todos, debido á un ardid de su 
capitán, quien, para engañar á los indios, dio en la noche sol- 
tura á los caballos heridos y cansados, que no pudieran servir 
para la silla, y que naturalmente habrían de correr en busca de 
agua y de los otros compañeros que habían quedado en el cam * 
po en poder del enemigo. Efectivamente, bajaron estos en tro^ 
peí, relinchando, y fueron perseguidos por los yaqais, creyendo 
que por allí iban los españoles; mientras éstos, dejando hogue- 
ras encendidas y de trecho en trecho algunas cosas en que se en- 
tí^tuviese la codicia de los perseguidores, escaparon silenciosa- 
mente por otro lado, y caminando toda la noche, se hallaron al 
despuntar el día en las fronteras de los mayos. ^ 

Estos acogieron con benevolencia á Hurdaide y su tropa, 
procurándoles todos los alivios que les permitía su pobreza. El 
capitán tuvo cinco heridas en el rostro y los brazos, pero no de 
flecha emponzoñada; ninguno de los soldados murió en el cam- 
po, sólo después algunos á consecuencia de las heridas. De los 
aliados quedaron en la acción todos los que no huyeron, á ex- 
cepción de los ciento que acompañaron al capitán. 

Sin embargo de esta brillante victoria-alcanzada por los ya- 
quis, éstos, los vencedores, quizá admirados del valor inquebran- 
table y de la salvación prodigiosa de sus enemigos, pidieron la 
paz á los vencidos, fenómeno sin precedente en la historia de lob 
hechos militares, y en virtud de ella entregaron las familias crÍ9- 
tíanas que habían dado motivo á la guerra, así como á Lautaro 

1 La Belación de esta JornadA se ha extractado de la obra ya citada del padre 
Alegí». 
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y Babilomoy que la habían promovido y que fueron en seguida 
castigados con la muerte, y así también se comprometieron á 
desocupar las tierras que habían usurpado á los mayos, á no in- 
quietarlos en lo sucesivo, ni á las demás naciones aliadas de los 
españoles. 

Como se ve, si los yaquis triunfaron con las armas, queda- 
ron rendidos en las capitulaciones de paz, celebradas el 25 de 
Abril de 1610, fecha en que al fin reconocieron el dominio es- 
pañol. Tal desenlace, así como el régimen cuasi -autonómico 
con que la tribu fué gobernada, contribuyó á que ella, avasalla- 
da pero no vencida, conservase cierto espíritu de independencia, 
primer factor en las frecuentes insurrecciones que después efec- 
tuó; pero desde luego dio margen á que las demás tribus ^e la 
provincia de Sinaloa acudiesen á darse de paz y someterse á la 
corona de España. 

Los padres Andrés Pérez de Bivas y Tomás Basilio entra- 
ron los primeros, en Mayo de 1617, á doctrinar á los indios de 
esta tribu, como pocos años antes había entrado el padre Pedro 
Méndez con la propia misión al río Mayo. 

• En 1626 murió el insigne capitán D. Diego Martínez de 
Hurdaide ; sucedióle en el mando de la provincia D. Pedro de Pe- 
rea, quien habiendo obtenido del virrey, duque de Escalona, au^ 
torización para hacer descubrimientos y poblar en Sonora, des- 
de el Yaqui para el Norte, pasó en 1640 como capitán á esta 
nueva provincia, á la que dio el nombre de Nueva Andalucía, 
en recuerdo de la de su patria en España, dejándola así sepa- 
rada de la de Sinaloa, en la que fué reemplazado por el capitán 
D. Juan de Peralta y Mendoza. Ambas provincias, sin embar- 
go, siguieron perteneciendo al gobierno de Nueva Vizcaya, lo 
mismo que las otras que habían sido segregadas de la Nueva 
Galicia al Sur del río de las Cañas. Dice el padre Álzate, que 
las dos referidas se llamaban Pusolana en el idioma de los abo- 
rígenes. 

He referido la conquista de las diferentes comarcas que He- 



vábRii el tibte1)r4 áé ¡Slíiálóá, entre las cuales aquella, á la qiie pri- 
illítlVaiíletiy y con más propiedad era adjudicado, usaba él idití^ 
ma cahita, de cuya explicación sé ocupa éste libro. Parece opor- 
tuno dát akórá liña idéá dé los usos V costumbres qiie los padres 

pkis. « 

Téúíáh éátos indios de Sinaloá sus casas generalmente He- 
¿baS dé bejtióóá entretejidos y dé esteras de carrizo, cubiertas 
lábn báttb y goáteüidáS coii borcbriés. EK áigúñós pueblos Solía 
baber también dos ca§as grandes dé piedra^ iihá para recogerse 
3é ñobbé iaá imujerés, y btrá los bombrés con sus armas. Las 
iiüértks ét^ti comunmente mity bajas, y casi siempre bábíá ién 
uño ú otro frente enramadas, á manera "de portales, para soín- 
bréatsé éñ los calores del día, y parca secar al áol y guardar sus 
firutoS éii lá párté superior dé las inisínás. 

Cultivaban el inaíz, el frijol y algunas séinillas trias, pero éh 
los tiempos de feu gentilidad no conocían inás que las tüiiás, las 
pitabayéis, y dtías frutas silvestres. De todas estas plañías, y 
tífincipáltfaeüte del mezcal, dé la faihilia del iháguey, bacíaii vi- 
nos 6 licóreá fuertes, para celebrar sus fiestas y victorias. Eii 
tiértí^tíá más próximos á los pteseúteá, fabricaban tambián coíi 
maíz fermentado un tlíib que llítmábán fesgüíno, y Ib póníáií éri 
una grande olla en el centro de k fiesta, pata bébét, bailando la 
páscola¡ al son dé la música, que era por lo común 0I violin, @1 
aípá ú otrb instrumento de c\ierda, á que eran y aun son muy 
aficionados. 

La embriaguez no era entre ellos un vicio de particulares; 
sino eu cierto modp el ejercicio de una función pública^ desem- 
peñada cuando se celebraban juntas para resolver la guerra con- 
tra otro pueblo, ó cuando se regresaba de la victoria. En este 
caso, plantaban la cabeza ú otra parte del cuerpo del enemigo 
en una pica, al rededor de la cual bebían y bailaban. 

Hacían uso del tabaco, f umándolo en unas cañas delgadas y 
buecas, á la manera dé pipas. Fumar con gentes de otra nación, 
era contraer alianza con ellas. 

8 
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Los vestidps para las mujeres consistían en mantas de al- 
godón, que sólo les cubrían do la cintura para abajo; los hom- 
bres casi nunca portaban vestido alguno. 

Sus armas eran el arco y la flecha envenenada, cuya puntura, 
por pequeña que fuera, no tenía remedio, si el veneno era. re- 
ciente; también macanas de palo muy pesado y picas de brasil. 
Su arma defensiva, una adarga de cuero de caimán, que á cier- 
ta distancia era impenetrable para las flechas. Sus arreos de 
campaña, la pintura en el rostro y otras partes del cuerpo; y el 
adorno de la cabeza, vistosas plumas de guacamaya. 

La virginidad era particularmente estimada en esíbos pue- 
blos. En algunos se obpervaba, que las doncellas llevasen pen- 
diente, al cuello por señal de su estado, una concha de nácar, 
que los hombres, al casarse con ellas, les quitaban en presencia 
de sus padres y parientes. Cualquiera de ellas podía andar sola 
por los campos y caminos, y aun pasar á otra nación, sin temor 
de insulto. Nunca contraían matrimonio sin consentimiento de 
sus padres. No se usaba, sino entre los caciques, la pluralidad 
de mujeres, pero era frecuente repudiarlas con cualquier pre- 
texto, y aun á veces se observaba entre hombres el concúbito 
contra naturaleza, aunque en verdad no era tan autorizado co- 
mo entre los indios de Culiacón y Chametla. 

No había entre ellos gobierno ni leyes, lo que demuestra la 
rectitud de sus procederes. La autoridad de los caciques sólo 
consistía en ciertas distinciones personales y en la facultad de 
convocar las asambleas del pueblo, para declarar la guerra 6 con- 
traer alianzas. Jamás se veían pleitos ó riñas entre los habitan- 
tes de un mismo pueblero sus aliados. El homicidio, el hurto, 
el engaño, el trato inicuo casi no eran allí conocidos. El cani- 
balismo no era general sino entre los pueblos de la sierra, cuyos 
habitantes vivían absolutamente como brutos. 

No reconocían divinidad alguna; no tenían religión ni cul- 
to. Sólo sentían un respeto tímido y supersticioso por sus he- 
chiceros. 
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Sol>Tesalían en la elocuencia, que en ellos era natural, y te* 
nía por materia asuntos de interés público. Para esto se encen- 
día una grande hoguera, á cuyo rededor se sentaban todos, y 
luego circulaban entre ellos las pipas con tabaco para fumar. 
Después se levantaba el de más autoridad, sucediéndose en toda 
la asamblea el más profundo silencio. Comenzaba su discurso, 
dando al mismo tiempo vuelta, dentro de la rueda de oyentes, 
con paso lento y majestuoso, que aceleraba después, á medida 
que subía el tono de la voz en los períodos más fuertes de la 
oración. Acabada ésta, volvía el orador á su asiento; era reci- 
bido con aplauso por los circunstantes, que ponderaban su acier- 
to, y reemplazado por otro, que procedía de la misma manera, 
durando por lo común sus discursos más de media hora, y pa- 
sando en esto á veces la mayor parte de la noche. ^ 



8UBIJ5VA0I0HEB DE LOS HmiOS. 

En 1734 se erigieron en gobierno, independiente de la Nue- 
va Vizcaya, las cinco provincias de üosario ó Chametla, que 
llegaba hasta el río de Piaztla, Culiacán, Sinaloa, Ostlmuri, 
que era un desprendimiento de la parte septentrional de la an- 
terior, comprendiendo los pueblos del Mayo, y Sonora, asignán- 
dosele por capital la villa de Sinaloa, y teniendo por primer go- 
bernador á D. Manuel Bernal Huidrobo. Las referidas provin- 
cias no lo eran más que de nombre, correspondiéndoles más bien 
el de partidos, pues sólo estaban regidos por alcaldes mayores, 
dependientes del gobierno respectivo. 

No bien había Huidrobo tomado posesión del nuevo gobier- 
no, cuando ^uvo que pasar á la Baja California á reprimir los 
indios que allí se habían sublevado ; pero durante su ausencia 
comenzaron los del Yaqui á conmoverse, siendo la causa dos 

1 El padre Alegre trae xm espécimen curioso de la elocuencia de esos indfge* 
nas, según la relación del padre Martin Pérez, uno de los primeros apóstoles de 
la comarca sinaloense. 



v^j^torjp §^ quejftW aqu^Uos^, y pedíw ^ alcaldci ?RW<ÍV ^qíifi 
^ntc^^Q^ }o eira d^ Oatimv^ri y Tt^qui D. M^pueil de Quú^&i j 
yLQXSk)f que Iqa quitadle y pusiese otros ^e gu n^ci^n. El 4.1^1^144 
96 piQí|t?al}ft ^W^ixte, pero Ips jesuítas d^fen4|»R 6 eni^ iftí^^ífiT- 
4Qii^fia. Pe estps fv$fíáp,dalo^ ^có la p^o^ p{trte ^l dioico Quipos^ 
p^e^ fué depup^í;o, preso y ^^cado pop up par de grillo^ pqr p. 
Manuel ITicoU^ de M^x\^x á quien Hi^i^robo Ixabífi. dejado el gp- 
l>ier:{)0| cuando p^^^ 4 Qalifornia. 

Yistp e§t9. resiUtadoy loa yaquis nombravon á dos indios; c[a 
s^ mayor conñ^nzíHf^ p^r^ qi^e trajesen á Méxipq sus quejas, E|s|- 
tp9 permapepieron ^n la qapit^l más de dos años síp obtener nf^ 
da de Ip que pretendían; 4^ lo que resiiltó el ^no de 1740 d^u te- 
rrible alzamientq general 4© y^^qui? y iflfl'yqa, gue papítían^fi^ílll 
por un indio llamado Calixto, causaron mucbas desgracias, prin- 
cipalmente en la provincia de Ostimuri. 

A ese tiempo ya se hallaba de regreso en la villa de Sinaloa 
el gobernador Huidrobo; quien con las tropas que llevó para re- 
primir á los rebeldes, se Hizo fuerte en la hacienda de los Ce- 
dros 4e Lucenilla, frontera del Taqui; pero noticioso de que 
.iba á ser atacado por considerable número de enemigos, desam- 
paró el punto, retirándose de noche para Alamos, paso que le 
valió una acusación ante el gobierno virreinal. Allí, con más se- 
guridad, pudo tomar otras providencias, y entre ellas la de man- 
dar pituar en la frontera de Tecoripa al sargento mayor de mi- 
licias D. Agustííi de Vildósola, quien tuvo la fortuna de derrotar 
á los indios en dos ataques que le dieron, quedando éstos bien 
escarmentados en el último, que fué muy sangriento. 

Entretanto, los indios que estaban en México, regresaron 
sin despacho alguno, y presentándose en Alamos al gobern^4o? 
obtuvieron su permiso para ir á sosegar sus paisanos, lo que lo- 
graron, libertando la vida á muchas personas, de cuyo número 
eejsi el cura de Baroyeca, á quienes los rebeldes tenían ya enca- 
pillados para darles muerte al día siguiente. Acción tan merl? 
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ioñ^ no fué p^ite ^ ipipedir^ g^^ Y^l^^^oJ^, g^p «H^di^ fifi 

las reliquias que quedaban de los sublevados. 

l^n Ips ^ños ííe 18?^ y 1826, r^rb^Q ^.W^Q^ 9ft viptud de 
Ifts pftffibips territpriftleif fl^^ S«. t?%?^ sijepdiido, ^ft entendía d^l 
Jm^\ V^^ ^^ Sft^ l^*§ta ^\ vio dp í^s G^na^, y \iiiidp con gp^gr 
jTftj foBiíjp.^ fl ÍJstadp siip s«| lUm^ dq Occidente, de opn&rmi- 
4frá cpfl 1^ Cpi\?tituci9n feá^rftl íi^ftíic^nfi. d^ 15?4^ |i^V •§!*«[ 
dp? ^If^mieptpp dp Ips yaquis y inayos y algijuoa pu^bjpg ^g 
indígena^ del río del Fu^rte^ bajo la direcpiqn del indio Juftn 
BaAdei^aS} Iqs que concluyeron qq^ pl indulto otp^g^dp por lp¡s| 
gobiernos federíi,l y loqa]. 

En 1832^ puando el Estado dq Occidente se hallaba ya dir 
vivido en dos,' baJQ sus denominaciones ^8peciale8 de Sonora y 
Sinaloa, llegando este último ei^tonces, como hoy^i hasta pl li- 
mite septentripn^l 4el distrito del Fuerte, Yplyió á sublevarse 
Juar^ BandpT^s en pl primero de diphps E^^dps^ prQpqp^éudpstp 
exterminar la raza bl?inc^| }q ^li^mo quf^ ^V^ ñW ^^^ pñmqra^ 
sublevaciones, pp^p fué» vencido y fu^iladp, si|x que cpu pste 
escar^iiento se Ipg^ase repriu^ip el espíritu Ipvan^i^cp de p^psf 
pueblos. 

No pretendo spgliir Ixaciendp un relatp circunstanciado 4? 
la^ ulteriores ^evoluciones prppaQvidas ó secundadas por esas dps 
tribu^, que h^bia^^ quedado cpmo iup:fust;ada8 en el corarán de 
Sonora; sería tarea qi:(p ^xe conduciría á des^rrolUr la historie), 
de e^te EJg^tadp; en la que ellas han tenido, 4^ la indeppiidpnci^ 
acá, tanta participación. Sólo me concretaré á indicar |as priur 
cipalea, popip §on : la guerra civil ent^e pl gobernador del refp? 
tí^o íJsfcsdp^ pntpnpp? Depí|,rtiamentP| D. Majiuel M? Qé^j\^^ts^j 
y el coi^aindante genPT^l del mismo, p. Jo^é ürrea, en 1^ q^e 
lojs yaquis y niayos f íiYoirew^'pn p?» IftS m^m Ift WW del pri- 
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mero: la guerra de intervención^ en la que pelearon al lado de 
los franceses é imperialistas^ con un valor digno de mejor causai 
siendo al fin derrotados por las fuerzas republicanas y fusüado 
SU jefe el esforzado general Tánori: y la sublevación de los dos 
ríos en 1885, encabezada por el cacique de los yaquis José M? 
Cajeme. 

Esta última, la más imponente de todas, tuvo su origen en 
causas que no se saben todavía con toda precisión, ofuscada co« 
mo se llalla la verdad por los intereses políticos y privados que 
han intervenido en la contienda. En esta ocasión han hecho los 
indios una guerra en toda forma, como los pueblos civilizados, 
dando batallas campales y sosteniendo un sitio regular en el ce- 
rro de la Gloria ó Buatachivij en el que habían construido gran- 
des obras de defensa, pero que en Mayo de 1886 fué tomado por 
las fuerzas del Gobierno federal, con pérdida por su parte de 26 
muertos y 42 heridos, siendo por la de los sublevados 1,071 de 
los primeros, 211 de los segundos y 2,043 prisioneros, de 6,785 
hombres que había dentro de fortines. 

Este hecho de armas decidió del éxito de la campaña, y más 
cuando al poco tiempo fué aprehendido Cajeme, que se hallaba 
oculto en un punto llamado el Rancho, cerca de Guaymas, y 
fusilado en el Taqui. Quedaron algunas partidas dando ataques 
de sorpresa y merodeando, pero muchos rebeldes se han ido re- 
duciendo con sus familias á vivir en los pueblos que se están 
formando 6 reconstruyendo á orillas del dicho río y del Mayo 
para colonizarlos. En consecuencia, las leyes del país han co- 
menzado ya á regir allí, donde antes no imperaba más que el 
exclusivismo y un cacicazgo cuasi -autonómico; la raza cahita, 
que había quedado relegada en estos últimos restos de la anti- 
gua comarca sinaloense, acabará por desleirse, digámoslo así, 
en la gran nacionalidad mexicana; y la civilización habrá he- 
cho una conquista más en el siglo XIX, no permitiendo se de- 
tengan esos pueblos rezagados en el camino del progreso. 

Tal es la historia compendiosa de esas tribus, que durante 
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siglos han venido defendiendo de una manera tan tenaz su re- 
presentación etnográfica, tal la suerte que les ha cabido y el es- 
tado que guardan las últimas de ellas, muy próximo á la des- 
aparición ; su idioma, sin embargo, no debe dejarse perder, en 
interés de la ciencia, á lo que contribuirá en mucha parte la pu- 
blicación de esta obra, que lo explica tal como se hablaba en los 
primeros años del siglo XVII, época en que lo escribió su autor. 
México. Diciembre de 1891. 



(^lutcuuilo o6iie&va. 
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DEDICATORIA. 
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lENDO estambra, .SaiíitÍ9$¡mo P^dfie Francisco X^yi^í^ 
Arte de lengua Indica, .dirigicja ^1 bka de l^is Al- 
inas de Jos Naturales, y m^yor gloria de Diosí; i^ 
ay que admirar, <jue como ppr svís pgissQS jCQ^í^OS^ 
vaya i, <x?nííagrarse á Vji<i«str^s Ax^^s p.ue? i^Luncjue pef ser 
obrgí Alia debiera estar escondídíi 4e;i.tr(g) 4^ «sw pcíop^ia pe- 
-qu^eñez,; pero llevando por Norte Ja gloría de .P^os., y «a- 
lud «de ios Indios, que taíj-to promovió vuestra ApQStolipíi 
-charid^l, ^omo ej /inundo sabe, y vi<J el Qrjie^t^, pue9tó¿¿ 
vuestros pies puede ^in -^ ubor saJjif ,á la Jlí? pubíica.: por 
:<3ue ¡estando oplocada e^íi eJ ihroipbQ de y\^^t^AM^^p^QÍ¿^f 
h\m p*iede .glofíwse q.iíe está .cQiistituida en au ij^opxo ha- 
gar. Quien dudará, .que ^estaxabra, ó Arte de lengua, jcuyo 
üncs ins:truir Varones Apostólicos vuestros hermanos, pa- 
rsi queco» mayor expedioióii, y facilidad puedan predican, 
y atender a!! bien espií^itual délos pobres Indios, y pi^mo- 
ver la Religión Cathólica, no la miráis con ^jos graAos, y 
que admitida en el seno de vuestra benignidad luciráeooó 



el claro esplendor de vuestra honra, como en su centro. 
Pues entre los signos milagrosos de lanzar demonios de los 
cuerpos, curar enfermos, resuscitar muertos, favorecer náu- 
fragos, y otros muchos dones admirables, con que os ador- 
nó el Cielo para llenar vuestro Apostolado, en que no hizis- 
teis menos, que los grandes Apostóles^, fué singularissimo 
aquel Don de lenguas diversas, y dificilimas aprendidas en 
el Arte de la Divina Sabiduría: con que no solamente 
hablasteis ciento; si no que concurriendo á vuestros Ser- 
mones innumerables gentes de distinctos Idiomas, predi- 
cando en vno solo, cada qual os entendia en el propio suyo, 
como si á vn mismo tiempo predicarais, y hablarais con 
los de todos. Y siendo importunado de los Japones, que 
á vandadas concurrían con muchas, é impertinentes pre- 
guntas de cosas totalmente disparatas, diversas, y entre 
si repugnantes, con vna sola respuesta dabais satisfación 
al tenor de tantas, y tales preguntas. 

Pero qué dirá de aquel lenguaje nunca oido, con ' 

teis en la isla de Socotora á les, abrasado todo del fue- 
go del Amor Divino, y ardiendo en sed de la salvación de 
las almas, sin el vso de la lengua, sin vozes, sin palabras, 
solamente con las acciones de las manos , pero essas tan 
rethoricas, tan eloquentes, tan eficaces, que se convirtie- 
ron, y bautizaron muchos catequizados por medio de las 
acciones en los mysterios, y dogmas de la Fee? Y que diré 
de aquel maravilloso silencio con que sin hablarle palabra, 
dando vozés al corazón de aquel Cavallero de Meliapor, le 
ganasteis para Dios? Diré lo que con ingeniosa novedad 
(ninguno mejor) assumptó, y probó con felicidad el Ora- 

I la Bulla canonitat 

a T/>s puntos suspeoúvos indican que falta en el texto algún vocablo ó frase que no ha podido iu* 
pUrse* 



dor de nuestro siglo,' que sois, ó Divino Xavier! el Após- 
tol todo lenguas en la misma lengua, en la boca, en las 
manos, en las vozes, en las palabras, y lo que es más, en 
el silencio, para hablar las nuevas prodigiosas lenguas del 
Evangelio : Linguis loquentur novis. 

También diré, sin agravio de la rquiá de los Apos- 

toles Sa todas las lenguas repartí vno el dia de 

Pentecostés, para ar con espiritu, y predicar á las Na- 
ciones todas del vniverso: Et apparuerunt illis disperti- 
tae linguae tanquam ignis^ ' seditque supra singulos eorum, 
et repleti sunt omnes Spiritu Sancto, et caeperíint loqui 
variis linguis, provt Spiritus Sanctus dabat etoqui illis, os 
las comunicó el Señor pintándolas todas en vuestra sola 
persona con admiración, y assombro del mundo. Y assi se 
podria con razón decir por blasón solo vuestro, que para 
dilatar la gloria de Dios, y promover la salvación de las 
almas sois el apóstol todo espiritu, y todo lenguas. Len- 
gua en aquellos especiosos pies, con que Evangelizando la 
paz caminasteis casi siempre á pie, y descalzo treinta y tres 
mil leguas. Lengua en aquellas maravillosas manos, con 
que bautizasteis vn millón y doscientos mil Infieles, y de- 
rribasteis setenta mil Ídolos. Lengua en aquella eloquen- 
te voz, con que predicasteis la Ley Evangélica conquis- 
tando para el Reyno de Dios tantos Reynos, como admi- 
ró el Oriente. Lengua en aquellas relevantes virtudes, con 
que edificasteis el Christianisn^o. Y lengua finalmente en 
aquellos milagros sin guarismo, con que llenasteis de ad- 
miración la posteridad, que también los milagros, dice San 
Agustin, tienen su lengua : Habent enim{^xi\\x2iQx^^.)siin- 
x P. Dr. Juan Antonio de Oviedo. Provincial de la Nueva España, 
a Act 9. 



íelligahtur linguam lUátH, Mas si aquéllas lenguas de fue- ^ 
go, que el Espíritu Santo repartió á los Discipulod^ vñas 
bajaron sobre sus cabezas, y otras sobre sus corazones: 
VerbiSi vi essent profluh ei charitate fefvidi, par'a que tn 
las palabras fuessen fecundos, y en la charidad fervorosos, 
bien se deja entender lo mucho, que participasteis de Don 
tan soberano» assi en el incendio de charidad con que aspi- 
rabais á ganar todo el mundo, y mil mundos, y en el martyrio 
de desseos» con que quisierais coronar* vuestras empressas, 
cómo en la copia de lenguas, con que hablasteis quantas , 
quisisteis, y como quisisteis. 

Ni pudiera hallarse tanta pericia de lenguas en la ca- 
beza lugar del entendimiento, si el fuego del artior Divino 
no abrasara el corazón, assientode la voluntad: Verbis, vt 
essent proflui, et ehdriiate féfvidu 

No es pues, fuera de proposito dedicarse este Arte de 
lengua al Apóstol, y Maestro Sapientiásimo, si ferVorosissi- 
mo de las lengUáSé Recebid, pues, suavissirño Padre mió, 
debaxo de vuestra protección, este corto obsequio de mi 
pequenez por prenda de mi veneración» De que no des- 
seara otro retorno, sino que á la inteligencia de arduos Idio- 
mas, y estudiosa charidad de aprenderlos cooperara vues- 
tro poder para con Dios : haziendo (¿Dn vuestra poderosa 
intercessión, que vuestros Imitadores Jesuitasi Candida- 
tos de lengua, sean ilustrados en el entendimiento, y en 
la voluntad inflamados con vna cetitella de vuestro Apos- 
tólico zelo» para aprenderla en provecho de Ids- Indios» y 
honor de Dio& 

Provincia de Cykaloju 






AL LECTOR 



M»a^ai*i**i 




E ofrece á tu vigilante estudio, y celosa aplicación, en 
esta obra tripartita, oh fervoroso lector, el Arte 6 
como forma de la lengua Cahita, que es la Syntáxiá, 
construcción, ó recta composición de las ocho par- 
tes de la oración entre si. Si sabes componer, y colocar 
éstas, podrás con verdad decir, que sabes la lengua sin 
echar solecismos. Confieso ser muy dilatada su materia, 
pero esto, como noignoras, es común á los idiomas todos, 
y si de éste íes con especialidad propia la latitud, es por 
comprehender una provincia muy extendida y habitada de 
innumerable gente: Coda esta usa de un mismo idioma, los 
Hiaquis, los Mayos y los Thehuecos, pero se diferencian en 
el modo. Sirva de exemplo : pide lumbre el Hiaqui dicien- 
da: Taitayin huaquin hueria, trae aquí aprisa lumbre: el 
Mayo Taita nuce, trae lumbre : el Thehueco, Taita nemica, 
.dame lumbre. En lo qual consta la diferencia por vna par- 
te en el modo de hablar, y vniformada por otra en los vo- 
cablos, sin que por eso dexe de ser vno mismo el Idioma, 
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pues los Latinos dicen á las vezes vna misma cosa, y va- 
rían no poco en el modo de habkrlas, vsando vn'os de estilo 
levantado, otros del medio y otros por vltimo del pedes- 
tre, siendo todo latín. Mas como para esto es el maestro 
mejor el vso, aprovechando más con éste los hombres, que 
con las reglas todas, por esso en este Idioma el mexor mo- 
do de aprehender es informarse» y hablar con cuidado con 
los Indios. Con esto aprehenderás, no sólo los vocablos^ 
sino lo principal para juzgar de ellos, que es la composición 
de las oraciones, elegancia en el decir, energía en la coloca- 
ción, etc. En este pequeño diccionario van précissamente 
los vocablos más vsuales, omitiendo phrasses, circumlocu- 
ciones, etc., por no aumentar la obra y dexarte algo al estu- 
dio. Por la misma causa no va compuesto este pequeño 
libro con la prolixidad que el Arte Nebrissense, porque 
aquellos rudimentos son para niños, que empiezan ; y esta 
obra para Sujetos que pueden ser Maestros en todas facul- 
tades. En la traducción del Cathecismo y Doctrina Chris- 
tiana, protesto que, aunque fiel, se halla destituida de co- 
rrespondencia grammatical, á lo que motivó el no invertir 
el modo de colocación con que se habla, y reza. Si te pa- 
reciese de muy poca importancia, y afán la empresa, agra- 
dece vnicamente el sincero afecto, pues no lleva otra mira, 
que aligerarte el pesado estudio de lengua tan extraña, y 
obedecer á quien fuera delito replicar. — Vale. 



PROEMIO. 



Si de ordinario comienzan los Artes por la sintaxis^ éste particular- 
mente conviene comenzarse por ella. Y así de las cuatro partes, en que 
se ha de dividir esta obra, sea la primera, en la que se trata de la for- 
mación de los pretéritos, futuros, voz pasiva del verbo, formación de 
nombres, de verbos, colocación de palabras, composición de dicciones, 
y sintaxis de la oración. 



SI 



Formación de pretéritos, fdtnros y voz pasiva. 

PRETÉRITOS. 

Núm. 1. Todos los verbos hacen el pretérito, así activo como pasi- 
vo, añadiendo al recto de cada voz esta letra o, v. g. Eria, amar, pre- 
térito, eriac, pasivo, eriauac, añadida c al recto pasivo, que es eriaiuz, ser 
amado. Aunque esta es regla general sin excepción, en cuanto al ter- 
minar el pretérito en c, con todo no todos los verbos reciben la e de 
una misma manera, v. g. los verbos acabados en e, que tienen u en la 
penúltima sílaba, y antes de la e tienen consonante, hacen el pretérito 
de activa mudando We en nc; Muque, morirse, muqutic, pretérito: Sth 



8 

g^y Tasgnfífir^ mqnutx Tuque, apagar^ fueuc, Sácanse los acabados en 
te y re, que aunque tengan u en penúltima, van por la regla general, 
V. g. TuutCj aderezar, tuutec pretérito: Siute, rasgar^ siutec: loioure, 
reyerenciar, ioiourec etc. . También se saca Vuque, poseer cosas anima- 
das, que hace vvíquec, y Tuse, moler, tusec, ó tusu. Y aquí se advierta 
una regla general, que todos los pretéritos de todos los verbos, para sig- 
nificar acción completa y consumada, se acaban en u, de esta manera: 
Simpsu besa, ya se fué completamente: Chupsu, se acabó la obra: Su- 
binsu, del todo pereció; y esto así en activa como en pasiva. 

2. Más los verbos acabados en e, que tienen o en la penúltima, mu- 
dan la e en oc, para formar el pretérito de activa, v. g. Maie, carco- 
merse maderas, etc., pretérito moioc: Cotze, dormir, cotzoc: Buasove, 
aplacarse el enojado, buasovoc pretérito. Sácanse vome y u^oque, que ha- 
cen vomec, uoquec. 

3. También se sacan los acabados en te y teque; aunque tengan o 
en la penúltima, van por la regla general, v. g. Posoctc, doblar el Q\x&t' 
'pOfPosoctec: Pohte, hincharsse cualquier cosa, jjo/ifec : Cote, quebrarse 
un palo, cotec: Hiuore abstenerse, hiuorec: Care andar al rededor, coree 

4. Los en ie hacen el pretérito de activa, mudando la ie en ca, v. g, 
Buaie, comer, pretérito hiuica: Hete, beber, lieca: Tzeie, mamar tzcca: 
Neie, volar, ñeca: leie bailar, ieca. Sácase ueie, por ir y venir, que 
hace ueiec, v. g. ya se fué fuera, g ya salió, besa ieuueiec. Y nótese, 
que el verbo tieie, por ir y venir, conforme al adverbio que se llega, 
es distinto del verbo ueiec, por estar, del cual se trató en los verbos 
irregulares. ítem se iidvioria., jque esios xMirhos -acabados «en ie füerden 
la ie, cuando reduplican la primera sílaba, v. g. Buaie, reduplicándola, 
btiabiM comer machas veces : Heie, reduplicando, hehe, beber muchas 
veces, y entonces estos verbos reduplieativos hacen el pretérito por la 
regla general, añadiendo c al recto v. g. bucAuac, etc. 

6. Los verbos posesivos, y los demás, todos acabados en c, como son 
los compuestos con las partículas »uc, tuc, iec, hacen el pretérito unas 
imces, usando del mismo presente por pretérito, v. g. Svpec tengo ó tu- 
, ^e vestido : chu^su, se acabó -, ioremtuc, se hizo hombre : iíhivuiec,- se liiao 
njoargo: otras vaMt se haora en cai, v. g. Supecai, cfmpsuciu, u^em- 
¿ueaiychivmecai: otraa veces en ca, pvintápalmente siguiéndoles otea 
^ccióz^, V. g. Ahora tuve- uu vestido .rotO;: JBmUfmec ne Bv^peca besa. 
Caalguier género dje verbos^ ora de los que van por la x^Uigw&mlf (m 



de los qué la tienen particular/ añaden & la(; del pretérito de activa y de 
pasiva una a, cuando después del pretérito se sigue alguna dirección, 
que empieza con consonante, v. g. comí, htbuaame: dormí cotzocane: 
nos desenojamos buasavocate: fuimos amados eriauucate: todo se co- 
mió^ ¡yuaiuica chictíua: ya fué llevada, ueriuaca besa: ya llegó, iepsaca 
besa. No se exceptúa aquí verbo alguno de los irregulares, por estar ex- 
presados en su lugar: véase allí. 

FUTUROS. 

6. Todos los verbos forman el futuro con esta partícula naque por 
activa, y por pasiva ñaua: pero no todos de una misma manera, como 
ya diremos. Más se advierta, que el ñaua de la pasiva le reciben los 
verbos de la misma manera que el naque de la activa, y así lo que se 
dijere del naque se observará del naua^ según las reglas siguientes: 

7. Primera: Todos los verbos acabados en a, que antes de la a tie- 
nen inmediatamente vocal, hacen el futuro añadiendo al recto el ña- 
que, V. g. Eria amar, futuro erianaque: Moa asar en barbacoa, maa^ 
naque: Í7ir/a arrebatar, ó quitar por fuerza, urianaque: Sitia regar, si- 
tianaque^ etc. 

.8. Esta regla siguen sin excepción todos los compulsivos y los apli- 
cativos, V. g. Ieuatu4ji, catequizar ó adiestrar, ieuatanaque: vuria guar- 
darle á otro cosas vivas, vurianaque: etaporia^ abrirle á otro la puer- 
ta, etaporianaqm : sácanse de esta regla los siguientes, que pierden la 
última vocal para recibir él naque, v. g. Toa poner cosas líquidas, to- 
naqus: eia 6 ea pensar, enaque: veia dejar que sobre algo, venaque: ha- 
tea bautizar, batonaque: hihoa tejer, hihonaque: hitoa curar, hitanaque: 
aua pedir, awnaque. 

9. Segunda : los en ca pierden la a, para recibir el naque j v. g. Buiea 
cantar, buicnaque: teca tender, tecnaque^, etc. Sácanse Saca ir muchos, 
que hace sacanaque: Sica trasquilar, sicanaque: Hinenca repiartir, Ai- 
nenquinaque. , , . 

10. Tercera: los acabados en Jia, mudan el ha enhi, para recibir 
el naque,' y, g. laha llegar muchos, iáhinaque: taha quemar, tahinaquet 
toha dejar, tohinaque. 

2 
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IL Cuarta: los en ta pierden la a para recibir el naquCy v. g. Baiaj 
acarrear agna, batnaque: maveta recibir, mavetnaqtie: eta cerrar, etnor 
que: Imita^ regir el cuerpo, buitnaque: sácase tata hacer calor, que hace 
takinaque, 

12. Quinta: Los en tza reciben el ñaque sin perder nada, v. g. letza 
poner enhiesto, ietzanaque: quetea poner parando, quetzanaque: qui- 
vatjga meter algo adentro, quivatzanaque: tutza apagar, tuteanaque, 
Sácanse los siguienlies que pierden el za, para recibir el naque: Wza 
ver, bitnaque: voobitza esperar, vodbitnaque: etza sembrar, cinaque. 

13. Sexta: otros yerbos en a, con otras consonantes, hacen el fu- 
taro añadiendo al recto el naque: sunia atar, sumanaque: tzaia colgar, 
tzaianaque: tata conocer, taianaque. Sácanse iepsa llegar uno, que ha- 
ce ievUnaque: huanna llorar, buannaque: véba azotar, vebnaque: pona 
arrancar yerba, 6 i>elar, ypcnna, golpear, ponnaque. 

14. Séptima: los acabados en c, ora sean posesivos, ora formados con 
otras partículas, pierden la c del recto para recibir el naque, y. g. lo- 
remtuc se hizo hombre, ioremtunaque : hachee t.ener maíz, hachenaque: 
puseec tener ojos, pusenaque: hibuasuc acabar de comer, hibuasunaque: 
de la misma manera los que se forman de adjetivos y la partícula iec, 
pierden la iec para recibir el naque, v. g. chivuiec hacerse amargo, fu- 
turo chivunaque: huuenaiec hacerse malo^ huuenanaque, 

15. Octava: los en éie mudan la eie en i para recibir el naque, v. g. 
Tzeie mamar, tzinaque: ieie bailar, iinaque: hete beber, hinaque: neie 
volar, ninaque. Sácase üde por ir y venir, que hace ueienaque. 

16. Novena : los en ie pierden la ie para recibir el naque, v. g. BiMÍe 
comer, buana^^: tzaie dar voces ó gritar, tzanaque: tote acostarse mu- 
chos, tonaque. Sácase vuie reñir, que hace vuinaqtée. 

17. Déeima: los en ^ mudan el he en hi para recibir el naque, v. g. 
Mühe ñechar, muhinaque: nuhe caerse el pelo, nuhtnaque: buehe ca- 
bar, buehmaque: buahe'iener paños menores la mujer, buahinaque: che 
pescar con yerba ó barbasco, ohinaque: nauáJie embriagarse, nauahi- 
naque. Si esta regla tuviere excepción, lo dirá el uso. 

18. Undécima; los en que mudan el que en c, para recibir el naque, 
V. g. Mtique moriese, mucnaqtte: tuque apagarse, tucnaque: naqtie ha- 
ber menester algo, nacnaque: toaque roncar, toacnaque: u>oque rascarse, 
uocnaque. Sácase nauque, encontrarse, que hace natiquinaque. 

19. Duodécima: los en re la pierden para recibir el naque, v. g. 
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Hiuore abstenerse, hiuonaque: hiuareAom\ri9i:r,'Mmbnaque: veJiere ven- 
garse, vehenaque. Sácase core andar al rededor, que hace corenaqtíe. Y 
juntamente los acabados en re, que se componen de nombres 6 adver^ 
bios, mudan la re en ri, para recibir el naque, v. g. Hiocore hacer mise- 
ricordia, hiocorinaqm : suaquiuare agradecerse de otro, suaquiuarina- 
qm: álamachire tener por hermoso, ala^nachirinaque. 

20. Décimatercia: los en se mudan la se en h, para recibir el na^ue, 
V. g. Buase tener sazón la comida, fruta, etc., buahnaqúe : tase toser, tah- 
naque: avose hospedar, avohnaque: buise agarrar, buihnaque: sisi ori- 
nar, sihnaque. En algunas partes no usan de la 7i en lugar de la se, 
como los Mayos, y entonces estos verbos acabados en se, pierden la c pa- 
ra recibíf el naque, v. g. Buase, htmsnaque: tuse, tusnaque. 

21. Décimacuarta : los que se componen de nombres y esta partícula 
te, ni pierden ni mudan letra para recibir el naque, v. g. Cate hace casa, 
catenaque: sotóte hacer ollas, sototenaque: ioremte engendrar, iorernte- 
naque. Sácanse hunacte señalar, ordeñar y criar, que hace fmnactina- 
que: tuute aderezar y componer, tuutinaqtie. 

22. Más los en te, que no salen ni se forman de nombres, mudan 
el te en ti, para el naqice, v. g. Musucte bajar la cabeza, mmuctinaque : 
reprepfepestfañear, repreptmaqfie'^: puhte abrirlos o^o^, puhtinaque: pohte 
hincharse, pohtinaque: siute rajarse, siutinaque, Sácanse cate ir 6 ventr 
muchos, que hace catnaque: quiete pararse unx), quictenaque: hapte pa- 
rarse muchos, haptenaqus, etc. 

23. Décimaquinta: los acabados en ^¿re pierden el xe para recibir el 
naque, v. g. Tatee resplandecer ó brillar, tainaque: suanmetze ij&ntT 
experiencia, suamuei/naque: nauuetee recogerse ó congregarse, nauuet- 
naque. 

21. Los demás verbos acabados en e, que antes ¿e la e tienen cual- 
quiera otra consonante, pierden la e para recibir el naque, v. g. Sinie 
ir uno, simnaque: cupe cerrar los ojos, cupnaque: suale creer, suálna- 
que: teñe murmurar, tennaque: cune esconderse, cunnaque: ucule desear, 
ucidfkique. Sácase tenne correr 6 huirse muchos, que hace tenninaqm. 

25.' tíltima regla: los verbos acabados en ue pierden la e, para reci- 
bir el na^, v. g. Hihiue asechar espiando, JiiMUfia^Ue : hichiue desgra- 
nar, Mchiuñaque: titte tener vergüenza, tiúnaque: g'wewe leñar, queunaque. 
Todos los demás verbos, de cualquier terminación que sean^'p'arece ha- 
cer el futuro añadiendo al recto el naqm; si alguna excepción hubiere, 
el uso la dará. 
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26. Por último adyiértafle, que cuando los verbos en te reduplican la 
primera sflaba, aunque hacen el pretérito de diferente manera, como an- 
tes se dijo, más el futuro lo hacen reduplicando la sflaba del futuro, 
V. g. Neie volar, ninaqtéej el feduplioativo hace el futuro nininaque: 
niñee tener lengua, futuro ninenaqucj y así se distingue del nininaque 
por volar muchas veces. 



TOZ PASIVA. 

27. Ha sido necesario poner primero la formación de los futuros, por- 
que de ellos depende la formación de la voz pasiva. Esta se forma po- 
niendo esta partícula tuz en lugar del naque del futuro, ora ni mude, ni 
pierda letra alguna el verbo, v. g. Teca tender, futuro tecnaquCj la pa- 
siva tecuay poniendo el ua en lugar del naque: taha quemar, tahinaque^ 
pasiva tahimf poniendo el ua en lugar del naque, Sácanse véba azo- 
tar, aua pedir, saue mandar, aove flojear ó frustrarse la acción, que 
aunque tienen por futuros vétmaquej aunaque, saunaque, oovnaquCy con 
todo forman las pasivas de este modo: vébiuaj aiua, saiua, ooviua. 

28. ítem se sacan todos los verbos que acaban con dos vocales, 
(ftíe aunque para recibir el naque del futuro no pierden ninguna, con 
todo forman la pasiva perdiendo la última vocal, v. g. Tehoa avisar, pa- 
siva tehoua : hitoa cuVar, hitoua. 

29. No se comprende en esta excepción el verbo ieua hacer, el cual 
forma la pasiva ieuaua, ni los compulsivos y aplicativos, que siguiendo 
la regla general, ponen el ua pasiva en lugar del naque del ñtturo, no 
obstante que acaban con dos vocales: hihuatua dar de comer, ó alimen- 
tar, Jííbuatu^tuí pasiva: hipuria guardarle & otro alguna cosa, hipuria- 
ua pasiva. 

30. Todos los verbos activos tienen voz pasiva, en todas las perso- 
nas y tiempos. 

31. Los verbos neutros, y los que en su significación son pasivos, 
tienen voz pasiva ^nla^ terceras personas y también para forpiar el ge- 
rundio en diy y así se dice v. g. en el verbo cotee^ que es neutro, y sig- 
nifica dormir, cacotua vAaohiy no puede uno dormirse: c&kí^o ueie^, ya 
es tiempo de dormir. . 

32. Esta partícula tuc es .pasiva en la significación, y con todo se 
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le da Toz pasiva en la tereera persona, v. g. Siendo ya tiempo de hacer* 
se hombre Nuestro Señor Jesaoristo, se casó la Virgen Santísima con 
San Jos^: It<m lauehiua Dios Jesuchnstata ioremtuuapo ueiei, iauthch 
mut Santa Marta Santo Josephema emú eimae, ete. 

38. Sobre la partícula de presente de la voz pasiva ua^ se van for*< 
mando todas las terminaciones de los tiempos, conforme está explicado 
en la conjugación: excepto el futuro pasivo ñatea, el cual no se forma 
sobre el ua de la voz pasiva, sino en lugar del mzqtie de la voz activa, 
como queda ya dicho, y así saue hace el futuro pasivo saunatm: veha^ 
vébnatM: at$aj aünatm: aove, oovnaua. 



su. 



Formación de nombres. 



34. .Fórmanse nombres abstractos, de nombres sustantivos, adje. 
tivos y verbos, con estas particulas ua 6 raua, en la forma siguiente. 
A los nombres sustantivos se añade el tea ó raim, en lugar de la partí- 
cula del caso oblicuo, v. g. laut el Señor, hace el oblicuo en ^e^ lautecy 
puesto el raua en lugar del ze^ forma el abstracto así, lauiraua, el Se- 
ñorío: ioreme hombre, hace el oblicuo ioremia, puesto en lugar del ta 
el rauay forma ioretnraua la humanidad. Dios hace el oblicuo en e ó 
ta^ Diese 6 Dtosia, puesto el raua en lugar del e 6 ta, forma Dtosraua, 
Divinidad. Nuestro Señor Jesucristo murió por parte de la humanidad, 
no por parte de la divinidad, esto es, en cuanto hombre, no en cuanto 
Dios. Itom lauchiua Jesuckristo aioremrauaie vetana tnucuc: á Dios* 

» 

rauaie vetana, camueuc. 

^.^Los adjetivos reciben el «ea ó raua en el recto, v. g. Uie fuerte, 
uteüa la fortaleza: Jmne feo, htmeua fealdad: huutna malo, huuenaua 
la maldad. Bácaase los adjetivos en n, que aunque para tomar el tea no 
pierden nada, pero para tomar ratea pierden lart, v. g. 2lfi«r6eosabue^ 
na, tuuriua ó turaua, la bondad. Cuáles nombres toman mejor el tea que 
el rotea, y al contrario, lo demostrará el uso. 
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36. Los verbos forman este nombre abstracto, poniendo el «a ó raua 
en lugar del naque del futuro. JEria amar, futuro erianaque; en lugar 
del naquCf cualquiera de las dichas partículas forma este nombre, eriatuz, 
eriaraim eLamor, v. g. Dios por el amor que nos tiene nos hace bien, 
Dios á itom eriauaie itam hiocore. En donde se notará, que est-os abs- 
tractos, que salen de verbo, rigen el caso del verbo de donde salen, y 
por eso aquel primer itam del ejemplo es acusativo regido del verbo eria 
amar. Sácase htmacfey señalar, que forma ese abstracto, añadiendo el 
ua 6 raua al presente del verbo, v. g. Htmacterauaj la señal. Todos es- 
tos abstractos se declinan, como sustantivos que son, por la primera de- 
clinaci<}n, v. g. Eriarau,a^ genitivo eriarau>ata: tuurauaj genitivo, tuu- 
rauata: ioremraua^ genitivo ioremraiAata, 

En I ó Bi. ' 

37. Hay nombres sustantivos en i ó ré, que se forman de verbos, 
añadiendo la i ó ri en lugar del naque del futuro, v. g. noca y roca 
hacen el futuro noenaque, rocnaque; poniendo la i en lugar del naque,, 
forman estos nombres ñoqui, roquiy la palabra, convirtiendo la c en qu, 
para recibir la i: hiaua parlar, hiauari la voz. Estos nombres así for- 
mados significan el término sustantivo de la acción del verbo, v. g. la 
acción del verbo maca dar, es dación, el término sustantivo es el don, 
y así maqui es el don. Cuáles verbos hayan de tomar el i solamente, y 
cuáles el n, es difícil saber por reglas: el uso lo enseñará. 

38. Sólo se puede por ahora dar esta regla para alguna parte de 
los verbos, y es, que todos los verbos acabados en ca 6 en que, que 
casi todos forman el futuro, unos perdiendo el a y otros el que, mudan- 
do el que en c, estos tales hacen el vocal sustantivo en i, mudada la c 
del futuro en que, v. g. noca, ñoqui la palabra: de maca, maqui el don: 
de vuque, vuqui el esclavo: de hinenca, hinenqui el repartimiento, que 
aunque parece por su futuro había de hacer hinenquii, más estf^ai dqs ¿í 
se compendian en yjia. Los demás verbos en i ó ri se remitei;i al uso, y 
todos se declinan por.la primera declinación, v. g. no^ui,' genitivo noc" 
ta: hinenf^g^üvohinencta. ^ 
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En Iria, Bia,, la. 

39. También se forman los sustantivos de la misma significación 
que los pasivos, y de la misma manera, poniendp en lugar del naque 
del futuro una de estas tres partículas iría, ría ó ¿a, v. g. De vale go- 
zarse, futuro valnaquCf sale este sustantivo valiria, el gozo : de suabu- 
sa regocijarse, suabusaria el regocijo: de ^iweirse uno, «imna el ausen- 
te: de buite huirse, buitiria el fugitivo: de tenne huirse muchos, ten- 
niria los fugitivos. La misma dificultad padecen que los pasados, para 
saberse cuáles toman unas partículas y cuáles otras, hasta que la expe- 
riencia lo enseñe. ^ 

40. Con estas partículas se forman ios nombres de enfermedades, 
V. g. tahiuetze tener calentura, to/iííí^í-gíím la calentura: baabuita ^ tener 
cámaras, baabuitiria las cámaras : tomte tener viruelas, tamuria las vi- 
rucias j declínanse por la primera declmación. 



Instrumentaled en la. 

41. Los instrumentales sustantivos se forman de verbos activos, aña- 
diendo al verbo en lugar del naque esta partícula ia, observando que los 
verbos que tienen c en el futuro antes del naque, convierten la c en qu, 
V. g. Hipona^ golpear, hiponia el martillo : uique estirar, uiquia instru- 
mento de tirar, como soga: hivéba azotar, hivébia el azote: en todos es- 
tos verbos está ia en lugar del naque de futuro: hiponnaque, uicnaque^ 
hivébnaque. . . 

42. Los acabados en ia, para formar el futuro, pierden el a, y termi- 
nan en t para recibir el naque, v. g. eta cerrar, etnaque: bata acarrear 
agua, hatnaque: estos, para formar el instrumental en ia, reciben des- 
pués de la t, V. g. Etzial\a,ye:batgia tinaja: todps %fttos se declinan por 
la primera* declinación. '. ' 

1 Baabuita viene de ¿aa, agua, y buita exonerar el cuerpo, significando' literalmente: excremen- 
tar agua. 

2, Para comprender la anteposición de la partícula A/ al Yerbo j^ana, véase eí párrafo Z07. 



16 



En He* 

43. También se hacen los instrumentales por el participio pasivo de 
presente y el ablativo ayeye^ en esta forma, v. g. jarro, esto es, con lo 
que se bebe, ayeyéhiveame:^ pluma, esto es, con lo que se escribe, ayeye- 
Jiiohtiuame.^ Con este modo se explican también la enfermedades, V. g. 
dolores de cabeza mortales, cóbahuiuauaca, ayeyccouame. También es- 
tos instrumentales se dicen sin el ablativo ayeye^ v. g. La fe con quo 
se cree en Dios, Diosta suáleuame: muerte causada de hinchazón, jm>/í- 
tihuaca cocotiame. Guando se ponen á estos instrumentales los pronom- 
bres posesivos, no se dicen por el participio pasivo en ueme, sino por los 
verbales en ye, v. g. Dios os envía tribulaciones, esto es, os envía con 
que seáis atribulados. Dios empt ñoqui chupa simCf em ayeye hiocotena- 
queye. 

Yerbales en Te. 

44. Estos son los participios en ye^ que se explicaron en su lugar, 
más vuélvese á tratar su formación como propia de aquí, así: añadien- 
do al verbo en cualquier tiempo de activa y pasiva esta partícula ^¿, se 
forma un nombre, el cni^lf si el verbo es activo, significa la acción, ó el 
término de ella, v. g. Eriaye enamoramiento ó amado; más con verbos 
neutros sólo significa la acción, v. g. CoUeye dormida ó sueño: siempre 
se antepone á estos verbales en ye el posesivo, v. g. in eriaye^ in coi- 
eeye, 

45. La regla, pues, para conocer sus significados es, que cuando á 
estos en ye, .que salen de verbos activos, se antepone el posesivo, sig- 
nifican el sujeto ó término en que se ejecuta la acción, v. g. Discípu- 
lo de Cristo: Jesuchristota noctéhoaye: tu amado emeriaye: per^^ cuan- 
do se quiere signifíf^r la acción solamente, se pone al verba| en ye el 
caso que pide el verbo de donde sale, y este adverbio veni^ v. g. No ha- 
béis procedido según mi orden, ó no habéis ejecutado mi aviso, cátem 

t ííiitame, parttcipto pasivo de ktie, beber, cuya pasiva es kiua, 
9 Hi0hfÍMamit de /u^kU^. e»Qiibir : pa« v» húhtíHa. 
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amálianeCf in emchitehaaye veni, 6 in einchisatieye veni, 6 in emchihímaC' 
teye veni. Con los verbos neutros ó pasivos siempre signiñcan la acción : 
in cotzeye la dormida que di, ineriauayc el amor con que yo soy amado : 
en los participios en ye, se puede ver cómo se van formando por todos 
los tiempos. Estos nombres no se declinan en el singular;.,pero tienen 
plural, V. g. mis discípulos, innocteJioayen: vuestros criados emsaueyen:^ 
sus amados vemeriayen. 



Verbales en Me. 

46. Hay otros verbales sustantivos, que significan el término abs- 
tracto, ó el efecto de la acción del verbo: como de amar, amor; de co- 
mer, comida; de enseñar, doctrina; los cuales siempre son pasivos. 
Estos son participios pasivos en me^ v. v. Eriauamey huatMme, hiuame] 
el amor, la comida, la bebida; y estos sustantivos se declinan por la 
primera declinación, siguiendo las reglas de los acabados en me, v. g. 
Eriauante, genitivo eriatmnta: luauame, genitivo huaua/nta: en estando 
sazonada la comida, nos avisarás, huünanta buasei^ itom ekhoanaque. 
Hunactextumej la señal: por la señal de la Santa Cruz, Santa Cruzia hu- 
nacteitíxntaye.^ Comida buena, tuuríbtia'uame. Véanse los participios co- 
munes de la voz pasiva por todos sus tiempos. 



A^etivos. 

47. Háse tratado de verbales sustantivos, sigúese la formación de 
los adjetivos, los cuales no tienen más terminación que ri6i: estos sig- 
nifican la acción ejecutada, del verbo de donde se forman, v. g. lo ama- 
do, lo cortado, lo comido : fórmanse,. así de verbos activos, como de neu- 
tros; y aunque se forman poniendo una de las dichas partículas rj ó t , 
con todo se señalan las reglas siguientes para más facilidad. 

48. ^odos los adjetivos en rí ó t, que salen de rárbos activos, se for- 

« 

• X Sane, mandar; saueye, mandado 6 criado; tmsau^tnt^ vuestros ciiadov siesutott^ vuestro, y 
m final signo de pluxaL 

• Hunaciet señalar; hunacteuamet la señal; kunacteuamta, casó oblicuo; hunacUuamfayet por 
la señal. 
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man quitando la a de sus aplicativos, porque todos los apíicativos se 
forman en ría 6 ia, v. g. suma atar, su apllcativo es sumía, quitada la 
a, queda sumi lo atado ; chitie desgranar, su aplicativo es ckiuria, qui- 
tada la a, queda chiuri lo desgranado : ietza poner enhiesto, su aplica- 
tivo es ietzaría, quitada la a, queda ietzari lo puesto así: Jioa hacer, 
su aplicativo es horía, quitada la a, quedaron lo hecho: noca hablar, su 
aplicativo es nocria, quitada la a, queda nocri lo razonado. Los com- 
pulsivos admiten también formación de apíicativos, y así esta regla es 
cierta para ellos, v. g. ieuatua es compulsivo, significa catequizar, su 
aplicativo es kuatuaria, quitada la a, ieuatuari lo catequizado. De los 
adjetivos formados de los verbos activos se saca hinenca repartir, que 
aunque su aplicativo es hinanquiaria, hace el verbal hinenqui lo re- 
partido, ítem, del verbo veta, dejar que sobré algo, se debe observar, 
que su aplicativo es veria, y quitada la a, queda veri, lo sobrado, activo, 
V. g. inhibuaveri lo que dejé sobrado de mi comida : esto se advierta, pa- 
ra que no se confunda el veri activo con el veri neutro, que significa lo 
que restó, 6 sobró neuiralmente. 

49. Los neutros también forman apíicativos, y es cierta para sus ad- 
jetivos la regla dicha, v. g. veri, quedar ó sobrar algo, su aplicativo es 
viria, quitada la a, queda viri lo sobrado, lo que quedó: ieie bailar, su 
aplicativo es i/irta, quitada la «, queda tfiri lo bailado. 

50. ítem, todos los verbos acabados en ta, tsa, fee, que en el futuro 
terminan en t para recibir el naque, hacen el adjetivo en tzi, v. g. eta 
cerrar, futuro etnaque, adjetivo etzi lo cerrado : eíza sembrar, futuro ci- 
naque, adjetivo es etzi lo sembrado: hota remoler, futuro hotnaque, ad- 
jetivo hotzi lo remolido: mavcta recibir, futuro mavetnaquc, adjetivo ma- 
vetzi lo recibido : uetze caer, futuro uetnaque, adjetivo ueizi, lo caído : tai- 
zc resplandecer, futuro tatnaque, adjetivo ixitzi, 

51. También parece regla sin excepción, que todos los verbos acti- 
vos acabados en te, forman el adjetivo añadiéndor ri al te del presente, 
V. g. Tuutc aderezar, tuuteri cosa aderezada: hunacie señalar ó medir, 
hunacteri cosa medida, etc. 

52. Mas los pasivos y neutros en te hacen el adjetivo en í, quitado 
el naque &.^\ futuro, porque todos en el futuro mudan el te en ti, para 
recibir ^H^éiaqiíe, y así, aquella i del ti suple por la i del verbal, v. g. 
Feute cortarse hilo ó soga, su adjetivo e^peuti cosa cortada: siute ras- 
garse, siuti cosa rasgada: chícete cortarse algo con instrumento, cuchi' 
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lio, etc., chucU cosa cortada así. Pe estos adjetivos formados en i ó riy 
así de verbos activos, como de neutros, se usa con elegancia poniéndo- 
les los posesivos, V. g. in hinenqui lo que yo distiibní : in btuweri lo que 
dejé sobrado de mi comida: in viri lo que me restó ó sobró. Otras re- 
glas dará el uso. 

Yerbales en Ble.. 

53. Estos verbales en hlc, que siempre son pasivos, se forman de una 
de cuatro maneras. Primera: añadiendo esta partícula macJn al pre- 
senté de pasiva, v. g. Buatm es presente de pasiva del verbo huaie co- 
mer, añadido el machi al ImaiMij se forma el huauamachi comestible: hituí 
es presente pasivo de Iwie beber, puesto el machi, se forma hiuamachi 
potable, hormmachi factible, nocuamac7¿i decible : no se puede tejer ca- 
hihouamachii^ no se puede entender: cahicahittaniachi»^ Véase lo que 
se dice del verbo poder en la segunda parte. 

54. Segunda es: añadiendo en lugar del naque del futuro esta par- 
tícula imuaf y sobre esta partícula el verbo que rige, se hace un verbal 
en ble, del sentido que dirán los ejemplos, v. g. No procede 4e modo 
que sea digno de que le amen, Ca eriauauaane: este sentido tiene pro- 
píamente este género de verbales en ble; no habla de modo que merez- 
ca ser socorrido, cahiocariuatta ane. De un perro, que toda la noche es- 
tá ladrando, se dirá, cacottmiía hiaua, ladra de modo que no se puede 
dormir; y así se explica el Domine non sum digntis: Iniauchiua Jesu- 
christo cañe inuahuia emchi quivatza uaua anee, Señor mió Jesucristo, 
no he procedido de modo que yo merezca entrarte dentro de mi; ó ca 
ne emchi avohuavu^ anee, no he andado de suerte que te merezca hos- 
pedar, ó ca ne emchimiuatm anee, no he hecho obras para ser merecedor 
de que tú me seas dado, etc. 

55. Tercera: hacen también estos verbales anteponiendo al verbo 
esta partícula ara, y después del verbo en lugar del naque del futuro es- 
ta paffíeula tu, v. g. potable arahitu: comestible arabuatu: no manda- 
ble ca arasautu. Estos se conjugan, porque el ¿k'¿§ Verbo ser y parece 

i Hüioa mex; hihoua ser tqido; hihauatnachi tejible;, cahihouamachi, iio se pviller %|jer, siendo 
ca contracción de cahiiet no. 

2 Hicaka entender, cuya pasiva es hicaMMa, 

3 De .<4 vose hospedar, que convierte el j« en A para recibir el uaiÁ. 
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suele admitir la partícula iec. El P. Otón respondió á esta dificultad 
diciendo: el ie no se añade & los verbos, sino cuando á ellos se añade el 
tUy y. g. Caara sauhíy caara hüihtu, dirán coara sautu iectucaj caara 
huihtu iectuca, porque está mal mandado. Hasta aquí el P. Otón : de 
modo que se dice con solo el tu, 6 con el tu y el iec, v. g. caara sautuc- 
tuca 6 caara sauctuiectuca. 

56. Cuarta manera de formar el ble es, añadiendo al presente de 
pasiva esta partícula tzi, v. g. cosa creíble siMluatj^i: cosa peligrosa hi- 
niluatzi: cosa visible hituatzi. Es muy* ordinario este género de verba- 
les en Ue, y se declina por la tercera declinación de los adjetivos, co- 
mo los primeros en niachi. 



Otras partículas^ que se añaden á los nombres, pi onombres, 

adverbios y preposiciones. 

57 Esta partícula la, añadida al nombre adjetivo, cualquiera que 
sea verbal, lleva significación de habitualidad ó continuación de la co- 
sa significada, v. g. muquila muerto, esto es, sin vi^or ni fuerzas : tie- 
ne un corazón muerto ó flojo, muquilata hiepsec: Jiuaquila flaco: Bctela 
fuerte: nonoquüahMeAor: hila coxo: nacapila sordo. También suele 
juntarse á sustantivos, pero no á todos, que son raros á los que se jun- 
ta: oiotic el viejo, ú oiola: amioue vieja, amiola: nochi el niño, nocJiila, 
etc.; suelen quitar la Z y quedar sola la a, v. g. muquila, muquía: tía- 
quila, uaquia, etc. ; los adjetivos con la dicha partícula se sustantivan y 
así se declinan por la primera declinación, v. g. azoté al hablador, no- 
noquilata 6 nonoquiata ncvébac. 

Partícula Ba ú I. 

58. Añadicudo al verbo en el presente esta partícula ra^*sé hace 
nombre sustantly<> y Sf declina por la primera declinaciónj y su signifi- 
' cado es de exceso y habituación en lo que significa el verbo: vuie reñir, 
añadidrf fit, hade vuiera el que siempre anda, riñendo : hibua comer, hi- 
btmra tragón : nasonte 6 nasante dañar, nasontera 6 nasantera el que 
siempre nos daña. 
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59. Añadiendo á los nombres en el recto y á los verbos en el presente 
ó en el pretérito esta letra i, se hace nombre de la misma significación 
que el de arriba, v. g. huacal comilón: buanai llorón: huicai cantor: 
cóbai de grande cabeza. Estos nombres en i , formados así, dice el P. 
Otón, que son adjetivos. 

Partícula Ua. 

60. Esta partícula lui es generalísima, añádese á nombres, pronom- 
bres, adverbios, preposiciones y conjunciones : unos dicen, que denota 
posesión de la cosa significada por el nombre á quien se añade; otros 
que es partícula, de respeto; sea lo que fuere, lo cierto es, que dicha 
partícula es muy usada en todas las partes de la oración que no son 
verbo, y le da más énfasis á lo significado de aquella parte de la ora- 
ción á que se junta, y su uso más frecuente es, cuando se habla con más 
energía: inqporiua yo mlfemo: ahariua aquel propio: iminiua aquí en 
est^e lugar: amaniua allá mismo: achaiua padre: aiiM madre: hubiiia 
mujer casada, etc. Esta partícula sigue la condición de la parte de la 
oración á que se junta. Si es nombre declinable, se declina por la pri- 
mera declinación, v. g. atzaiua, genitivo atzaiuata: hublua, genitivo 
huhiuata: cunaua, genitivo cunauata. Si es adverbio, preposición ó con- 
junción, no se declina, v. g. siutisiiui rasgadamente : cocositm dolorosa- 
mente: el significado de este im consta más claro de la partícula si- 
guiente. 

Partícula Llua. 

61. Esta se suele añadir para más énfasis á los adverbios y prepo- 
siciones, advirtiendo, que aquel li se antepone á la partícula wa, para 
darle mejor pronunciación en adverbios y preposiciones en que no cae 
con buen sonido solamente el ua; y así usan sólo del ua 6 del Uua con 
algunas dicciones, que igualmente admiten en buena pronunciación las 
partículas dichas, v. g. ahora hieni, añadida ua 6 Uua, se dice hieniliua, 
hieniua, lo que solemos decir, ahora en este punto: sepi prestO; pronto, 
sepeliua al instante, al momento: ave después, aveliua de aquí á tantito: 
vootei en el camino, vootziliua en el mismo camino. 
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Formacldn de adyerblos. 

62. Uña regla hay para ellos y su formación^ y es, que añadiendo 
á los adjetivos esta partícula siuaj se forma adverbio, que corresponde á 
los que en castellano acaban en mente, v. g. lindamente turisiua: fuer- 
temente utesiua: dolorosamente cocosiua: convenientemente quivasiua: 
feamente hutienasiua, etc. 



sin. 

I 

I 

Formación de verbos posesivos en 0. 



63. Añadiendo á cualquier nombre sustantivo una c, se hace verbo, 
y signiñca tener lo significado por el nombre, v. g. cc^ cabeza, cóbac 
tener cabeza: tuuriua bondad, tuuriuac tener bondad: mama la mano, 
mamac tener manos, etc. A los nombres de plural acabados en m, se 
les quita la m, para ponerles la c, v. g. nacam las orejas, nacac tener 
orejas: supem vestido, supec tener vestido. 

64. Los nombres acabados en i ó m, para recibir la e, mudan la i ó 
m en e, v. g. hiepsi corazón, hiepsec tenerle : tzoni cabello, teonec tener- 
le: i^uu^im o]o%,puusec tener ojos: conjúganse por la conjugación prin- 
cipal, donde ya queda advertido lo particular de los verbos acabados en 
c. De la construcción de estos verbos posesivos s^ dirá en la sintaxis. 
Estos verbos, aunque en la construcción y en la terminación son acti- 
vos, en la significación son pasivos, si no es cuando se hacen impersona- 
les, que entonces admiten la voz pasiva, v. g. vacheiMUi se tiene maíz, etc. 

£ii Bf. 

65 Los adjetivos en ri verbales se hacen verbos, coigug&ndose por 
todas sus diferencias de tiempos, y Bignifican con elegancia hacer la ac- 
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ción del yerbo de donde salen, de propósito y perfectamente; v. g. ietza 
poner, ietzari sü adjetivo, aneietzaric lo puse con intención de que allá 
estuviese de asiento y por mucho tiempo : noca, adjetivo es noeri, aieur 
nenocric^ le h^blé despacio y muy deveras : amanne asouari allá me j^b.- 
ñeion: potrillotane micri me prometieron potrillo, de modo que infali- 
blemente me lo han de dar. 



En Te. 

66. Los sustantivos y adjetivos se hacen verbos con la dicha partí- 
cula te, y signiñcan hacer lo signiñcado por el nombre : esta partícula 
te se junta con los sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo. A 
los adjetivos se ftñade en el recto, si no es en los acabados en ri, c^e pier- 
den el ri para recibir el te, v. g. cari, genitivo cata, en lugar del ta del 
oblicuo se pone el te, con que se forma el verbo cate hacer casa: ioreme, 
ioremta, añadida te, se forma ioremte verbo, engendrar; y á este modo se 
van formando los verbos efectivosj v. g. sQtori olla, sotóte hacerlas: oso- 
ri tapextle, oíofe hacerlos. 

67. Tuuri adjetivo, en lugar del ri el te, se forma tuute hacer bue- 
no, esto es, aderezar ó componer: tzoco cosa salobre, tzocote hacer que 
esté salobre: tosali cosa blanca, tosalite hacer blanco ó blanquear: hue- 
ca cosa ancha, hmcate hacer ancho ó ensanchar: hiisría cosa mala, for- 
ma el verbo /mwefe hacer malo ó echar á perder. Estos yerbos son ác- 
tivos, conjúganse y tienen pasiva. 



ÜnBe. 

68. Añadiendo á los sustantivos, adjetivos y adverbios esta partícu- 
la re, se hacen verbos, y signiñcan tener y estimar alguna cosa en lo 
que significa el nombre y adverbio, que recibe la particula re, la cual se 
junta á los nombres sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo, 
V. g. maso venado, mahta genitivo, el ía en re, forma el verbo wa^re 
tenet por venado : u,si el muchacho, genitivo use, la e eji te, forma el 

X Aieunenocrk, palabra oompuesta del pronombre personal ne yo, el pretérito nocHc hablé, y de 
aieut, con él mismo, que es el ablativo aüriátX pronombre akaa, eonla pospoeición m, cqü. 
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verbo ühre ó usre tener por muchacho; y así de los demás, como fwchi- 
re tener por niño: cábaire tener por caballo: tetare por piedra: cutare 
por palo. Con los ádjetiyos se añade el re al recto, sin quitarle nada: 
tuurire tener por bueno: tosalire por blanco: chivure por amargo: nOf 
macare por duro. Con los adverbios; si acaban en consonante, se les qui- 
ta la consonante con que acaban: hiocot^ miserable, hiocore tener por 
miserable, esto es, digno de piedad. Estos verbos son activos, coi\júgan- 
se y tienen pasiva. 

EnU. 

69. Añadiendo á los nombres sustantivos una u en el recto, se ha- 
cen verbos, y significan ir por lo significado por el nombre, v. g. vaso, 
zacate, vasou ir por zacate : tahi el fuego, tahiu ir por fuego : cuta >e$a, 
cutau ir por leña, etc. j cuando se manda, se usa del verbo de ir y ve- 
nir gerundivo se para singular, y vo para plural, v. g. tahiuse ve por fue- 
go: vasouvo id por zacate. 

EnTacyYec. 

é 

70. Aunque estas partículas se dijo ya, que corresponden al verbo 
sevy con todo tienen otra significación, porque juntando á los nombres 
sustantivos esta partícula tuc en lugar de la partícula del oblicuo, y 
añadiendo á los adjetivos en el recto esta partícula yec^ se hacen ver- 
bos, y significan convertirse en lo que significa el nombre, v. g. iorem- 
tuc se hizo hombre: tetatuc piedra: ontuc ^al, puesto el tuc en lugar del 
ta del oblicuo onta: tuuriyec se hizo bueno : chivuyec amargo: huuena- 
yec malo. Mas los adjetivos que significan defectos del cuerpo, toman 
el tuCj y dejan el yec^ v. g. liptituc se hizo ciego*: nacapituc sordo: cano- 
quituc mudo. Estos verbos conversos en ttic son pasivos en la signifi- 
cación, no tienen voz pasiva, si no es en las tres personas, y gerundio 
en di. Véase lo que se dice en la formación de pasiva. 

■ 

En Sne. 

71. Añadiendo & los verbos en lugar del naque del futuro esta partí- 
cula suCp se forma un verbo, que significa hacer completamente lo sig- 

X /íioeot no es adverbio» sino adjetivo. ' 
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nificado por el verbo, y. g. vdxz azotar, futuro vébnaque, añadido 5t^en 
lugar del naquey se forma vd)8uc azotar con escarmiento. Oonjúganse por 
la conjugación principal, tienen pasiva suua, v. g. vébsuua ser azotado 
' muy bien : llegaste estando yo bautizando, neUe haiosuuai tíaqui emiep^ 
sac. Véase en la conjugación de pretéritos lo que se dice de los verbos 
acabados en r. 

Compulsivos. 

72. Fórmanse añadiéndose esta partícula tvia en lugar del naque del 
futuro, significan eompeler á hacer la acción del verbo, v. g. hiiantuü 
hacer llorar: coUua hacer dormir: nottim hacer hablar. Son activos, y 
tienen pasiva. 

Aplicativos. 

73. Fórmanse añadiendo ria ó ¿a en lugar del ataque del futuro, sig- 
nifican hacer para otros lo significado del verbo radical, v. g. vure guar- 
dar cosas vivas, vleria, su aplicativo, guardarlas á otro ó para otro: no- 
ca hablar, nocriay aplicativo, hablar para otro: maveta recibir, niavet- 
gia, aplicativo, recibir para otro: e/á^a sembrar, etzia, aplicativo, sembrar 
para otro. Cuáles verbos reciban el riaj y cuáles el ia, no hay regla que 
lo enseñe, sino el uso. Forman verbos aplicativos los activos, los neu- 
tros y los compulsivos. Su construcción es dé Verbos activos: tienen 
pasiya, conjúganse por la conjugación principal. 



FrecaentaÜTOS. 

74. Una cosa es hacer la acción muchas veces, y esto se hace re- 
duplicando el verbo la j)rimera sflaba, la de en medio, ó la última, v. g. 
¡mana llorar, htiailmana llorar muchas veces : veeiopate reverberar, mu- 
chas veces veeiqpapaie: buite huirse uno, huitete muchas veces: caneálHUh 
bua^ no lo como á menudo. Otra cosa es lo que decimos ^' soler haoer 

s Ca es cenmeciÓB de tukütt, no; ñé d pronombre penonal yo; a d pcmipconeBftniá qoe se re- 
fiere el párrafo 175; y iuaóua el frecuentatiro de iihta, comer. 

4 
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una cosa/' v. g. suelo ir allá, suelo comer, etc. Este verbo soler se ex- 
plica añadiendo en lugar del naque de futuro esta partícula tutu: no sue- 
lo andar allá, oane amani ueramtutu, ^ Otra cosa es ir haciendo la acción, 
V. g. ir cantando, ir comiendo, etc., y esto se explica con el verbo sime 
ir uno, y saca ir muchos, juntándolos al verbo, cuya acción se va ejer- 
citando, en lugar del naque del futuro, v. g., va esputando htdcsitne, plu- 
ral huksaca: va llorando hiiansime, plural huansaca. 

75. Ninguno, pues, de los tres modos dichos se llama frecuentativo 
en el sentido que se usa en el idioma latino. Verbo frecuentativo es ir 
haciendo, ó con habitualidad, ó costumbre, 6 de asiento, alguna cosa. 
El que de ordinario ó por hábito anda pidiendo, decimos que pide fre- 
cuentativamente, y se explica con el verbo potito. Estos, pues, verbos 
frecuentativos se explican en la lengua cahita con otro ¥erbo, que es el 
sisime para singular, y sasaca para plural, añadidos en lugar del naqiie 
del futuro del verbo, cuya acción se frecuenta, v. g., de un hombre que 
parece no tiene otro oficio, que andar visitando todos los pueblos, y es- 
to ya con tanta habitualidad que le llaman el visitador, se dice hoana- 
sisime del verbo hoanare visitar, y la partícula sisime, que se junta en 
lugar del naqvie del futuro. De otro, quo ya por costumbre se anda hu- 
yendo, se dirá 'buitisisimc. De otros habladores, que todo lo parlan, se 
dirá nocsasaca. Estos frecuentativos tienen la construcción del verbo 
radical, con que se compone el frecuentativo sisime ó sasaca. 



§iv. 

Golocación de palabras, letras de que carece esta lengua 
y pronunciación de las que tiene. 

76. En esta lengua no hay g, ni ¿t;, ni tampoco parece haber d^ y 
algunos vocablos castellanos que tienen ¿7, apenas son pronunciados con 
dj V. g. Padre, unos dicen Pále, otros Pare; las demás letras se hallan, 
y todas con rigurosa pronunciación. ^ 

X Ea este templo, amani es adverbio que significa "allá," y neram es él verbo fterama, andar. 
9 Tampoco hay^ //, *. 
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77. La u vocal y la v consonante la usan igualmente en principio 
y medio de dicción, y se distinguen tanto en la pronunciación; que si- 
guiéndole á la w vocal otra vocal, se pronuncia de un^modo, que pare- 
ce separarse la una de la otra, v. g. uxxri el canasto, en donde la u pri- 
mera es vocal, y no se pronuncia hiriendo en la a, como en castellano 
gímrif sino como si por sí sola se pronunciase. Y es tan necesario el no 
confundir la u vocal con la consonante, que de distinguirlas bien, depen- 
de la distinción de vocablos, v. g., ueie con u vocal significa ir ó venir, 
y veie con v consonante significa sobrar algo. También es menester cui- 
dado en distinguir con la pronunciación la v consonante de la &, v. g. 
buiíic con h es acusativo de huiu^ mucho, y viiiuc con v consonante es 
pretérito de vuie reñir. 

78. Muchas sílabas se escriben con dos consonantes en medio de dic- 

ción, y de pronunciarlas bien depende la variedad de significados, v. g. 

* 

ienne con dos nn, correr muchos, y iene con una n, murmurar: inottene 
murmura de mí. Matte con dos U significa manifestar, y mate con una 
i suplicar : emou ne mcUe, yo te suplico. 

79. En muchos partidos convierten la s en A, cuando la 8 está en 
medio de dicción, y se le sigue consonante, v. g. tusi la harina, geniti- 
vo tuhtay en Tehueco dicen iusta : hioste 6 hiohte escribir. La h es muy usa- 
da, aspirada con lentitud, y con esta aspiración suave se diferencian 
muchos vocablos, v. g. hota con h es nombre, y verbo, significa la en- 
ramada, y cortar con cuchillo: ota sin h significa el hueso.^ Ko tiene 
esta lengua la que decimos erre, tiene la que llamamos ere, v. g. repte 
pestañear: core andar al rededor. 



Letras que se mudan y quitan. 

80. Usan muchos trocar algunas letras: las más ordinarias son la r 
y la Z, y así dicen unos Mocore, y otros hiocole. Unos dicen tuurij y otros 
^MuZi/ pero no en todos los vocablos hay esta mutación: apréndase de 
los Indios, que la usan con gracia. 

81 Otros vocablos hay, que no admiten esta mudanza de Z y r, por 

X Generalmente la h^ en príncipto de dicción, tíene un sonido sonejante á/V y esto se obsenra, aun- 
que dicha letra venga á quedar en medio de un vocablo compuesto, como en lauthamuif seSora, com- 
puesto de lemt, señor, y/utrnuif mujer, pronunciándose lautj'amuí. La k seguida de u parece t<^n«r «n 
sonido de ^, como en huasa labor del campo, guasa, y htieime coyotes, goime. 
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que ooR la r tienen un significado^ y con la I otro, v. g. 9uri es conjun- 
ción, 7 süli es adverbio, que significa solamente. Esta partícula ara es 
del verbo arauCj poder: y esta ala es del adverbio alaua^ bien, y en- 
trambas guardan su difer^te significado, conforme á la r ó 2 con que 
se escriben, cuando se componen con verbos, v. g. aranoca poder hablar, 
y alancea hablar bien, esto es, á propósito ; también truecan muchas ve- 
ces la r en í, v. g. Imru mucho, buiu. 



81nal6ta. 

82. Usa muchísimo de ellas esta lengua, comiéndose la vocal de 
la dieción siguiente á la vocal final de la dicción antecedente. A cada 
paso se verá en los ejemplos. En particular apenas omiten sinalefa los 
semipronombres que empiezan en vocal, cuales son: e tu, em vosotros, 
im aquellos, v g. tuurise aiua eres alabado, en donde el semipronom- 
bre e se comió la i del adverbio tunrisi, habfa de decir, v. g. tuurisi e 
aiua. ítem, habláis bien ákmnoca, y el semipronombre em se comió la 
a del adverbio ala, que había de decir alaemnoca. Vienen paso á pa- 
so, haítiuimcate, donde se ve, que el semipronombre tm se comió la a 
del adverbio háltiua. 

83. Esta sinalefa es inevitable en los acusativos acabados en ta^ 6 
aunque no sean acusativos, en cualquier caso oblicuo acabado en to, si- 
guiéndosele cualquiera de los tres dichos semipronombres, e, cw, »m, 
V. g. tu crees en Dios, Diost e suak, había de decir JDiosta e suale: vo- 
sotros Díost em suaUj había de decir JDiosta em sudíe : aquellos Diost im 
suale, había de decir JDiosta im Éuale. Atendiendo con cuidado á este 
modo de sinalefas, será fácil la inteligencia del idioma. 

84. Aunque es tan frecuente esta sinalefa, suelen interponer entre 
la dicción que acaba con vocal, siguiéndosele cualquiera de los tres se- 
mipronombres c, ew?, im, esta letra r: muestras tu mal corazón, em 
huuena Jiiepsirc matte, en donde aquel re de hiepsire es el semipronom- 
bre c, entre el cual y el nombre hiepsi se interpuso la r: ellos mismos se 
aporrean, emor im vd^a, entre el emo y el im está la r, había de decir, 
emo im vdni: dame agua, haare ne mica, aquel re de haare es el semi- 
pronombre j y de la misma manera, em iacauare mea, matas tu cuerpo. 

85. Siempre que á la partícula ea negativa se le sigue alguno de loa 
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tres semipronombres e, em, im^ se pone entre el ca y el semipronombre es-' 
ta letra t, v. g., catesime no te vayas : catenoca no hablas : catenihicáka no 
entendéis: catimJioca no están allí. 

86. Guando al relativo de singular a/ que es la nota de transición, 
se sigue cualquiera de los tres dichos semipronombres, se interpone en- 
tre el relativo y el semipronombre esta letra qu v. g., aqueria tu lo amas : 
aquemeria vosotros lo amáis : aquimeria aquellos lo aman. 

87. Cuando después del pretérito acabado en c, se sigue cualquiera 
otra dicción ó semipronombre que empiece con consonante, se añade á 
la c del pretérito esta letra a, y. g., ya despertó husacábesa: ya comí 
hibuacane: nos dormimos coUocatc, en los cuales ejemplos está la a des- 
pués de la c de los pretéritos husac, hibuac, cotzoc. 

88. Usan mucho interponer una i entre las dos vocales últimas, 
cuando el verbo acaba en a y tiene antes otra vocal, y también cuando 
tiene a y antes de ella otra vocal, aunque sea en principio ó medio de 
dicción V. g., eUj pensar ó eia; hunaqueria saber, hunaqueriia; hiaua 
hablar, hiiaua. Esto es más usado en Tehueco. 

89. Suelen añadir á algunos verbos esta partícula fe, más por ele* 
gancia que por otra cosa, v. g., hiaua, 6 hiiauUj 6 Maitalej 6 hiiauále. 
Aunque no hablaras, te diera : emchine amiceiai, maut enichica hia%ialeyo. 

So. También suelen añadir entre vocal y vocal á los verbos una Z, y 
así dicen hiaua ó hiiaua; y con estas advertencias no parecerán distin- 
tos vocablos los dichos y otros semejantes, sino que son unos mismos 
con distintas pronunciaciones, v. g., tia decir, unos dicen fia, otros tihia, 
otros tóZa, v. g., el que se dice hijo de Dios, Diosta uusi auotilacame.^ 

91. Quitan de ordinario la i, cuando media entre dos vocales, y así 
dicen aiéburij aeburi: machiyeco en amaneciendo, machieco: úupteio en 
anocheciendo, cupieo. Con el ablativo y genitivo del pronombre áhari, 
que corresponde á "él," ó "el mismo," es esto más ordinario, porque sien- 
do el genitivo y el ablativo aieri, dicen aevetzivo por aievetzivo, que quie- 
re decir por esto ó por lo cual : aemcique con él, por aiemaque: aechi en 
él, por aietzif v. g., le está bien aetquitéa por aietquiua. Acerca del acen- 
to de las sinalefas, no se puede dar regla ninguna, porque unos mismos 
vocablos los pronuncian los Yaquis breves, los Tehuecos largos y los 
Mayos unos breves y otros largos. 

I Véáfc« el fánaSo 175. 

a Diosia uusi, hijo de DtoS| auotilacofiu, compuesto de auo, reciproco que significa "á si mismq.** 
y áetílacaffu, partíeipio d« pretérito de tOk áttir, qfié á vww M UM por «I ite pmoati. 
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Modo de colocarse las palabras. 

92. Cinco géneros de palabras 6 dicciones tienen lugar forzoso en 
que se colocan. El primero : el semipronombre, que se ha de colocar 
siempre inmediamente después de la primera dicción, ora sea la dicción 
simple, ora compuesta, ora sea conjunta necesariamente á otra dic- 
ción, conforme se dirá abajo, v. g., hihuacane comí, cotzene duermo. 

93. Segundo : esta nota de interrogación quiua se coloca siempre al 
principio de la oración, cuando se hace preguntando, v. g. ¿Por ventura 
se fué la gente? ¿ Qui ioreme sacábesaf Sólo con el vocativo de singu- 
lar y plural del pronombre tu se pospone al dicho pronombre, v. g. ¿Tú 
has comido? JSquihibiiaCf 6 éhibuacf ¿Os queréis ir vosotros? Emequi 
saca vare ó eme saca vare? Con más elegancia se hacen estas oraciones 
dejando el quiua. Véase la segunda parte donde se trata este punto. 

94. Tercero : las notas relativas ó de transiciones, a para el singular 
y ampara el plural, se colocan inmediatamente antecedentes al verbo; 
si no es cuando en la oración no hay más que nota de transición, verbo 
y semipronombre, que entonces el semipronombre guarda su lugar de 
colocarse después de la primera dicción, y se pone entre la nota relativa 
y el verbo, v. g., le amo a ne eria: los amo am ne eria. Véase la segun- 
da parte, donde se trata de los relativos. 

95. Cuarto: las preposiciones se colocan luego inmediatamente des- 
pués del nombre ó pronombre á quien se juntan, de forma que si^ acaso 
empezare la oración con nombre y preposición, se toman la preposición 
con el nombre por una dicción sola, y se coloca después de la preposi- 
ción el semipronombre, v. g. Yo te daré limosna por amor de Dios, 
Diosta v^tzivo ne emchihiocorinaque: mañana vendré á verte, enwre ne 
ieviinaque toco, en donde el eniore es el genitivo emo del pronombre tú. 
Le hablé con enojo, aieu ne oompteca nocacj en dande el aieu es el 
ablativo aie del pronombre uuhaay y la t» es la preposición ui que ri- 
ge ablativo. 

96. Quinto: el pronombre posesivo ó genitivo de posesión se colo- 
ca siempre inmediatamente antes del nombre ó verbo que le rige, v. g. 
No hallo mi vestido, insupem ne tauarue:^ el maíz del Padre se halló 

X Parece que debe dedr cauarue, pues de'oiro modo no i^ttoracería la negación. 
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palomilla^ Padreta bachi fieca.^ Esto es en cuanto á la colocación de es- 
tas cinco dicciones: las demás, aunque en la colocación son libres^ sac- 
ien guardar estas reglas. 

97. Primera: con elegancia empiezan las oraciones por adverbio, 
cuando le hay en la oración, y en ella no se halla acusativo de j>erso- 
na que padece, v. g. Mañana vendré acá: tuiquin ne toco ieviinaquef ó 
toco ne uaquin ievitnaque,'^ 

98. Segunda: cuando en la oración hay acusativo de persona que 
padece, se empieza mejor por el acusativo, v. g. Amarás á Dios sobre 
todas las cosas, Diosta e chicti vemtibutti erianaque, 6 Dioste chicti veuah- 
buUi erianaqttej el cual semipromuebe e se comió la a por sinalefa, co- 
mo se dijo antes. 

99. Tercera: cuando la oración es de pasiva, aunque haya adver- 
vio, se empieza por la persona que padece por pasiva, la cual se pone 
en nominativo, v. g. Trátase de que Pedro sea llevado mañana, Pedro 
toco nuc saca rocua, 

100. Fuera de estas reglas se observa, que excepto el nombre, ver- 
bo y participio, todas las demás partas de la oración suelen perder la 
última sílaba ó la mitad, cuando se le sigue otra dicción, principalmen- 
te si empieza con consonante, v. g. Htica ne ca iurisi am*c^ en donde el 
acusativo del pronombre este^ esta, esto ( correspondiente elhic, haeCy hoe 
latino) que es hticari, perdió la ri: inotquitia me conviene: emou ne 
iepsac, vine á tí j en donde el tzi perdió el ei con el pronombre ino, y el 
ui la i (V)n el pronombre emo: tuutisi ne noca^ hablo bien, en donde el ad- 
verbio tuurisiua perdió el ua. Muchas preposiciones no pierden nada 
dentro de la oración, v. g., vetzivo, vetana^ vepa, po y otras que dará 
el uso. 

1 Ñeca, pretérito de neu^ Tolan Uteralmeate^ él mak dd Padre roló. 

a Jtvitna^ue es futuro del verbo ie^sa, Uegar. 

3 Traducción literal: no hice esto buenamente; no obré bien. en esto. 
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Composición de dicciones. 



Nombres con nombres. 

101. En esta lengna no hay composición de nombres snstantiyos con 
snstantiyos^ y annque á alguno le parezca composición ésta, masobéhua,^ 
no lo es, sino construcción particular; fruta de árbol, cuta iacoy que así 
se constituyen los genitivos de posesión. Véase la sintaxis. Los P. P. 
Otón y Cárdenas dicen, que en esta lengua todos los nombres compuestos 
son adjeÜTOS. Esto supuesto, siempre que quieren significar el color de 
alguna cosa, usan de composición, poniendo primero el color, y. g., pa- 
ra decir cosa rala y colorada, dicen colorada rala, ó colorada en cosa 
rala, sic saioiaij en donde el primer vocablo es siquiri colorado color: 
blanco en cosa rala tolisaiálai^^ en donde el primer vocablo es tosali co- 
lor blanco. También usan de composición, cuando usan la figura de un 
cuerpo, V. g., de una mujer alta y delgada dicen, sira himu: de un hom- 
bre alto y delgado dicen, sira Mólau 

Nombres con yerbos. 

102. Oompónense nombres con verbos, así adjetivos como sustanti- 
vos. Los adjetivos se suelen poner enteros, ó perdiendo la mitad en la 
composición. Los sustantivos se ponen siempre en el recto, y unos y 
otros antecedentes al verbo con quien se componen, v. g. Boa agua, 
muqtie morirse uno, componen el verbo haamuque tener uno sed. Tahi 
el fuego, V£tze caer, componen el verbo tahíhmtise tener calentura. Seve 
cosa fria, iore descansar, componen el verbo sei^eiore refrescarse el que 

tenía calor. Siquiri cosa colorada, huita regir el cuerpo, sicbuiia tener 

* 

cámaras de sangre. 

% Cuero de venado: masa es venado, BiAtta cuero. 

• * TaiaU concerté la « en ^ perdiendo las tres últúna»Ietra8, como en ioh^o ó topnco^ Uano blanco. 
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. YeclM^s con TerbM. 

103. Usan mucho componer unos verbos con otros, de que resulta 
tercer verbo, v. g. cotze dormir; hunactCy entre otras significaciones, tie<- 
ne esta de hacer con toda intención alguna cosa; de estos dos, pues, 
resulta otro tercer verbo, que es cothtmcicte dormir con profundidad. El 
modo de componerse unos verbos con otros, es poniendo al uno en lu- 
gar del naque del futuro del otro. El significado de este tercer verbo 
compuesto, que resulta de dos simples, suele ser totalmente diverso de 
lo que significan los dos verbos de la composición. Mas el uso lo ense- 
ñará fácilmente. 

104. Lo más ordinario es, que el verbo segundo, esto es, aquel que 
se pone en lugar del naque del futuro del verbo antecedente, da más 
exceso, diminución, eficacia, ó energía al significado del verbo primero, 
V. g. ucüle desear, muque morirse uno, el verbo compuesto de estos dos 
es, ucülmuque morirse uno de deseos, ó desear con todo conato. Tzaie 
significa gritar, himaia arrojar, de estos dos se compone el verbo tzáhi- 
maiay que propiamente es llorar dando voces, etc. 

105. Dos verbos hay, que no se componen con otros en lugar del 
naque del futuro, sino que se añaden á cualquier tiempo entero del ver- 
bo antecedente: estos son teeia ó ieea pensar, tia ó tihia decir, de los 
cuales ya se dijo en la conjugación del verbo. Véase. Otros verbos hay, 
que aunque para componerse, siguen la regla general de ligarse con el 
verbo antecedente en lugar del nuqu^e del futuro, pero nunca se hallan 
si no es en composición, y fuera de ella nunca subsisten. El primero es 
yinay pretender ó intentar lo que significa el verbo con quien se compo- 
ne. El segundo oove^ cuando significa frustrarse la acción del verbo á. 
quien se junta, porque cuando significa flojear, subsiste po^ sí. El terce- 
ro es necay hacer juntamente con otro lo que significa el verbo con quien 
se compone. El cuarto yaa, ayudar á hacer lo que significa el verbo an- 
tecedente. El quinto taitej empezar á hacer ó empezar á efectuarse lo 
que significa el verbo con quien se compone. El sexto telo, mandar que 
se efectúe lo que significa el verbo con quien se compone. 



^ 34 



Ad?erMo8 y jvwbos. 

106. Tambiéü/Se componen verbos con adverbios, y entonces se colo- 
ca el adverbio primero, perdiendo la última sflaba ó la mitad de la dic- 
ción, y. g. álaua bien, á propósito, etc. ; de aquí el verbo álanaca hablar 
á propósito, álaieie bailar á compás. Nauuetze congregarse, de natxtei 
juntamente: wauAtnarc amontonar la basura de Itir tlaxpanas. Comi 
abajo, compchepte bajar. ' 



Otras partículas de composición con rerbos. 

107. Estas son hi^ ne y iore. La partícula hi significa lo que el tía 
mexicano, y antepuesta al verbo significa indefinidamente la cosa que 
ha de ejercitar el verbo, v. g. hichique barrer, esto es, alguna cosa; hi- 
hua comer, esto es, algo; pero cuando se especifica lo que se ha de ba- 
rrer ó comer, no se usa del hi. El ne significa persona indefinidamente, 
úsase sólo con el verbo saue, v. g. mandar á la gente nesaue; pero en 
especificando personas, no se usa del n€, v. g. manda á Pedro, que ven- 
ga aoá^ Pedro te uaquin ievit sane. El iore significa persona indefinida- 
mente, y se usa de él con todos los demás verbos, v. g. iorevuie r^ir á 
la gente: ioreeria amar á la gente: ioretaia conocer u la gente; pero 
especificando persona, no se usa del iore. 



SVI. 



Sintaxis de la oración. 

108. Tiene esta lengua sus construcciones particulares, así de nom- 
bres, como de verbos, y depende mucho la inteligencia de la oración, 
de no echar solecismo; y en esto es singular^ porque en otras lenguas^ 
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V. g. en el latín, aunque se eche soledamo, se deja entender la oración: 
como si dJijese uno ego amo Deus, en lugar de ego amo Deum^ hien se en- 
tiende, que quiere decir, yo amo á Dios: pero en esta lengua, echado el 
solecismo, se pierden totalmente la inteligencia y el sentido, y. g. en el 
mismo ejemplo: yo amo á Dios Biosta ne eria, JDiosta es acusativo de 
persona que padece, ne es nominativo de persona que hace, eria es el 
verbo amar^ pues si poniendo con solecismo el acusativo Biosta en no- 
minativo dijese Dios ne eria, totalmente mudaría el sentido de esta ora- 
ción^ yo amo á Dios : porque esta oración Dios ne eria quiere decir. Dios 
me ama ¿ mí. No tiene muchos preceptos de sintaxis, pero los que tie- 
ne son infalibles, y son oomo se siguen. 



Del nombre. 

109. Cuando en la oración hay dos ó muchos sustantivos continua- 
dos, que pertenecen á tina misma cosa, se ponen todos en un mismo ca- 
so, V. g. creo en Dios Todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra; to- 
dos estos son sustantivos, cMcti ita araueme, ateuecateeame^ abuiateca- 
tne, y formada la oración dirá: Diosta, ne ehicti ita arauernta^ atetieca- 
tecarnta,^ ábuiatecamta sosuale, en donde todos están en acusativo^ con- 
certando con el acusativo Diosta^ á quien todos pertenecen. 

110. Pero si poniendo en nominativo todos los demás sustantivos di- 
jese, Diosta ne ehicti ita aratteme, ateuecatecanie, ábuiatecame sosuále, 
querrá decir, yo que soy todopoderoso, que hice el cielo y la tierra, creo 
en Dios. Si poniendo el Diosta en nominativo, y los d^más sustantivos 
en acusativo, dijese. Dios ne ehicti ita arauemta, atettecatecamta, ábuia- 
tecamta sosualCy querrá decir. Dios cree cq mí, que soy todopoderoso, 
que hice el cielo y la tierra, etc. Otro ejemplo: una persona, dueño de 
ganados y hacienda, hurtó á una mujer, senuyoremevuquecame, atetia- 
came soco, seniic hamutze nu>c ethua buitec, en donde los sustantivos vu- 
quecamej atettacaine, están en nominativo, como el yoreme, á quien per- 
tenecen: pero si echado el solecismo se pusieran en acusativo diciendo, 

X Arauemta es casó oblicuo de araueme, participio de araue, verbo que signigca poder: aiette- 
caUeamiaei csao oUicuo de tnueatécume^ partii^ode teHocaUca, pretérito de teuecaU, verbo com- 
puesto de ieueca cielo, y la partícula /í, significando hacer el cielo; la partícula « es el relativo explicado 
en d pánafo XTS. Anáfisis semejante puede hacerse de ahdaitcarnta. 
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aenuó páreme "ouquecamtaj ateuacamta soeOj senuc hamutze nuc etbua bui- 
tecj querrá decir, una persona se huyó llevándose hurtada á una miger, 
la cual es dueño de ganados y hacienda. 

111. Segundo: genitivo de posesión. En genitivo se pone la persona 
ó cosa que trae la nota de^ la cual es de posesión, cuando la cosa poseí- 
da viene de afuera á la persona ó cosa que la posee, v. g. el vestido de 
Pedro Perota supem: la cuerda del arco huicota huiteri: la cinta de la 
oahezsL-cóbatabua: la madera de la casa caíacutam, Pero si la nota de 
apela sobre la cosa que está ó estaba como inherente en el poseedor, 
como en su propio sujeto, entonces no rige genitivo, sino nominativo, 
V. g. cuero de venado masobeua: cabello de la cabeza cobatzoni: fruta 
del árbol cutatacant: estrella del cielo iemca tzoquim, etc.; y así, en 
este ejemplo, el cuero de Pedro, si se habla de la piel del cuerpo de Pe- 
dro, se dirá Pedrobcua, poniendo á Pedro en nominativo; más si se ha- 
bla de otra piel, que posee Pedro y le viene' de afuera, Pedrotabeua, 
poniendo á Pedro en genitivo, en donde se patentiza la diferencia de 
sentido, que causa la falta en cualquiera regla de la sintaxis. 

112. Tercero: los semipronombres posesivos y genitivos de pose- 
sión ponen en nominativo la persona ó cosa á quien se juntan, no obs- 
tante cualquiera otra preposición ó verbo, que se le llegue, v. g. el maíz 
de mi labor inhuasa hachi: la ramada de tu casa em cari hota: quiero 
hilo para mi manta, intaori vetzivo ne uaiia hicuta: repartí el maíz del 
Padre, Padreta hachi ne hinencac. Véase la construcción del verbo pa- 
sivo. De esta regla se sacan los nombres de parentesco, que aunque 
traigan el semipronombre posesivo, se ponen en nominativo, como que- 
da dicho, ó en acusativo, cuando el verbo ó la ocasión lo pidiere, v. g. re- 
verencio á mi Padre, inatzai ó inaizaita ne ioioure: quiero vacas para 
mi hijo, nasoa vetzivo ó nasoata^ vetzivo ne uatia uacasim. 



Del verbo. 

í 

113. Los neutros y pasivos, ponen en* nominativo la persona ó cosa 
de quien hablan ó sobre que apelan, v. g. murió un Indio, senuloreme 
mí4cuc: cayó la piedra, teta uetzec: rajóse la olla, sotoricdmec: rajóse el 

t JVasoa, mi hijo, palabra compuesta de tn, nú, y atúoe, litio. IfatcaiOt caso oblícvo de «mm. 
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palo, tmta siutec. Los activos rigen nominativo de persona que hace, 
y acusativo de persona que padece, v. g. yo amo áDlos, Diosta neeria: 
la culebra te muerde, bacot emchiqueye: el león mató al conejo, ouseu 
tahtUa meac. 

114. Verbos posesivos. Estos son activos en la construcción, y 
rigen acusativo de persona que posee, con esta advertencia, que el acu- 
sativo de cosa poseída es siempre de adjetivo ó sustantivo, que había 
de concertar con el principal sustantivo de la cosa poseída. Porque este 
sustantivo principal, que significa la cosa poseída, es el que se hace ver- 
bo pasivo, conforme á la regla de la formación de los verbos posesivos, 
V. g. tengo mucho maíz, burtác ne bachee: tienes buena manta, tuuric é 
taoreo: tienes muy mal corazón, huuenac é hiepsee: tiene natural tnuy 
cuerdo, sulaimtquiataMepsec: en donde los nombres bachi, taori, hie^- 
si, que son los sustantivos principales de estos ejemplos, se hicieron 
verbos posesivos, bachee, taoree, hiepsee, y así están sus adjetivos, que 
habían de concertar con ellos en acusativo, esto es buruc, tuuric, huue- 
nac: y en el último ejemplo está también en acusativo el sustantivo. ^u2a, 
muquiari, que pertenece al nombre hiepsl, que fue el sustantivo princi- 
pal, que se hizo verbo posesivo. 

115. Verbo pertenecer. Los verbos posesivos tienen también la 
significación del verbo pertenecer, y entonces rigen genitivo de lu per- 
sona á quien pertenece la cosa, v. g. si yo pregunto de quién es, ó á 
quién pertenece este maíz? Responderán, es de la gente, yoremta bachee: 
6 Padreta bachee, es del Padre. De quién es este vestido t Es del Padre, 
Padreta supec: es mió, insupec: porque el genitivo de tu es em 6 empo, 
y el de yo es in ó inepo, y así aunque respondan in&po supec, inopo ba- 
chee, es mi vestido ó es mi úiaíz, se entiende que entonces aquel incpo 
y aquel empo no son en este significado nominativos, sino genitivos. O 
se hace la pregunta por el verbo ateuac, que significa tener hacienda, 
ó por el verbo vuquec tener ganados, y entonces se pone en acusativo 
la cosa poseída, y en genitivo el relativo personal de la pregunta, v. g. 
De quién es aqueste caballo f lea cabaita Jwheta vuquecl En donde tea 
cábaita es el acusativo de la cosa, el liaJbeta es el genitivo de persona, 
ítem, de quién es aqueste vestido? Ime supém Jtabcta ateuacl En don- 
de ime supem es acusativo de número plural de la cosa, y h(éeta es el 
genitivo de persona. 

116. O se hace la pregunta por el nombre mismo sustantivo, hecho 
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Q formado verbo posesivo, y entonoss el relativo adjetivo que había de 
concertar con el sustantivo, que se hizo verbo, se- pone en acusativo, y 
la persona 6 quien pertenece la cosa en genitivo, v. g. De quién es ó ¿ 
quién pertenece este maíz? Ht^a Jiábeta bachee t En donde aquel huca 
es el acusativo de huhuu, huhuri, pronombre correspondiente al espa- 
ñol este, esta, estOf que en latín es htc, luze hocj el cual había de concer- 
tar con hachi en acusativo, si el nominativo hacM ño se hubiera hecho 
verbo posesivo, y el /la^eto es genitivo de persona. 

117. Esta construcción de los posesivos os, como queda dicho, cuan- 
do significa pertenecer, ora sea en preguntas, ora sea eü respuestas: 
porque cuando se hace la pregunta, no en el significado de pertenecer, 
sino en el de poseer, entonces se construyen con nominativo de persona 
que posee, y acusativo de la cosa poseída, como verbos activos, v. g. 
Quién tiene mucho maíz? Habe buruc bacJ^ecf Yo tengo mucho maíz, 
inopo buri4C bachee, 6 inqpo ne buruc bachee. Tienes por ventura algo- 
dón? E chinee hani t No tengo algodón, cañe chinee. Tiene la gente hue- 
nsL&SQmentereístQmioreme ala sunucf Sí, buenas sementeras tienen, 
Heui, ala stmuc ioreme. 

118. Verbos aplicativos. Los verbos aplicativos, y los que sig- 
nifican daño ó provecho, rigen acusativo de cosa, y de persona á quien 
viene el daño ó provecho, v. g. Pedro me mató una vaca, esto es, m^r 
tó para mí una vaca, Pedro senuc tiacasta ne (ó nechj meriac^ El Pa- 
dre me dio maíz, Padre bachita ne (ó nech) micac.^ Estos verbos tie- 
nen por pasiva una construcción particular, quedando por pasiva en acu- 
sativo la cosa, que también estaba en acusativo por activa, v. g. se dio 
maíz, bachita miuac: el pariente fué reñido, uauaita vuiuac: le fué muer- 
ta la vaca, tiacasta ameariauac. 

119. Guando el verbo es intransitivo, se pone el acusativo de adqui- 
sición, que es de la persona á quien viene daño ó provecho, en ablativo 
con la preposición tjsi, v. g. me conviene, inotquiua. Mas adviértase, que 
en los ejemplos puestos se pone ne 6 neeh, porque así es el acusativo del 
pronombre yo, y para que se conozca, que no es dativo de adquisición 
en esta lengua, sino acusativo, porque el pronombre yo hace el dativo 
netzi. Los sinaloas usan mucho del acusativo netzi, y así es fácU á quien 
oye el equivocarse, entendiendo que hablan en dativo, no siendo sino 

X Meria ó meafia, aplicativo de nua matar. 

3 Micae, pietéáto de mica 6 macat dar. Parece que tiuea te usa más ea la oradón. ' 
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acusativo, y. g. guardó el ganado, los sinaloas dirán netjuavuriac, y otros 
dirán ne 6 netzavuriac, y en ambas oraciones el netz es acusativo del 
referido pronombre. 

120. Verbos comptjlsiyos. Estos rigen acusativo de persona á 

.quien se compele, v. g. Haz que entre aqueL Indio en la Iglesia: Teo- 

pau e acá ioremta^ quivactuanaque, Eata construcción tiene también el 

verbo tébo, que siempre es compulsivo : mandarás á un varón que traiga 

leña, senuc é cuta quequeutébonaquc, 

121. Infinitivo. Por pasiva rige nominativo de persona que pade- 
ce, V. g. trátase de que Juan sea azotado, Juan vehrocua: trátase de 
que Pedro sea llevado, Pedro nucsaca rocua. Cuando la oración es de dos 
supuestos, ora sea de infinitivo, ora de cualquiera de los modos particu- 
lares de subjuntivo, se pone en acusativo la persona que hace, sobre 
que apela el infinitivo 6 el niodo, y esto así por activa como por pasiva. 
Véanse los tiempos modales de subjuntivo é infinitivo en su lugar. 

122. Construcción particular. I¡/aa pretender, y teeia pensar, 
rigen acusativo de persona, v. g. pensé que eras otro, emchi ne tabuic 
teeiai: pretendo que te vayas, emcJii ne simyia. El verbo tia 6 tihia sig- 
nifica decir refiriendo, v. g. dice Pedro esto, y esto otro; cuando con es- 
te verbo se refiere de otro alguna acción relativa á él mismo, se cons- 
truye con reflexivo, v. g. dice que no se quiere morir, aiMcamtic varetia: 
dices que no fuiste allá, ca emo aína sicatia: si yo dijere que no le co- 
nozco, mentiré como vosotros, inone ca ataiatiaUc, emo ven aranoquichi- 
naque, 

123. El verbo suba 6 suua significa prohibir, y quiere dos acusati- 
vos, uno de persona, y otro de cosa, v. g. tú me prohibes la comida, empo 
htmuamta ne {o nechj suba. laa, ayudar á ejercitar la acción del verbo 
á quien se junta, quiere acusativo de persona á quien se ayuda, v. g. 
ayuda á sembrar á Pedro, Pedrota etiaa^ Aniua, cuando significa de- 
fenderse, es reflexivo, sin usar de los pronombres reflexivos, v. g. yo me 
defenderé, aniícanaque ne: siendo yo aporreado, me defendí, meuacane 
aniuac: en la tierra de los españoles no matan á los que no se defien- 
den, lorimpOf ea aniua/uacame, ca suuatuic: el que mató al que se de^ 
feüdía, Aniüamemy y este es apellido. 

t Aquel indio 6 aquella penona^ atn üfrentüt. 

a JStían está compuesto de ifxa sembrar, y taa ayudar. 



PARTE ri. 



EN QUE SE TBATA DEL NOMBBE, FBONOMBBE 

T SEMIPKONOMBBE. 

§1. 

I 

Del nombre. 

124. Tiene esta lengua nombres sustantivos y adjetivos: sus decli- 
naciones son tres, dos de sustantivos, y una de adjetivos : no tiene va- 
riedad alguna de casos oblicuos, el vocativo es semejante al nominativo : 
los demás casos de genitivo, dativo, acusativo y ablativo son semejan- 
tes: el ablativo se suele distinguir en algunos artes con la preposición 
vetana, que corresponde eAa 6 ab^ex 6 efe, de la lengua latina. De esta 
preposición se tratará en su lugar. El número plural se hace de varias 
maneras, del cual se dirá despjiés de las tres declinaciones.^ 



Primera declinaeión. 

125. Todos los nombres sustantivos acabados en vocal hacen el obli* 
cuo del número singular en ta, v. g. en a, huia, el bosque, genitivo huiafa : 

X El cahita no tiene úgnos especiales para expresar el género ; pero es. frecuente suplirlos, posponien- 
do al nombre respectivo la voz ora ú ola, procedente de ou varón 6 macho, para masculinos, hamnt 
ma^ ó hembra, para femeninos. Así lauthamut quiere decir señora, chnohamut perra, iátcUora ga« 
Uo, tátoUhamut gallina. 
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en Cy ate madre, genitivo aicta: en i, ackai padre, genitivo ateaita: en 
o, etzo el cardón, genitivo dzota: en «, tcíbu el conejo, genitivo tábuta, 
dativo tabutaj acusativo tábutay vocativo fahuta, ablativo tabiita. No to- 
dos reciben el ta del oblicuo de una misma manera. Los acabados en 
na 6 ni pierden la a y la i, para recibir el to, v. g. sanu la caña de co- 
mer, genitivo santa, y de aquí iorisana^ la caña de que se hace azúcar, 
genitivo iorisanta: ona la sal, genitivo onta: nini la lengua, genitivo 
ninta: tzoni el cabello, genitivo tzonta, 

126. Los acabados en qui, mudan el qui en c, para recibir el ia del 
oblicuo, V. g. miqui el esclavo, genitivo vucta: raqui comida cocida, ge- 
nitivo mc^a: haqui el río, genitivo hacta: tasequi el iztle, hace tasicta. 
Lo9 acabados en ri pierden la rí, para recibir el ta del oblicuo, v. g. ca- 
ri la casa, genitivo cata: sotorí la olla, genitivo sotoia: sacovari la ba- 
dea, genitivo sacovata: osori el tapleztle, genitivo osota. lori el español, 

' la fiera, 6 valiente, hace el genitivo zorita. Así como el castellano, no acor- 
dándose del nombre de alguno, dice fulano, así en esta lengua usan de 
este nombre ota, para personas, y el genitivo es otata, y para cosas usan 
de este nombre ori, genitivo orita; para lugar dicen orimpo, 

127. Los en si 6 en so pierden en unas Naciones las vocales últimas 
para recibir el ta del oblicuo ; como en Tehueco, que dicen tusi la ha- 
rina, genitivo ttista: maso el venado, genitivo masta: en Yaqui y Mayo 
dicen tuhta y maJita, mudando el si y so en h, para recibir el ta: vaso el 
zacate, genitivo váhta: abaso el álamo^ genitivo abáhta. A esta decli- 
nación pertenecen los verbales sustantivos, v. g. ¡manai el llorón, geni- 

* tivo buanta: ñoqui el idioma, genitivo ítocta: ieuari la hechura de cual- 
quiera cosa, genitivo ieuata: erian.el amado, genitivo emtof muquiari 
el muerto, genitivo muquiata: cusi la voz, genitivo custa 6 cuhta. 

128. Los en me pierden la e para recibir el ta, como táreme gente ó 
persona, genitivo ioremta: hucteme la ballena, genitivo htictemta: sácase 
beme la doncella, que hace bemeta. Esta regla siguen los participios, así 
de activa, como de pasiva, y los verbales en me, como criante el que 
ama, genitivo eriamta: eriacame el que amó, genitivo eriacamta: eriaua- 
me el que es amado, genitivo eriauamta: erianaqueme el que amará, 
genitivQ erianaquemta: erianauame el que será amado, genitivo eria- 
nauamta. 

129. Los participios activos y pasivos acabados en u, pierden la u, 

X Iffri significa espaffol 6 blanco; de modo que torisana quiere dedr calla cspaffola ó de CastiOa. 

6 
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para recibir el ta del oblicuo, como eriau el que amaba, genitivo eríata : 
eríacau el que había amado, genitivo eriacata: eriatiau el que era ama- 
do, genitivo criaiMcata,^ Todos los demás ni pierden, ni mudan letra, 
sino que al recto se añade el ta del oblicuo. 



SegnñdA dMlinneitfií. 

130. Todos los nombres sustantivos acabados en consonante hacen el 
oblicuo añadiendo al recto una e, v. g. paros la liebre ( así la llaman los 
Mayos, y el Yaqui suaue), genitivo jparose .• turus una araña, genitivo 
furme: mas los acabados en t ponen a después de la t, para recibir la e, 
V. g. iautj genitivo iautze: Mmut genitivo hamntzc: hacotlK culebra, ge- 
nitivo hacoUe: uiquít el pájaro, uíquifge. 



Tercera dedinaeióii. 

131. Bsta declinación es de los nombres adjetivos, y todos hacen 
él oblicuo añadiendo c al recto, v. g. en a, hitcca cosa ancha, genitivo 
huecac. En e, tebe cosa larga, genitivo tébec. En t, tosali cosa blanca, ge- 
nitivo iosalic. En o, héloco blanco como el del huevo, genitivo helococ. 
En Uj cJiibit cosa amarga, genitivo chibiw. ^ 



Del niiiiiero pluml de todat» las decltnaeioiies. 

132. El número plural no tiene variación de casos, todos son seme- 
jantes itl nominativo de plural. Este se hace de varias maneras. Pri- 
mera: todos, así sustantivos como adjetivos, hacen el plural, añadiendo 
7n al recto de singular, v. g. eíJ^Oy plural eUfont: achai, plural achaiín: 
tábUf plural tabum: tuuríy plural tuurim: tosátiy plural tosálim. 

133. Los acabados en consonante de la segunda declinación hacen 
el plural, añadiendo int al recto de singular, y los acabados en i ftfiadeii 
á la ¿esta sílaba zim, v. g. paroSy plural |?aro5fm: turas, plural iuñi- 

z Segúa la regla dada por el autor y coi^irmada por los etemplos que trae en el párrafo 959, el ge- 
■Q dnfNNi ea vfwnmiv* 
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mmi: C0pa9 él néoax, plun^l oopaaim: hacútj plontl bacoUtim: mi^, plural 
iautjgim: úiquit pájaro, plural uiquiMm. 

134. Segunda; hacen también el plural, así susttmtivos como adje- 
tivos, añadiendo á la^t» de arriba una e, de modo que aoaben ^n me, y 
entonces se significa eon este modo de plural el artículo, ó especie de 
la cosa, ó el lugar donde hay multitud y frecuencia de ellas, v. g. etzo- 
me loa cardones: tubume los conejos; parosime las liebres: bacotjsitne las 
culebras : tuurime los buenos : tosaUme los blancos, v. g. irás á donde es- 
tán las liebres, p&rúsimeu'^ é simnaque: & donde están las cosas blancas, 
tQséHmeui: allá iremos á donde están los buenos, ó las cosas buenas, 
amante iuurimeu aasaeanaque,^ 

185. Tercera: también se hace el número plural, reduplicando la 
primera sílaba ó la de en medio, añadiendo la m, y. g. haharntUxim^iaiatUr 
mm^ iutmirimf ht^Hmiouium mancebos, aioiouem los viejos : estos dos úl^ 
timos reduplican la de en medio Jitibaioioutumy aioimem : cuáles, pues, re-* 
duplican la primera, ó la de en medio, el uso lo dirá. 

136. Cuarta: los acabados en me, así sustantivos como participios, 
hacen el plural de una de tres maneras: Primera: sin añadir nada al 
recto de singular. Segunda: añadiendo m, no al recto cómelos demás 
nombres, skio al oblicuo. Tercera : reduplicando la primera sílaba 6 la de 
en medio, v. g. loreme persona, plural iorem^, 6 ioremtam, 6 ioioreme. Se- 
nté doncella, plural heme 6 bemetam, 6 bébeme. laresuame matador de 
gente, plural ieresuame^ 6 ioresuamtam, 6 iatúresuame. 



V 



Del ToeatiTO. 

137. Al modo que en el latín Jieté, y en el español ola, son notas de 
vocativo, así en esta lengua lo son para el singular Mim 6 nte, y para 
plural JiitMbu 6 mebu. Con advertencia, que en unas Naciones usan sola- 
mente del kiua, en otras del nie, en otras del hitm y del me, y lo mismo 
es en sus plurales, Jiiuabu, mebu. Hiua Pe^ro, ine Pedro, 6 Pedro merhitm- 
bu 6 mebu loreme eme nucmeuam^ etc. 

138. De esta partícula me usan generalmente las Naciones en tres 

X Palabra compuesia de >dm;xt>w, las Uebresi y b preposición «< dimidiada, que significa kdcia, 
3 Amante, de amant aWá, y te nosotros: iasarana^te, futuro de sasnca, frecuentativo del verbo 
saca^ ir muchos. 
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ocaEtoues, que parecen también de Tooatiro, esto como hablando ¿ otro, 
y cantándole la atención. 

Primera; daase del me, para corregir & otro, T. g. va contando uno, 
errase en la cuenta, y por decir ouatro, dijo cinco, entonces otro lo co- 
n«gini diciendo, naequim nte, advierte que no son sino cuatro. 

Segunda: para aprobar la calidad buens ó mala ^e la cosa, v. g. es- 
tá uno oomiend? una badea, y dice cácame, oh qué dulce ! íuuñme, ob 
qné bueno! chSiuaie, oli qué amargo! y este modo es ya hablando con 
otro, á quien v. g. quiere incitar i CQmer de lo mismo. 

139. Tercera: se usa del me, hablando con otro, para advertirle de 
lo que se pretende, v. g. están muchos pobres aguardando limosna, man- 
da el Padre se les dé: acaso se dejaron & uno sin darle nada, y habién- 
dose ido los demás, él se queda esperuido socorro: si acaso le pregun- 
tan, qné esperast responderá, canemkuane, como si dijese, advierte, qtie 
no rae han dado, no he sido socorrido. 



Nombres defectiros. 

140. Algunos uombibs carecen .de plural, otros de singular, otros 
eon indeclinables en el singular: carecen de plural los verbales euiaó 
ria, V. g. Hivebia el azote: eleUi la llave 6 cerradura: valiria el gozo: 
siiabitsaria el regocijo : buania el llanto, etc. : no dioen hivébiam, eteiam, 
idliriam, etc. 

141. Tampoco tienen plural los verbales en ^, inanimados, v. g. boa- 
'/ti/c ta comida, no dicen bua¡/ei/eta: eotzeye el sueño, no dicen cotzeyem. 
Tampoco tienen plural hachi maíz : see arena : Uta el sol : metsa la luna : 
teucca el cielo; htikt la tierra: tahi el fuego: heca el aire :ftt^st el alma, 
y otros. 

142. Gareceu de singular supem el vestido: batatHm la rana: síto- 
ríiii la miel: tzoim la cera: soom la pita: tiosuim las estrellas: puttsm 
los ojos: nacaw las oi'ei&ñ : pipim los pechos, y otros que dará el uso. 
$on indeclinables en el singular todos los verbales en i/e, ast de anima- 
doM, como de iuanimados; pero los animados tienen plural, v. g. nnyeye 
el criado, nuycyem: nocteJtoaye el discípulo, noctefwayem. 
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ComparatíTO y superlatiro. , 

143. No tiene esta lengua comparativo, ni superlativo, que se for- 
me de positivo, como la latina: signifícanlo con alguos adverbios y nom« 
bres. El comparativo se hace con este adverbio cheua, que quiere de- 
cir más, comparativamente, v. g. tuuri bueno, cheuaiuuri más bueno, 6 
mejor: huuena malo, chetiáhuuena más malo, ó peor. £1 superlativo sig- 
nifícanlo con uno de cuatro modos. 

144. Primero : reduplicando la primera sflaba del adverbio cheuaj v. 
g. bonísimo checheua tuuri; pero esto ha de ser siempre, respecto de otra 
cosa compar^ativament^, v. g. el maíz es bueno, pero el trigo es bonísi- 
mo, iachi ttmrif checheua iuurí trigo. 

Segundo: con el adverbio adversativo almanchitiay que quiere de- 
cir antes más, pero nmcho más, v. g. buena es la tierra, pero mucho me- 
jor es el cielo: im buiapo aniatuí tuuri; teueca vitzi aleuanchi tuuri, 

145. Teccero: se hace el superlativo con el adverbio capapaua, que 
aunque comunment'O se atribuye á cosas de obstinación, v. g. á un áni- 
mo irreducible, del cuál se dice capapa machi, pero su significación ge- 
nuina es explicarse con él la cosa, cuando llega á estado de no admitir 
más ni menos, v. g. bonísimo, capapaua, tuuri, esto es, no puede ser me* 
jor: capapa^ua Aut^ena malísimo, esto es, no puede ser más malo. 

146. Cuarto: se hace elegantemente el superlativo con uno de estos 
Am nombres, muquila, muquiari, que significan el muerto: es frasismo 
ordinario en estas gentes, y corresponde á lo que el español dice para 
exagerar, que ha llegado al extremo último de alguna afección ó pasión, 
estoy muerto de gusto, estoy muerto de contento, me muero de gozo:' 
así estos dicen, muerto de bueno, muert.o de lindo, de gustoso, de malo, 
de feo, etc., tuumuquila, tuumuquiuri: lindísimo sobre manera, tiene 
lindísimo corazón, tuumuquiata 6 tuumuquilata hiepsec: tiene malísi- 
mo corazón, huuena muquiata hiepsec: es malísimo, hune 6 huena mu- 
quila. Mas se advierte, que con c$ste modo se ha de poner antecedente- 
mente el nombre de superlación, anteponiéndose con el muquiari ó mu- 

' quila. 



k 



A4jetiT0B de ouitídid. 

147. Loe adjettTOS qne se llaman de cantidad, son prenotas y res- 
pnestas de mnltltad 6 parvedad, en lo qae se pide, se da, se mide, se 
recibe, etc., se declinan por la tercera declinación y tienen flin^lar y 
plural. Pregunta: CQ&ntof haiequif Bespnesta, para deelr tanto, sefia- 
lan de ordinario con la accidn, y si es mucho dicen kuieveieqúi, y ii es 
poeo huievde^i 6 huUqui: también dicen tanto, eefialando, hurecua 6 
huiecua, algún poco hakgui. De este haíeqm se uaa no sólo en respues- 
ta, sino también absolutamente, v. g. ge le dará un poco de mafz, hale- 
quie iachila mictiaua. También del Jtálequi se usa prtgnntbndo, v, g. 
Tan pocos sois vosotros! Quiuem h^a haleguimt Pregunta: qué tan 
grande! haützit Respuesta: síes alto ¿grueso, Auteeet«tet.-al ee obieo 
6 delgado, kuieveletxi: ai eB muy grueso, ietei: si es muy alto, Autepo- 
ni: kí c-h muy grande, mayveietei. De estos tres últimos se usa también, 
más que no sea en respuesta, v. g. tiene cuerpo grueso, ietíic tacattac: 
es muy grande de cuerpo, ma^eUteic tacauac. 

148. Adriértase, qne de las respuestas se usa también, aunque ex- 
presamente no se pregunte cuánto, v. g. están diciendo la cantidad que 
Me ba cogido, se ba dado, eto., y siempre acompañan con la acción el 
adjetivo ríe cantidad, de modo que para decir mucbo, no dicen solamen- 
te coa la voz hwieveiequi, sino también con el ademán de la acción, por 
que huicvciequi quiere decir de este tamaño, de esta manera, etc., Asf, 
el que escribiese, me dieron mncbo maíz, no escribirá bien por el kuie- 
veiequi, flino por otro de los adverbios de multitud : pero hablando muy 
bien dirá; huieeeie^i baehita ne micuac, acompañando con la aooión, eto. 



§11. 
Del pronombre. 

149. Tiene esta lengua pronombres enteros, asf personales coma re- 
lativos, que por sí solos subsisten en la oración y fuera de ella, y tiene 
ledios pronombres, que no subsisten, si no es dentro de la oración: 
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en este parágrafo se pondrán primero los pronombres enteros, en otrc 
los semiproñombres. 

Declinación del pronombre : yo. 



SINGULAR. 

Nom. Yo. Ifhopo, neJiCy néherij neheriua. 
Gen. De mí. Jw, inqpo. 
Dat. Para mf. Netzi. 
Aims. A mí* Ne, neisi, 
AbL Por mí. Ino, 

.PLURAL. 

I 

Nom. Nosotros. Itopú, itee, iteriua. 
Oten. De nosotros. Itom, itopo, 
Dat. Para nosotros. Itont, 

« 

Acus. A nosotros. J^m. 

Abl. Por nosotros. lio. 

Este y los demás tienen genitivo, y así preguntando, de qnién es es- 
te vestido? se responderá de una de las dos maneras: inopo 6 inateuao^ 
'es mío : itojQO ó itom ateuaCj es nuestro. Este modo de hablar correspon- 
de á los genitivos latinos mei, nostríj que son muy diferentes de m^tis 
y fwster posesivos. El verbo atérmc corresponde al latino inferest Tam- 
bién se responde por el verbo posesivo. Véase la nota del uso de los po- 
sesivos. Los Yaquis dicen nepó en lugar del inopo, 

150. Declinación del pronombre: tú. 



SINGULAR. 

Nom. Tú. EmpOy ehee, eJieri, eheriua. 

Gen. De tí. Em, empo. 

Dat. Para tí. Emtzi. 

Acus. A tí. EmiUi. .^^k 

Voc. Oh tú. E. W^ 

Abl. Por tí. Emo, 
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PLURAL. 

Nom. Vosotros. Empam, emee, emeriy emeriua 
Gren. De vosotros. Em, empant. 
Dat. Para vosotros. EmtzL 
Acus. A vosotros. EmtzL 
Abl. Por vosotros. J&W. 

151. Este pronombre tu tiene vocativo, y se usa de él con elegan- 
cia, preguntando ó mandando, v. g. Tú no irás allá? Eca amansinief 
Tú no comes? Eca híbtiaf Vosotras las mujeres traeréis agua: vosotros 
los hombres abriréis el camino, emehahamutzim habatnaquei eine.oouim 
voote^iaque, 

152. Adviértase, que cuando se hace la pregunta por este pronom- 
bre tUy se deja con elegancia la nota quiua interrogativa^ ó se pone la 
dicha nota después del vocativo, v. g. Veniste! y esta pregunta ó se ha- 
ce sin el quilla, eiepsac f ó se hace con él después de vocativo, v. g. e 
qui iepsacf Con las demás personas se usa del quiua, anteponiéndolo^ 
V. g. Se ha ido la gente? Quitta saca ioremef 

153. Declinación del pronombre: aquel, aquella, aquella (equiva- 
lente en latín á Ule, illa, illudj. 



SINGULAR. 

Nom. Aquel, etc. Uáhaa, uahari, uuhariua. 
Gen. De ^quel. Uaie, uaieri. 
Dat. Para aquel. Acari, 
Acus. A aquel. Acari, 
Abl. Por aquel. Ate. 

PLURAL. 

Nom.^|uellos, etc. llamee, uameri, uameritun, 
Gren.üHPpiellos. Uamee, 
Dat. Para aquellos. Uamee, 
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Acns. A aquellos. Uamee, 
Abl. Por aquellos. Uameie. 

154. Declinación del pronombre: el mismo, la mismay lo mismo (equi- 
valente en latín á «jp^e, ipsa, ipsum), 

SINGULAR. 

Nora. El mismo, etc. AJiaa, aJiari, aharitm. 
Gen. Del mismo. Aie, aieri. 
Dat. Para el mismo Acari. 
Acus. Al mismo. Acari. 
Abl. Por el mismo. Aieri. 

PLURAL. 

Nom. Los mismos, etc. Amee, amerij ameriua. 

Gen. Afiíee. 

Dat. Amee. , 

Acus. Amee. 

Abl. Ameie. 

Con este pronombre ahaa, etc., se explica el, esto es, 6 conviene & 
saber, del español ( scilicet latino), v. g. algunos irán al cielo, lugar de 
gozo, uatem amateuecau valiriaum nucsacanaua: esto es, aquellos que 
en esta vida guardan la ley de Dios, amee inbuiapo Diosta hunacfepo 
aneme.^ ítem, no todos los pecados son iguales, algunos son mortales, 
tatacoU cananamtza huuena,' imte Jiiepsita mea: conviene á saber, el 
amancebamiento, ahaa ethuahtibiuame ; en los cuales ejemplos están 
amee de plural, y ahaa de singular, supliendo el esto es. 

155. Declinación del pronombre: este, esta, esto, 6 ese, esa, eso (equi- 
valente al latino iste, ista, istudj. 



SINGULAR. 



Nom. Ihii, ihiri, ihirihua. 
Gen. le, ieri. 



M 

unacUfo se 



z A mee los mismoSj aneme que obran, ifiBuia^o zqvi en la tierra, kutiAcUpo según la orden^ 
Z'Á^&idc Dios. 

7 
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Dat. Icaf icari. 
Acus. lea, icari. 
Abl. le. 



PLUKAL. 



Nom. ImCy imeri, imeriua. 
Gen. Inte, 
Dat. Inte, 
Acus. Ime. 
Abl. Imeie, 

156. Declinación del pronombre : este, esta, esto (equivalente al la- 
tino Mcj haecj hocj. 

SINGULAR. 

Nora. HuhuUj liüliurij huhuritia. 
Gen. Suie. 
Dat. Hiica, 
Acus. Huca, 
Abl, Hme. 

PLUBAL. 

Nom. Humee, hmneri, humeriua. 

Gen. Humee, 

Dat. Humee. 

Acua. Humee» « 

Abl. Humeie. 

Suelen usar de unos pronombres por otros, v. g. de ahaa en lugar de 
ihii y al contrario, y de ihii en lugar de huhuu y viceversa, y así dicen 
cuando se confiesan, mostrando al Padre el número que traen señalado de 
sus culpas : ica ne caturisi anee 6 huca ne caturisi anee, no hice eso bien, 
no obré bi^MK eso. 

157. i^mPpia que, lo que, lo dicen por uno de tres modos. 
Primero : por el participio, v. g. el que vino, iepsacame: el quQ mu- 



riere en pecado se condenará^ tatacoUmac^ mticnaqiieme, ca amatare mn" 
chiy en donde el macnaqmme es el participio de futuro. 

Segundo : por el verbal en ^^^ t* í- el que mandaste azotar, em- 
vébtevoye» 

Tercero: Por el verbal en * ó n, v. g. lo que comprante, em hinu- 
ri: lo que repartiste, ew^.Aiwengwí. 

158. HábCf quien fquisjj se declina y tiene plural, -ffito, que, lo 
que fquodj quidj, 09 declinable. Hita, hitari,, hanarij hanari machi, 6 
hanáli machi, algo, alguna cosa (áliquidj. Estos cuatro en i se decli- 
nap por la declinación de los adjetivos, v. g. te daré algo, hitaric ne 
efnchimicnaque: dame algo, lo que quisieres, emelape hitaric ne mica, 6 
emelape hita ne mica. Píntame alguna cosa, hanáli machi é ne hiohteria: 
dijo no sé, hanaric nocac. El hitari, anteponiéndole el adverbio tepelac, 
que quiere decir en vano, significa lo que solemos decir de un hombre 
tosco ó ignorante, que es un bruto, v. g. pareces un bruto animal, te^pe- 
lac é hitar ic^ v^na, 

159. Sanu alguien, alguno, uno (aliquisj, declínase por la tercera 
declinación, v. g. si alguno entrare aquí, le tengo de azotar, senuc ne 
inquivaqueia vehtebonaqite. Suelen á este senu, cuando se usa en lugar 
de alguno, añadirle amaJiac ó humhac, v. g. amahac senu, ó humhac se- 
nu, es como si dijeran, allá alguno. 

160. Senu, tabui, uate, otro {alius, álter), son adjetivos, y se decli- 
nan. Cahábe nadie, ninguno {nema, nullus), no tiene plural, declínase 
en singular. Caita, nada {nihil), no se declina. Chicti, todo {omnis), 
declínase por la primera declinación, tiene plural, y cuando no se de- 
terminan personas ó cosas, se dice chictiua. Cada uno de nosotros tte 
sesenu: de vosotros eme sesenu: de aquellos ame sesenu. Cuál de noso- 
tros? ite habe f Cuál de vosotros? eme hahef Cuál de aquellos? áhari ha- 
le, ameriuaf Cuál de estos? ahari Imbe, imerif 

t T/tíacoUmae es iaUcoli, pecado, y la posposidón mofue, con, dimidiada. 
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SIII. 

Del semipronombre personal y relativo, y otros 

que se componen con ellos* 

161. Semiprononibres son unas medias partes de los pronombres en- 
teroS; de las cuales sólo se usa dentro de la oración, y son como siguen. 



Personales. ^ 

162. Yo n€j tu e, nosotros fe, vosotros em, aquellos im. No tiene ter- 
cera persona de singular, porque ó ha precedido antes en alguna parte 
de la oración, v. g. si preguntan, el diablo qué hace? Hachim ane Dia- 
blo f Respoderán, cacotze, no duerme, y entonces esta tercera persona 
no duerme, ya se entiende del diablo, que precedió en la pregunta; ó se 
pone expresamente la persona que hace, v. g. el diablo no duerme, Dia- 
blo cacotze. Estos, pues, semipronombres personales son solamente no- 
minativos, y como tales se' usa de ellos en lugar de la persona que hace 
por activa, ó padece por pasiva, y fuera de esta ocasión no se usan en 
otra, ni en otro caso: del modo de colocarse en la oración se trata al fin 
de este parágrapho. 

Reflexivos. 

163. Reñcxivo es, cuando la acción del verbo activo, que había de 
terminarse á otra cosa ó persona, se termina con el mismo agente que la 
ejercita, v. g. yo me amo, yo cuido de mi, yo me guardo, etc. Esta re- 
flexión de los verbos, así explicada, se expresa con los siguientes: yo 
tno, tú cmo, aquel auo, nosotros t¿o, vosotros emo, aquellos emo. Gom- 
pónense de ordinario con verbos personales, cuando se juntan á verbos 
transitivos, cuya acción por sí tiende á pasar á otra persona de este modo: 
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To á mfy inone. 

Tú á tí, emore. 

Aquel á si, ano. 

Nosotros á nos, itoie. 

Vosotros á vos, etharem. 

Aquellos á sí, emorim, 

164. y. g. yo me azoto, inane véba: tú te espantas, 6 te pones mie- 
do, emore máhautua: él se aporrea, auomea: nosotros nos enseñamos, 
itote tehoa: vosotros os añigls, emorem Mocotetua: ellos se esconden, emo- 
rim eso. 

165 Guando el reflexivo se junta á verbos que no son transitivos, es 
lo ordinario ponerse por sí solo sin el semipronombre personal, v. g. es- 
toy afligido, inohiocotería: no están en sí, ca emoinea: no está en mi vo- 
luntadlo querer, ca inoyeca. Mas aunque este es el más frecuente modo 
de bablar, también suelen en est-as ocasiones juntar al reflexivo el semi- 
pronombre personal, V. g. están en sí, emorimea: estoy muy afligido, 
inone hiocoteria. 



Otros semipronombres compuestos con el personal. 

106. Hay algunos modos de hablar en esta lengua compuestos con 
los semipronombres personales, que corresponden á otros pronombres 
enteros de la latina, v. g. egomet, ipsemet 

Yo propio, yo mismo. Inepone, inoporiua. 

Tú propio. JEmpCf emporiua. 

El propio. Apoy aporiua. 

Nosotros propios. Itepote, 4teporiua. 

Vosotros propios. Empem, emporiuam. 

Ellos propios. Apomj aporiuam. 

Hay esta diferencia entre los unos y los otros, que los primeros se 
usan de ordinario dentro de la oración, v. g. yo profrio, yo mismo ven- 
go de allá, inepone avoiepsac: tú propio, tú mismo irás allá, empeaman 
simnague: vosotros mismos me lo dijisteis, empem netehoac: él mismo 
lo dijo así, apa htden nocac. 

. 167. De los segundos se usa de ordinario fuera de la oración, v. g. 
si pregunta quién te lo mandó? habe emtsi atehoacf Responderán, t^ 
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propio, empariua: algunas veceS; por la aceleración oott ^ue pr(Miun- 
dan, parece que dicen ineporia, emporia, aporta, etc., peí o no es sino ine- 
poriuay etc. 

168. Solo, (soluSj sola sólumj. 

Yo solo. Inepólaj inepolane uepulauti. . 
Tú solo. Empolay empola uepulauti. 
Aquel solo. Apola, apóla eptüauH. 
Nosotros solos. Itopola^ itqpola teuihálauti. 
Vosotros solos. Empolam, emeuihálautt. 
Aquellos solos. Empolam, emeuiJialautL 

169. SenUf senuli, senulica, uno. Uoica, aos: nosotros dos, uokate: 
vosotros dos, uoicaem: aquellos dos, uoicameri. De personas indefinidas 
86 dice uoiearim: de los demás animados, y cosas, uoica. Vahica, tres: 
nosotros tres, vaicate: vosotros tres, vahidaem: aquellos tres, vahieamerL 

170. Obsérvese lo mismo que arriba, que cuando se habla de per^ 
sonas indefinidas, se compone el semipronombre im, con el uoiea, vahU 
ca, etc., V. g. vahicaritiiy y hablando de los demás animados y cosfts, 
vahica: aquel wm, con que termina la tercera persona, v. g. uoicameriy 
aquellos dos: vahicameri, aquellos tres, no es meri sino ameri, plural de 
ahaa, que se usa también por el pronombre uahaa; cómese por sinale- 
fa la a de la partícula ca, con la a del pronombre amerij y así dice, uoi- 
camerif vaJticameri, por tMica ameri, vahica amerL 

171. De modo que, añadiendo esta partícula ca á los numerales car- 
dinales, se van componiendo del mismo modo con los semipronombres 
personales, v. g. nosotros cuatro, naequicate: vosotros cuatro, naequi- 
caem: aquellos cuatro, naéquicameri : nosotros cinco, mamnicate: vo- 
sotros cinco, mamnicaem: aquellos cinco, mamnicanteri. Ambos: noso- 
tros ambos, nauitte; vosotroa ambos, néutzem^ aquellos ambos, nauU 
zim, V. g. entrambos moriremos, nanauittecoconaque: & entrambos os 
darán, nanauitzem micnaua: entrambos son meíioBj nanamtaim huena, 

FosesiTOS. 

172. Los posesivos de esta lengua, conforme al Padre Otón, sogí gs» 
nitivos de los pronombres enteros. Llámanse semipronombres, 6 por 
que no subsisten por sí fiíera de la oración, sino que siempre se Jimtan 
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al Bombre de la cosa poseída, ó porque son parte de los pronombres : 
estos, pues, semlpronombres posesivos son como siguen: 

Mío. Im, 

Tuyo. Em, 

Suyo, dé él. A. 

Nuestro. Itam. 

Vuestro. Em. 

Suyo, de ellos. Yem. 

Ejemplos: rai vestido insupem, tu cuerpo emiacauaj su esclavo avu- 
qui, nuestra hacienda itom atetm, vuestras razones emnoqut, sus caba- 
llos vemcabaim, 

173. Cuando á la cosa poseída se añade algún adjetivo, se suele po- 
ner dos ve'ces el posesivo, v. g. mi amado padre, ineriaie natzai: mi 
querida madre, ineriaye naye. Suelen quitar al posesivo de la persona 
la primera letra, cuando el nombre á quien se junta, comienza con vo- 
cal, en especial con nombres de parentesco, v. g. mi padre, inaizal, 6 
natzai: mi madre, inaye ó tiaye: mi hijo inasoa ó nasoa: mis hijos, inur 
sim ó nusim: también suelen quitar la primera letra al sémipronombre 
de segunda persona, pero raras veces, tu madre, emiye 6 maye. Acerca 
del uso de estos posesivos se advierta, que así como el genitivo msi del 
pronombre ego y tai del pronombre tu latinos, son en las sílabas mate- 
riales los mismos que los genitivos de meas, tuus, etc., pero diferentes 
en el sentido y significación, así lo mismo sucede en los genitivos em, 
in, itom de los pronombres de esta lengua y los posesivos; porque dife-* 
rente sentido tiene en la oración preguntando, de quién es este vestido! 
cuando se responde mío es, inatewic ó insupec; 6 cuando dicen mi ves- 
tido me hurtaron, insupem ethuatlac, que aquí el in es posesivo, y en la 
respuesta el in es genitivo del pronombre inopo; y así dicen, inatetuí 6 
inopo ateuac, á raí me pertenece ó mío es. ítem, cuando son pregunta- 
dos, á quién pertenezca alguna cosa, no responden por el nombre de la 
cosa, ^ino por el verbo posesivo, v. g. de quién es este caballol no res- 
ponderá su dueño, incábaí 6 invitqúif sino ihvuquec 6 incavaec. Y el po- 
sesivo mío, iuyoj etc., en esta lengua nunca se junta é, verbos, sino sola- 
mente al nombre de la cosa poseída; y así no dirán,, ufando del yerbó 
posesivo, mi vestido me hurtaron, insupec etbuauac, sino insupem etbuch 
me. Bian que con los participios, como son en su ejercicio y uso oomo 
Bottbfes, n3a« «el posesivo, t. g. mi vestido que era me hurtaron, in* 
supecau etbuatuici 
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De sí, á si, para sí. ( Sui, sibi, se, en latín. ) 

1?4. Este recíproco se dice por los reñexivos, v* g. Pedro se ama á 
sí propiO; Pedro auo eria: Juan no está en su sano juicio, Joanca auo- 
leca, ca auoinea: decía que necesitaba muchas cosas para sí y muchas 
para sus perros, buiuc anotnacua buiuc achuumet nacua suri tihiai,^ 



El, la, lo. 

175. El semipronombre relativo, que propiamente corresponde A él, 
la, lo del castellano, es el siguiente: a para singular, am para plural: 
11 amanse notas de transición, ó de activa, porque de ellas se usa en lu- 
gar del acusativo de persona que padece, cuando en la oración no se 
expresa,. V. g. yo amaré, ano eria,^ esto es, alguna cosa ó persona. Y si 
se expresa el acusativo de persona que padece, y está muy distante del 
verbo, se usa también del relativo a ó am, v. g. amareis á Dios sobre 
todas las cosas, con todo vuestro corazón, y todo vuestro pensamiento, 
Diosta em hiepsiie, em erie iumari, chictl veuahutü aquem erianaque, en 
donde por estar el acusativo Diosta distante mucho del verbo, se le pu- 

. 80 al verbo en la misma oración el relativo a. 

176. Mas si en la oración cerca del verbo se expresa el acusativo de 
persona que padece, no se usa del relativo, v. g. yo amo á Dios, Diosta 
ne eria: como cai4ie, uacasta nc buaie. Cuando en la oración* de verbo 
activo se coloca el semipronombre personal junto al verbo, entonces se 
ligan las notas relativas al semipronombre, como sigue. 

177. Declinación del semipronombre relativo. 

SIKGtTLAB. 

Yo á él, la, lo. Ane. 
Tú á él, la, lo. Aque. 

z Buiuc, caso oblicuo del adjetivo iuíu, mucho; auotnaeua. compuesto de auaízi, que es e reflexU 
YO auo con la preposición tzi, y nacua, pasiva de ua^u» haber menester; acAuíMuipiunl áeckuo, pe- 
nro, cbn la posposición izi y la partícula expletiva a, antepuesta; suri, y ; y tíXÍjfffpnttñto imperfecto 
del verbo íiAta, decir. 

• £3 texto viene así» pero parece que le bita ^ ma^ut del futuro. 
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£1 á él; la, lo. A. 
Kos á él, la, lo. Ate, 
Vos á él, la, lo. Aquem, 
Ellos á él, la, lo. Aquim. 



/ 



PLURAL. 



Yo á los, las los. Amne. 

Tú á los, las, los. Ame, 

£1 á lo^, las, los. Am. 

Nos á los, las, los. Amte, ^ 

Vos á los, las, los, Amem, 

Ellos á los, las, los. Amim, 

178. y. g. yo amaré, ane erianaque: ellos los aman, amim eria: vo- 
sotros los matasteis, amem susiiac: tú lo aborreces, aque hunahare: noso- 
tros lo vimos, atébitzac: vosotros lo oísteis, aquem hicac: él los* hurtó, 
ametbuac. No es fuerza atar el relativo a 6 am al semipronombre, por- 
que éste se suele ant.eponer al relativo, como se dirá abajo. Pero el re- \ 
lativo se junta siempre al verbo, v. g. si no entráis en la Iglesia, os 
azotaré, emchi ñeca Teopau quiquimui amvd)naquej en donde el semipro- 
nombre ne precedió mucho antes del relativo am^ conjunto con el verbo 
vebnaqm, que hace relación de vosotros. 

Colocación del semipronombre personal* 

179. Es regla inevitable, que siempre se colocan los semipronom- 
bres personales en la oración después de la primera dicción de ella, v. g. 
no quiero comer, cañe hibuavare: fleché á un venado, mahta ne múhuc: 
beben agua, haamimheye: no crees en Dios, cate Diosta stuüe, £sto es 
con tanto rigor, que si no se halla en la oración más que el verbo y el 
semfpronombre, se coloca aqueste después del verbo, ora sea activo, ora 
sea neutro, v. g. yo como, hibtuine: yo duermo, cotzene: yo estoy enfer- 
mo, cocarene, 

180. Y porque se vea, cuan infalible es esta regla, suelen partir un 
vocablo compuesto de doa dicciones, y ponen el semipronombre después 
de la primera parte de la composición, v. g. yo estoy bueno, alaneeiat 

8 



68 

partióse el vocablo álaeia, compuesto de á¡aua y eia, aunque como la 
dicción hace de dos una dicción, se suele también no partir, t. g. quie- 
ro dormir, coinevare 6 cotvarenc. 

181. Si la oración no trae más que relativo, verbo y semipronom- 

bre, lo cual sucede con verbos activos, se pone el semlpronombre des- 
pués de! relativo, v. g. ancerin, yo le amo, y en este caso se juntan los 
relativos con los seinipronombres, como arriba. Pero si hay otras diccio- 
nes antecedentes al verbo, aunque haya nota relativa, no se liga con ella 
el seni ip roño m bre, sino que siempre se pone deapuís de la primera dic- 
ción, T. g. amaró 6, mis enemigos, como á mí mismo, conforme al precep- 
to de Dios, íh vdierim ne Diosta hunactccapo inoocm ameriamique. 

182. Aun juntos estos semipronombres con los reflexivos, si en la 
oración hay otras dicciones antecedentes al verbo con quien se junta el 
reflexivo, entonces el semipronambre se pone después de la primera dic- 
ción antecedente, v. g. ayer, cuando so decía misa, no estaba en mis sen- 
tidos, no estaba en mi, tuca ne misa hounio ai im ineai. 

183. Algunas veces, cuando la oración es larga, habiendo precedido 
el semip renombre dcsimés de la primera dicción, y viniendo lejos el ver- 
bo, suelen juntarle otra vez el semiprouombre para más claridad de la 
persona que hace, v. g. amaró con todo mi corazón, y sobre todas las 
cosas hasta morir, íi Pios todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra y 
me redimió, Diosla ne chicti ila (traueinta, ateuecafeeamfa, abuiatecamla 
soco, in amnioretua cime suri chich m hiepsii/c, chicti ila veuábuUi, tn- j 
mucnaqueie iuniaric, ancenana^tie 

1S4. Con la conjunción por csto¡ que en la lengua es hulc«san 6 ai- 
san, se componen los semipronombres personales del modo siguiente: 
T por esto yo. Hutcnsanne 

Y por esto tú. Hulensen 

Y por esto él. Jlulcnsan 

Y por cato nosotros Hulensante 

Y por esto vosjtros Hulcnseimtm 

Y por est« ellos Hulensamum 

Dtíl mismo modo se compone el a^san. 
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Concordancias. 

185. Conciertan el sustantivo y el adjetivo en número y caso de tal 
suerte, que si el sustantivo no tiene singular, aunque se hable de una 
cosa spla, se pone el adjetivo en plural, aunque él sustantivo se haga 
verbo posesivo, v. g. supem vestido, no tiene singular, y así el adjetivo 
se pondrá con él en plural, v. g. buen vestido, tuurim supem: tiene buen 
vestido, íuurim supec: de la misma manera con nombres que no tienen 
plural; y así no diremos: mucho maíz, huiíim hachi, sino huiu hachij por 
que hachi carece de plural, tiene mucho maíz, huiuhacJiec: determínan- 
s,e nombres semejantes á sentido de singular 6 plural con adjetivos que 
signifiquen multitud ó singularidad, v. g. senuU, uno solo, se declina, y 
tiene' plural; y así, para decir uu solo vestido bueno, senulim tuurim 
Bup^m : tiene un solo vestido bueno, senulim tuurim supec. 

186. En cuanto al caso, conciertan de modo que, aunque el sustan- 
tivo se haga verbo, se pone el adjetivo en el caso en que se había de 
poner el sustantivo, si se expresara, ó no se hubiera hecho'verbo. El 
verbo posesivo rige acusativo, como se dijo arriba en la primera parte: 
para decir, tiene lindo cabello, haciéndose el nombre Uoní verbo pose- 
sivo, se dirá, ahmachic tzonecj en donde el adjetivo álamaclüc es acusa- 
tivo: amo al bueno, tuuric ne eria, el adjetivo iuimc^s acusativo, por- 
que es el caso en que se había de poner el sustantivo, si se expresara. 

187. Él relativo y antecedente conciertan en número y caso, como 
los adjetivos; no solo entiendo aquí por relativo las notas relativas a 6 
am, que ellas siempre son de acusativo y conciertan con el acusativo 
de persona ó cosa de qne hacen relación, sino también entiendo por re- 
lativos los demás pronombres enteros, que no son personales, v. g. si yo 
digo, busco á una persona, senm ne yoremta hariua, si me preguntan por 
el pronombre demostrativo, si es el que está presente, dirán, httca luinif 
Respondiendo diré, acari ábuam^ ese mismo es; en donde huca y acari 
son acusativos de singular, concertando con yoremta: nuestras almas 
son eternas, nunca se acaban, por lo cual tenemos obligación de guar- 
darlas, itüm hiepsi ca susubine htüensante asevw, saiua, en donde el rela- 
tivo es a de singular y no am de plural, porque hi^si, que es su ante- 
cedente, no tiene plural. Adviértase, que aquí hi^si está en nominati- 
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vo, y con todo la nota de acusativo hace relación de él; pero esta es 
singular construcción de los nombres^ cuando $e les juntan los posesi- 
vos, etc. 

188. Fuera de est^ se advierte, que esta concordancia del relativo 
y antecedente se entiende, cuando se hallan dentro de una misma ora- 
ción ó regidos de un mismo verbo: porque si el antecedente se^ halla 
en una oración con un verbo, y el relativo en otra con otro verbo, cada 
uno seguirá la construcción del verbo que le rige, v. g. en el ejemplo 
dicho, quitando el posesivo: las almas no mueren, por lo cual tenemos 
obligación de guardarlas, hiepsi ca st^subinec, huHensante asdua saiua^ 
en donde hay dos oraciones, la una es las almas no mueren^ y con esta 
el nombre hiepsi es nominativo regido del verbo neutro susuhine: la otra 
es, tefiemos obligación de guardarlas, y en esta se pone el relativo a, que es 
de acusativo regido del verbo seiua. ítem, v. g. Dios me crió, y por 
eso le tengo de amar, Dios ne hunactec, hulensanne aerianaque. En la 
primera es Dios la persona que hace, y está en nominativo: en la otra 
soy yo, y Dios la que padece, de quien hace relación la nota a del ver- 
bo eria. 
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PARTE IIL 



EN QUE SE TEATA DEL VEEBO, PAETIOIPIOS, 
Y OTRAS COSAS TOCANTES AL VEEBO. 



189. El verbo tiene modos y tiempos, no tiene números y personas: 
el número ó persona se expresa siempre, ó con los relativos a para sin- 
gular, y am para plural, ó con los semipronombres personales, como 
quedó dicho en su lugar. 

190. Tiene esta lengua verbos activos y neutros, unos acaban en a, 
otros en e, otros en «', otros en o, otros en u, otros en c: mas toda esta 
variedad de terminaciones no varía la terminación de los tiempos; por- 
que el pretérito imperfecto lo acaban los Tehuecos en t, los Yaquis en 
n, y los Mayos «n i. El perfecto lo acaban todos en c. El pluscuam- 
perfecto los Tehuecos en catf los Yaquis en can, los Mayos en cai. El 
futuro imperfecto lo acaban todos en naque, 

191. La voz pasiva termina sus tiempos de la misma manera que la 
activa, excepto el futuro imperfecto, que en lugar del naque de la ac- 
tiva, lo acaba en natm. Fórmase la voz pasiva con esta partícula tía, 
añadida al verbo en lugar del naque del futuro, y sobre el t^ se van 
poniendo las terminaciones de los tiempos. 



62 



§1. 



Ooiyugaoién del verbo.— Modo indicativo. —Tiempo presente. 



192. Eria amar. 



Toz activa. 



Yo amo. Ane eria. 
Tú amas. Aque eria. 
Aquel ama. Aeria, 



SINGULAH. 



PLTTBAL. 



Nosotros airamos. Ate eria. 
Vosotros am«s, A^uem eria. 
Aquellos aman. Aquim eria. 



Toz pasiva. 



SIKGTJLAR. 



Yo soy amado. Eriauane. 
Tu eres amado, Eriauae, 
Aquel es amado. Eriaua. 



PLÜBAI.. 



Nosotros somos amados. Eriauate. . 
Vosotros sois amados^ Eriauaem. 
Aquellos son amados. Eriauaim.^ 

I B tutor pone la coi^ufiidón «ob «I nlirtiTe a, aoomfwBMlo á veees con h purtíetí» ftf, étgén I» 
dtfbo en el párrafo núm. 86, para poder colocar el pronombre personal fU, e, etc., antes del verbo ; pe* 
ro en la pasiva, donde no se halla dicho relaúvo, coloca el personal después del verbo, según la regla 
aoktada en d núm. 179. 
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Por este tiempo se podrán sacar todos los demás, en qne sólo se pon- 
drán las primeras personas, por abreviar. 



Pretérito imperfecto. 

Activa. Yo amaba. 
El Tehueco. Ane eriat. 
El Yaqui. Ane erian. 
El Mayo. Ane eriai. 
Pasiva. Yo era amado. 
El Tehueco. Eriauatne. 
El Yaqui. Eriauanne, 
El Mayo. Eriauaine. 



Pretérito perfecto. 

Activa. Yo amé ó he amado. Ane eriac. 
Pasiva. Yo he sido amado. Eriauacne. 



Pretérito plnscaamperfecto. 

Activa. Yo había amado. 

El Tehueco. Ane eriacat 

El Yaqui. Ane eriacan» 

El Mayo. Ane eriacai. 

Pasiva. Yo había sido amado. 

El Tehueco.* Eriaitacaine. 

El Yaqui. Eriauacanne. 

El Mayo. Eriuacaim. 

Nótese, que los verbos acabados en c hacen los tres tTempos preté- 
rito imperfecto, perfecto y plascaamperfeoto de una misma manera, es- 
to es, en cat para los Tehuecos, en can para los Yaquis y en cai para 
los Mayps^ v. g. en el verbo tieiec, que »gnlfíoa estar: yo estaba, estu* 
ve 6 había estado, iieíeofi^ lie .«. «tfisíeco» fii9* wVtteíeoai 1^^ 



64 



Futuro imperfecto» 

193. Este futuro se forma de tres modos. 

Primero : el más ordinario es en naque por acUya, y en natía por pa- 
siva: no todos los verbos reciben el naque y el ñaua de una misma ma- 
nera, como se dijo en la primera parte. Ejemplo : futuro, yo amaré, anee- 
rianaquei yo seré amado, erianauane,' 

Segundo: éste se hace, añadiendo al verbo esta partícula te, en lugar 
del naque, v. g. yo amaré, aneeriate: parece usarse de este futuro, cuando 
trae el romance de, v. g. te be de azotar, emchi ne vébte: no me lo pidas, 
porque no te lo he de dar, cate inoaaua, cañe emchi mictc. Si dijeren á 
un Indio, que no mienta, responderá así, como si por esto hubiera de 
ser perdonado, he de mentir, aieie hiocorinauamien tepelacnoct^. Si pre- 
guntan á un viejo, si ha tenido deseos camales, responderá, á quién he 
de desear, como si yo tuviera fuerzas, Jiabeta ne multe nepat utelantem. 
De este segundo futuro no se usa en la voz pasiva. 

Tercero: añadiendo una n al presente de indicativo, se hace este 
tercer futuro, v. g. yo amaré, aneerian: yo seré amado, emwa» ne. De 
este género de futuro se usa bien, cuando se manda algo, v. g. allá irás, 
aman e simen: le avisarás, aque tehoan. 

Futuro perfecto. 

194. El futuro perfecto se hace, añadiendo esta partícula su antes del 
naque 6 naita del futuro de arriba, v. g. yo habré amado, aneeriasimag[ue: 
yo habré sido amado, eriasunauane. También se hace este futuro, aña- 
diendo antes al futuro imperfecto ordinario este adverbio vat 6 vatzuriy 6 
vatsufiy V. g. yo habré amado, vaineerianaque, ó vatsuneerianaque: yo ha- 
bré sido amado, vatneerianaua, 6 vatsuneerianatuz. El segundo modo no 
es tan usado ni elegante como el primero de la partícula su. 

Imperatiro. 

.195» El imperativo se hace de varias maneras. Primero y principal 
es el mismo presente de. indicativo^ afiadiei^o para el plural esta partí- 
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£ula Jm, Este imperativo no tiene primeras personas^ úsase de él en ac- * 
tiva y pasiva, v#g. ama tú, (tqueeria: ame aquel, aeria: amad vosotros, 
aquem eriábu: aiEen aquellos, aguim cridbu. Pasiva. Sé tu amado, 
eriauae: sea aquel amado, eriaiía: s^ vosotros amados, er/awa6wm/ 
sean aquellos amados, eriauahuim. Tal- vez lo usan también en las pri- 
meras personas de singular y plural, y entonces le anteponen el adver- 
vio mautzi ó mauitziy v. g. ame yo y mauitne eria: amemos nosotros, 
mauuittc cria. Pasiva. Sea yo amado, mauitne eriaua: seamos noso- 
tros amados, 7}muuit te eriaua, 

196. Segundo: sirvo de imperativo también el futuro imperfecto, y 
entonces tiene todas las personas, así por activ% como por pasiva, v. g. 
ame jb, ó yo amaré, aneerianaquc : sea yo 6 seré amado, erianauane. 

Tercero : cuando se manda lo que otro dijo que quería hacer, 6 
tenía ya mandato para ello, se añade al imperativo principal esta par- 
tícula ma, V. g. dijo uno, que quería irse, á éste tal bien se le responde 
mandándole que se vaya, simemae. A un cocinero de pozole bien se le 
dirá, mandándole hacer pozole, posolim e Jwama. Por el verbo de la con- 
jugación, así: ama tú, aqueeriama: ame aquel, aériama: amad vosotros, 
aquem eriamabu: amen aquellos, aquim erianiabu. Pasiv$» Sé tu ama- 
do, eriauamae: sea aquel amado, eriauanta: sed vosotros amados, eria^ 
uanwbuem: sean aquellos amados,^ mauama&mm. 

197. Cuarto: cuando ruegan, y quieren inclinar la pocsona á sus 
ruegos, usan de mautz, anteponiéndolo al verbo con el imperativo prin- 
cipal, V. g. perdóname, padre, te suplico, mautz épare nehiocore, y en la 
práctica así se observa: ama tú, te ruego, mautz e eria: ame aquel, le 
ruego, inautáf a eria: amad vosotros, os ruego, mautjsem a eriábu: amen 
aquellos, les ruego, mautzim a eriábu. Pasiva. Sé tu amado, mau^ir 6 
eriaua: sea aquel amado, mauiz eriaua: sed vosotros amados, os supli- 
co, mautz em eriauahu: sean aquellos amados, os suplico, mauiz im 
enw4abu, * " 

Optatiyo. ♦ 

198. Las notas ó partículas optativas, que corresponden al utinam 
latino y al qj^fá español, son Jiau para los Tehuecos, y amátuc^ larga 
la penúltima, para las demás Naciones. Pénense siempre antecedentes 
al tiempo optativo en los dos modos que tienen de formarse. 

9 
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199. Primero: hácese el optativo, añadiendo al verbo, en lugar del 
naque del futuro, esta partícula uatuiy v. g. ojalá me dieia Dios una man- 
ta de pita^ kau 6 amáiuc itom lauchiua Dios soom ne miciuiua! Este 
optativo así formado sirve á enljrambas voces de activa y pasiva, y pa- 
ra todos los tiempos; conoceráse cuando es de pasiva en la nota de tran- 
sición : porque si el verbo fuere activo, y se le pusiere la nota relativa 
de transición a ó am, será el tiepipo de activa, y si no se hallare la di- 
clía nota, será el tiempo de pasiva, como sigue: ojalá yo ame, amaría ó 
hubiese amado ! hau ó amátuc nc aeriauaual ojalá yo sea, fuera ó hubie- 
se sido amado ! Jiau 6 amátuc ne eriauaua, 

200. Segundo $ bátese también el optativo, añadiendo al presente 
de indicattvo, asi de activa como de pasiva, esta partícula na, con esta 
advertencia, que los Tehuecos solamente usan de este optativo en la 
primera persona, y así no ponen el semipronombre, porque ya se entien- 
de entre ellos ser primera, y no otra ninguna persona, de la que se ha- 
bla, V. g. oh, si yo tnviera vestido como aquellos f liau ame venam supe- 
nal ojalá yo os diera cordura! Mu emchi ioremetuana! ojalá viva yo 
bien hasta mi muerte ! hau inmucnaque huniuhü turisianena. Las demás 
Naciones \xsm de este optativo en na para todas personas, y así ponen 
los semipronombres, v. g. en este, para todos los demás tiempos: ojalá 
yo ame, amara, ó hubiese amado, ajfiátuc ne aeriana ! ojalá yo sea, fue- 
ra, ó hubi^e sido amado / amátuc ne eriauatux ! 

201. Tercero: parece usarse para nota optativa de esta partícula 
yo, con acusativo de pronombre antecedente, añadiendo también la di- 
cha partícula yo al presente.de indicativo de activa y de pasiva, v. g. 
ojalá yo ame, amara ó hubiese amado ! netzyo aeriayol ojalá yo sea, fue- 
ra ó hubiese sido amado ! netzyo aeriauayo. 

202. Mas que. Para decir este tiempo, al modo que en castellano 
decimos, mas que vayas, mas que duermas, etc., se dice con el adver- 
bio nfal^zi ó mauitzij añadiendo al presente de activa y pasiva esta par- 
tícula hu, con n antes, v. g. mas que ames, mautz é aerianhu: mas que 
seas amado, matUz é eriaua^iu» 
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SubjuntiTO. 

203. El subjuntivo se hace: 

Primero: con los mismos modos en uatM y en na que el optativoi 
quitadas las notas optativas hau y amátuCy y este tiempo sirve para to- 
dos los demás tiempos, v. g. yo ame, amara, amaría, y hubiese amado, 
aneeriauaua, 6 aneeriana: yo sea, fuera, sería, y hubiese sido amado, ma- 
uatmney ó eriauanane. La elegancia de este subjuntivo se verá en estos 
ejemplos, v. g. si yo no te amara, no te lo diera, cañe emchi ériateCj ca 
emchi micuatia ó micana. ^ Si yo tuviera corazón como tú, así lo hicie- 
ra, emo venac nc liiepscc, Iml&ii anuaua 6 anena: si Dios no nos amaran 
no hubiera muerto por nosotros, itom lauchiua Jestwhristo ca itom eria- 
teCj ca ito vecJiivo muqucna 6 mucuaua: pensaba yo que dirías la verdad, 
emcJii ne lutula nocana teeiai: si yo pensara, que habías de vivir de este 
modo, no te hubiera bautizado, emchi ne hulen anaque teeia, ca emchi 
hatoana: entonces lo hubiera visto, hunaesa ne ábitsana: ya lo habías 
de haber acabado, besare achupasuna. 

204. Segundo : también se hacen los tiempos de subjuntivo, aña- 
diendo al verbo esta partícula verbal eiai por activa, y ewai por pasiva, 
en lugar del naque del futuro, y así constituido este tiempo sirve para 
los demás de subjuntivo, v. g. yo amara, amaría, hubiera y hubiese 
amado, ane eriaeiai: yo fuera, sería, hubiera y hubiese sido amado, eria* 
euaine: si hubieras venido acá, te hubieran socorrido, uaquim e iepsatec, 
hiocori eiuii ó mic etuii. 



Tiempos modales. 

205. Llámanse tiempos modales unos que traen unas partículas y 
romances, que los modifican á varios sentidos, significación y acción, 
y todos^son tiempos de subjuntivo. Estas partículas son ocho: si, antes, 
como, después, aunque, porque, como si, y para, 6 para que. 

Lo primero : supongo, que cualquiera de las dichas partículas se 
hallan siempre en oraciones que tienen dos partes, ó por mejor decir, 

X Esu y las siguientes oraciones del mbmo párrafo se entenderán mqor, cuando se trato de lof 
tiempos modales 
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en' oraciones hipotéticas, compuestas de dos categóricas, v. g. como 
tú vivas bien, te salvarás : si guardares la ley de Dios, te irás al cielo. 
Estas dos partes de la oración hipotética, ó apelan sobre un mismo su- 
puesto, como las dichas, ó apelan cada una sobre diferente supuesto, 
y. g. porque tú veniste, me fui yo: aunque llores, te han de azotar; si 
ambas partes de la oración apelan sobre un mismo supuesto, se llaman 
tiempos de un supuesto, los que trajeren las dichas partículas; si ape- 
la cada parte de la oración sobre diferente supuesto, se llaman de dos 
supuestos. 

Lo segundo: supongo, que los tiempos de un supuesto con las di- 
chas partículas, se forman diferentemente que los tiempos de dos, y 
así á cada partícula se pondrán tiempos con uno y con dos supuestos, 
para su inteligencia. 

206. Lo tercero: supongo, que en oraciones de dos supuestos, la 
persona que hace, sobre que cae ó apel.a cualquiera de las dichas par- 
tículas, se pone siempre en acusativo, así en activa como en pasiva, v. g. 
si tú te confesares bien. Dios te perdonará; esta es oración de dos su- 
puestos, el uno es, si tú te confesares bien, el otro es, Dios te perdonará. 
En esta oración, pues, aquel tu, sobre que apela esta partícula condi- 
cional si, se ha de poner en acusativo, ora se diga el tiempo por activa^ 
ora por pasiva, y así en las demás en caso semejante. 

Supongo lo cuarto, que así en oraciones de uno, como de dos su- 
puestos, siempre se antepone á la partícula antes el adverbio queheri 
6 cáheri, que quiere decir aun no, A la partícula amique se ante]^one el 
adverbio niautzi, que quiere decir aunque, A la partícula después, por 
significar ya el complemento de la acción, so pone esta partícula su, la 
cual se coloca en lugar del naque del futuro, y sobre dicha partícula «u 
se colocan las terminaciones con que se forman sus tiempos. 

207. Partíctjlas si, antes, con ttn supuesto. Los tiempos de un 
supuesto, quo trajeren una de estas dos partículas, si 6 anteJs, se forman 
añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula teca, y con ella 
el presente sirvo para todos tiempos sin otra distinción, v. g. Activa. 
Te socorriera, si te amara ó te hubiera amado, emchine hiocori eiai, enh 
€hi ería teca. Pasiva. Serías socorrido, si fueras ó hubieres sido amftdo, 
lUocori cual, e eriauaca teca: te socorrí antes que te amara, ó hubiese 
amado, emchine hiocorec, queJuíemchieria teca: fuiste socorrido, antes que 
hieras ó hubieras sido amado, Jiicoriuac e queJie eriaua teca. 
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208. Los primeros ejemplos son de la partícula «e.* los segundos de 
la partícula antes, en donde el gueheri pierde la ri, como todos los de- 
más adverbios la última, cuando dentro de la oración se les sigue otra 
dicción. ítem : te lo dijera, si lo hubiera hecho, enichine tehoana, hulen 
ane teca.* mentiré como vosotros, si dijere que no le conozco, emovenne 
aranoquitsnaqne, ca ataia tia teca: así anduve antes que yo fuera bauti- 
zado, hulen ne ame, queJie hatond teca, 

209. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, no admiten 
el teca, sino que el mismo presente acabado en c, sin más aditamento, 
sirve para todos los tiempos, v. g. si tuvieras buen corazón, no habla- 
ras de ese modo, tuuric e hícpseCj ca liulen nocana: antes que tuvieras 
buen corazón, no hablabas mal, cateheri iuiirie Jiiepsec, huuenasi nocai. 
Adviértase, que en este ejemplo el adverbio caheri está partido, y entre el 
el ca y el Jieri está puesto el semipronorabre eóte:^ este nombre es pro- • 
pió de este adverbio, que ordinariamente se parte en la oración. 

210. PAiiTictTLAS comOj cuando, aunque, después, CON üN SXTPTTESTO. 
Los tiempos, que en oraciones do un supuesto trajeren estas partículas, 
se forman añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula can, 
y con ellg, el presente sirve para todos tiempos: para el pluscuamper- 
fecto reduplica el cari la primera sílaba, v. g. cacan. Activa, con las 
partículas dichas: como tú ames, serás amado, erianaua e aeriacari: 
como tú seas amado, amarás, aque erianaque eriauacari: cuando yo ame, 
me moriré, mucnaqiie ne aeriacari: cuando yo sea amado, me moriré, 
mucnaque ne eriauacari: aunque ames, no serás amado, cate erianaua 
niautz aeriacari: aunque seas amado no amarás, cate aerianaque nuiutz 
eriauacari. Activa. Después que tú ames, serás amado, erianaua e ae- 
riasucari. Pasiva. Después que seas amado, amarás, aque eriayiaque eria* 
sutMcari. 

211. Nótese en este último ejemplo, que la partícula su tiene pasi- 
va suua, y así se dijo el tiempo modal con la partícula cari, añadida al 
presente pasivo suua, que se compuso con el verbo cria, eriasuuacari. 
Ítem, en otros ejemplos : como tú vengas á tiempo, comerás, aque Jiibua- 
ataque, amdli uaquiem iepsacari: cuando venga Cristo del cielo, hará con 
cada uno conforme á sus obras, sesenuc itom lautziua Jcsuchristo a ane- 
cau ven honaque teuecatana com iepsacari: aunque lo sepas, no tienes ga- 
nas de decirlo, cate, ne, ieJioapoeia, mautz a hunaqueriacan. 

X Se pone la i entre ca y el pronombre /, por el mismo principio eufónico & que se refive el p&i 
rrafo 85. 
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212. El pluscuamperfecto se hace así por activa^ v. g. aunque yo 
te hubiera amado, ya no te amaré, cañe napat emcki eria, mautss emchi 
eriacacari. Pasiva. Aunque no hubiere sido amado, ya no soy amado, ca- 
ñe napat eriatta, mautz enauacacari. Los verbos posesivos, y los demás 
acabados en c, toman el cari y cacari ya explicado, v. g» como tengas 
buen corazón, serás bueno, tuurise anaquc^ tuuric hiepseeari: aunque hu- 
bieses tenido ropa, tendrías mucho Mofthuaric e sceveritíatuif mautz sur 
pecacari. 

213 Dichas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, cok 
DOS SUPUESTOS. Todas las dichas partículas en oraciones de dos supues* 
tos forman los tiempos, añadiendo al presente de activa y pasiva esta 
partícula yo para presente y futuro, esta partícula co para pretérito per- 
fecto y esta partícula caco para pluscuamperfecto, v. g. Activa. Si me 
. amares, yo te amaré, ewir/« ne erianaque, emchi netz eriayo. Pasiva. Si 
fueres amado, yo no te amaré, ca ne emchi erianaque, emchi eriauayo. Ac- 
tiva. Como tú hayas amado, yo te amaré, emchi ne erianaque, emchiaeria- 
co. Pasiva. Como tú hayas sido amado, yo no me enojaré, ca ne oomtina- 
que, emchi eriauaco. Activa. Antes que hubieses amado, ya yo te ama- 
ba, emchi ne eriai quehe, emchi a eriacaco. Pasiva. Antes que hubieses 
sido amado, se murió tu padre, em atzai mitcuc quelie emchi eriauacaco. 
Activa. Cuando amares, te daré de comer, emchi ne hibuatuanaque, em- 
chi a eriayo. Pasiva. Cuando fueres amado, te daré de comer, emchi ne 
hibuatuanaque, emchi eriauayo. Activa. Aunque hayas amado, no te per- 
donaré, ca ne emchi luluiirianaque, mautz emchi a eriayo. Pasiva. Aun- 
que hayas sido amado, no te perdonaré, ca ne emchi lulutirianaque, mautz 
emchi eriauaco. Activa. Después que hubieres amado, te azotaré, emchi 
ne vebnaque, emchi eriasucaco. Pasiva. Después que hubieres sido ama- 
do, te azotaré, emchi ne vebnaque, enwhi eriasuuacaco, 

214. Por otros verbos, v. g. si trabajares, te pagaré, enuihi ne vehe- 
turianaque, emchi ovisianeyo: murió antes que vinieses, mucuc quehe em- 
chi iepsayo : nos entristecimos después que te fuiste, suroc te taitec, emchi 
simsuco: nos alegramos como ó cuando ya habías sanado, álate eiac^ em- 
chi iorecaco: no te daré nada, aunque hayas de venir, cañe hita- emchi 
micnaque, mautz emchi iepsayo: todos los hombres resucitarán, cuando 
viniere Cristo del cielo, chictim ioremtucaum huchi hievihtenaque, itom 
lautziua Jesuchristota ieuecatana iepsaco, 

X Alait eiac es el pretérito del verbo aloita, que se dmdió pata que se iAterpusáera fe, que es el 
pronombre e, precedido de / expletiva, 
a Cam hita tíi cahita partido por tu. 
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215. Los verbos posesivos, y los acabados en c, hacen estos tiem- 
pos con sola la partícula co, añadida al presente, v. g. tus parientes co- 
men, después que tienen maíz, em uauaim hibua cmchi hacheco: no te 
mandara azotar, si tuvieras buen corazón, ca ne emchi vébtevo eiai, emchi 
tuuríc hiepscco. Alguna vez usan en oraciones de dos supuestos de la 
partícula teca para los que traen la condicional si, v. g. Dios te casti- 
gará,, si pecares, Dios emchi Mocotetimnaque, emchi catuurisiane teca. Si 
bien jamás parece usarse del teca en la primera persona para oraciones 
de dos supuestos. 

216. Eesümen de todo lo dicho. Con oraciones de un supuesto 
las partículas si, antes, usan para todos tiempos de esta partícula teca, 
añadida al presente do activa y pasiva. Con oraciones de im supuesto 
las partículas como, ctuindo, aunque, después, usan para todos tiempos de 
esta partícula cari, y para el pluscuagiperfecto cacar i, añadidas al pre- 
sente de activa y pasiva. Con oraciones de dos supuestos, todas las di- 
chas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, usan de esta 
partícula io para presente y futuro, de esta co para pretérito, y de esta ca- 
co para pluscuamperfecto, añadidas todas al presenté de activa y pasiva. 

217. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, en oraciones 
de un supuesto, no reciben nada con las partículas si, y antes, sino que 
el niismo presente sirve á todos tiempos. Con las partículas como, cuan- 
do, aunque, después, reciben el cari en el presente, para todos tiempos, 
y el cacari para pluscuamperfecto. En oraciones de dos supuestos for- 
man todos los tiempos que traen todas las dichas partículas con solo 
co añadido al presente. 

218. A la partícula antes se añade siempre antecedentemente el ad- 
verbio queJieri ó caheri, que quiere decir aun no, A la partícula aunque 
-se añade siempre antecedentemente este adverbio nxautzi ó mauitzi, que 

significa aunque, A la partícula después se añade en lugar del naque del 
futuro esta partícula su, la cual tiene pasiva suua^ y sobre el su y el 
Buua se ponen las terminaciones de los tiempos, como queda dicho, así 
en Giraciones de uno, como de dos supuestos. 

219. En oraciones de dos supuestos^ así de activa como de pasiva, 
siempre se pone en acusativo la persona que hace, sobre que apela cual- 
•^uiera de las dichas partículas modales, y esta regla se observa tam- 
bién para las que se siguen. 

220. FAKTícüLAjporiJiue, con un supuesto. Los tiempos de uñ su 
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puesto, que trajeren esta partícula causativa j^orgwe;, añaden al presente 
de activa y pasiva esta partícula ieca para presente é imperfecto; para 
pretérito esta tuca, y para pluscuamperfecto'; para futuro esta teca: de 
modo que á todos los tiempos, sin quitarles nada, se añaden teca para 
presente y futuro, y tuca para pretérito y pluscuamperfecto, como sigue. 
Activa. Porque te amo, te enseño, emchi nc noctehoa, eincM cria ieca. 
Pasiva. Porque eres amado, eres enseñado, noctehotia e eriatuiteca. Por- 
que te amé, te reñí, emchi ne vtiiucj emchi eriac tuca: porque fuiste ama- 
do, fuiste reñido, vuiuaceeriauactuca:ipoTq}XQ te amaré, te acotare, ewi- 
chinevebnaque, emchi erianaque ieca: porque serás amado, serás azota- 
do, vébnaua e erianaua teca: porque no crees en Dios, no oras, cate Dios 
ven emo nacria, ca asuále teca: porque pecaste, estás enfermo, ucric e 
cocote, ca tuurisi anee tuca : hago matalotaje, porque he de ir á la Villa, 
nuute nCy ala Villau simnaque iec^, 

221. Partícula jporgwe, con dos supuestos. Los tiempos, que en 
oraciones de dos supuestos traen dicha partícula, se forman añadiendo 
al presente de activa y pasiva esta partícula ituca para presente é im- 
perfecto; al pretérit.0 de activa y pasiva esta tuca 6 tuco para pretérito 
y pluscuamperfecto ; al futuro de activa y pasiva esta ituca. Presente, 
activa así: porque me amas, procedo bien, tuurisi ne ane, emchi netzeria 
t^uea. XPasiva. Porque soy amado, te enojas, ooínte e neis eriaua ituca. 
Pretérito, activa así: porque me amaste, me huí, buiteca ne emchi netz 
eriac tuco ó tuca. Pasiva. Porque fui amado, me aborreces, netz e hu* 
nahare netz eriaua tuco óttuca. Futuro, su activa así: porque te he de 
amar, has de vivir bien, tuurisi e anaqnc netz emchi erianaque iit4ca. Pa- 
siva. Porque he de ser amado, has de vivir bien, tuurisi e anaque netz 
erianaua ituca* 

222. Otros ejemplos fuera de la conjugación: te riño, porque no en- 
tras en la Iglesia: emdii ne vuie, emchi ca Teopau quivaque ituca: note 
lo daba, porque no me lo pedías, ca ne emchi amicai, emchi ca inouaaua 
ituca: me voy á la maao, porque hablas así, inone suaia emchi hvUenno- 
cao tuco 6 tuca: esta carta te doy, porque has de ir á la Villa, ica ne 
hioMeta emchi mica, emchi ala Vülau^ simnaque ituca. 

223. Tartícvlá. paraló para qucy CON UN SUPUESTO, hipara 6j>a. 
ra quey que corresponde al ut latino, se dice en oraciones de un supuech 

X Creo que d la villau es unat frase impregnada de algo de espafiol; en cahita bastaría átóx VU 
ttau, que « el vocablo viUa, segnido de la preposición ut, que significa a» al, d la. 
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to con una de estas tres partÍQulas verbales, varecarij rooacari,^ pma: 
éstas se juntan siempre al verbo que rigen, en lugar del naque del fu* 
turo, y así constituidas sin más variación sirven para todos tiempos. 
Del varecari se usa, cuando liabla de sí misma la persona, ó cuando aun- 
que hable de otra persona, se pone en la oración el pronombre reflexi- 
vo, V. g. vine aquí para morirme, uaquim ne sica mucvarecari : vino aquí 
para morirse, uaquim sica ano mucvarecari : vine aquí para verte, ttaquim 
ne sica emchi hitvarecari: voy á la Iglesia para oir misa, Teopau ncsica 
misata hitvarecari: fuese á la Villa para enseñarse, ala Villau uatactec 
auo nocteJioa varecari: acostéme para dormir, voca ne cotvarecari, 

224. Del rocacarí se usa, cuando se refiere de otra persona lo que 
se dice ó pretende, ó cuando aunque hable uno de sí mismo, ha de ejer- 
citar lo que dice en compañía de otros, v. g. hemos venido aquí para 
comer, uaquim te saca hibua rocacari: vamos al río para bañarnos, ha- 
quim te saca uba rocacari: partióse para la Villa, ó para ir á la Villa, 
iiatactec ala Villau sim rocacari. 

225 Del poeia 6 poca se usa, cuando sq explica lo que en nuestro cas« 
tellano decimos tener gana, aliento, ó voluntad para hacer algo, v. g. 
no quiero ir, ó no tengo gana de ir, ca ne sim poca: no tengo gana para 
hacer esto, cañe hulen an^ poea. Estas partículas sirven para activa y 
pasiva, V. g. Activa. Te he reñido para amarte, vuiuc emchi cria vare- 
cari. Pasiva. Te he reñido para ser amado, emchi ne vuiuc eria vareca- 
ri. Activa. Le llamaron para amarle, aquim nunuc a eria rocacari. Pasi- 
va. Le llamaron para ser amado, aqitim nunuc eria rocacari. Activa, con 
el poeia : no tengo disposición para amarte,* ca ne emchi eria poeia, Pa* 
8iva. No tengo voluntad para ser amado, ca ne eriapoea. 

226. Con dos supuestos, para 6 para que. En las oraciones de dos 
supuestos se dicen los tiempos de i?am apara que con estas partículas 
yerbales iyaacari ó teeiacari, con esta diferencia, que el iyaacm se jun- 
ta al verbo regido, en lugar del naque del futuro, y nunca se usa con 
nombres; pero el teeiacari se junta á cualquier tiempo del verbo regido, 
y también con nombres, v. g. Dios te dio el alma racional, para que la 
conocieses, Bios emchi ioremta hiepsituao emchi ataia iyaacari, 6 emchi 
ataianaque teeiacari: Dios te hizp racional para que lo honrases. Dios $m* 
ehi ioremtuac emehi aioiourinaque teeiacari 6 emchi aioiouri iyaacari. 

227. Con la partícula iyaacari se dicen los tiempos por activa y por 
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pasiva, sin otra diferencia, que traer, ó no, la nota de transición ó acu- 
sativo, como se dijo arriba. Con el teeiacari so ponen los tiempos del 
verbo regido por activa 6 por pasiva, conforme la voz ; y como estas dos 
partículas verbales sin^en en oraciones de dos supuestos, se guarda la 
regla general de poner en acusativo la persona que hace, sobre qué ape- 
la el para 6 para que, así por activa, como por pasiva, v. g. Activa. Te 
corrijo, para que me ames, emchi ne ieuatua emcM nete cria iyaacari. Pa- 
siva. Te corrijo, para que seas amado, emchi ne ieuaiua emchi eria iya- 
acari. Activa. Cuido de tí, para que ames áDios, emchi ne siiaia emchi 
Diosta erianaque teeiacari. Pasiva. Cuido de tí, para que Dios sea ama- 
do, emchi ne suaia Diosta erianaua teeiacari, 

228. He llamado partículas verbales á todas las dichas, porque cons- 
tituidas del modo que se han puesto, sirven á este romance j?ara6^ar« 
que) pero ellas en sí son gerundios formados con la partícula cdri ge- 
rundiva, y los verbos vare querer, roca decir, que quiere otro, ta ha- 
cer algo, iya pretender, íccía pensar. Esta partícula jpoeía es compues- 
ta de la preposición po y el verbo cía, que entre otras cosas significa 
pensar ó deliberar. De ordinario no se usa del poeia, sino sólo en el pre- 
sente. Tal vez la usan conjugando el cia por sus tiempos, v. g. no he 
tenido pensamiento de hacer tal cosa, ca ne hulen anpoeiac: nunca más 
intentaré socorrerte, ca ne napat emchi hiocore poenaque ; pero compues- 
to el eia con la preposición poj en este uso y ejercicio nunca le dan su 
voz pasiva, que es eua. 

229. Partícula como si^ con un supuesto. Los tiempos que en 
oraciones de un supuesto trien este romance como si, se dicen añadien- 
do á cualquier tiempo de activa y pasiva uno de estos dos adverbios ten 
6 tzatia, con esta diferencia, que el ten sólo sirve á primeras personas, y 
así nunca se pone con el semipronombre, porque siempre se entiende ha- 
blar de primera persona: el tzaua sirve á todas, y así usa de los semi- 
pronombres. Suelen añadirle una m antes para la buena pronunciación, 
V. g. como si yo no creyera en Dios, desearé persona, ca Diostu sualem- 
ten iore ticulie 6 vculnaqne: procedes como si no hubieras sido bautizado, 
cate hatouacamtza ane: no vendrá á la Iglesia, como si no hubiera de 
ser contado, ca Teopau quivacnaque ca naiquituinauamtaaua. 

230. Suelen por elegancia dejar la primera parte de la oración, que 
no trae la partícula como si, y quitarle al tzaiui la última sílaba í«a, ora 
se coloque en medio, ó fin de dicción, v. g. se excusa, como si np hu- 
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biera sido avisado^ dejando aquella primera parte seexcusa^ y quitándo- 
le al tmua el tía, ca te Jiauacamiza, y por el verbo eria de la conjugación, 
así: Activa, con la ien, presente: como si yo amara, eriam ten. Pasiva. 
Como si yo fuera amado, eriauam ten. Activa, pretérito: como si yo hu- 
biera amado, aeriacam ten. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, eria- 
uacam ten. Activa, futuro : como si yo hubiera de amar, aerianaquem 
ten. Pasiva, como si yo hubiera de ser amado, erianatiam ten. El ¿ratio: 
Activa, presente : como si yo amara, ane eriam tzaua. Pasiva. Gomo si 
yo fuera amado, eriatmmtjta ne. Activa, pretérito: como si yo hubiera 
amado, ane eriacamteaua. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, crta- 
uacamtza ne. Activa, con el futuro: como si yo hubiera de amar, ane 
erianaquemtzaua. Pasiva. Como si yo hubiera de ser amado, erianauam' 
isa ne. 

231. Partícula como si, con dos supuestos. Con oraciones de dos 
supuestos se forman los tiempos que traen esta partícula como si, añadien- 
do este adverbio ven 6 veni á cualquier tiempo de activa y pasiva: ex- 
cepto que al pretérito de entrambas voces se le añade una o para po- 
nerle este adverbio, v. g. me aborreces, como si no te hiciera bien, netz 
ehunaliare ne ca emchi hiocore veni: como si no te hubiera hecho bien, ne 
ca emdii hiocoreco ven: como si no te. hubiera de hacer ])ieTi,neca emchi 
hiocorinaque veni, Y por el verbo de la conjugación así: me maltratas, 
como si yo no te amara, mtz e hiocotetua, ne caeínchi eria veni: me mal- 
tratan, como si yo no fuera amado, neta im hiocotetita, ne ca eriazM veni. 
Pretérito, activa: me maltratas, como si yo no te hubiera amado, netze 
hiocoietua, ne ca emchi eriaco ven. Pasiva. Me maltratas, como si yo no 
hubiera sido amado, netz e hiocotetua, ne ca eriattaco ven. Futuro, acti- 
va: me maltratas, como si yo no hubiera de amar, netz e hiocoteiiuiy ne 
ca emchi erianaque veni. Pasiva. Me maltratas, como si yo no hubiera 
de ser amado, netz e hiocoteituij ne ca erianaua ven, 

232. Así este veni 6 ven, como el ten 6 tzaua, se juntan también á nom»- 
bres, ven 6 veni en oraciones de dos supuestos, ten 6 tzaua en oraciones 
de un supuesto: cuando el veti 6 veni se juntan á nombres, se les añade 
antes esta partícula tuco, la cual se pone en lugar de la partícula con la 
que se forma el oblicuo del nombre, v. g. me tratas, como si yo fuera 
niño, netze noehituco ven eria, 6 usituco ven eria: vivís, como sl^no hu» 
biera Dios, Diosiem eahábetuoo ven ane: lloro, como si fuera niño, nochi- 
Icmtem bmna: andas, como si fueras caballo, cabairntge ane^ ó ane e ca- 
hainUzaua^ 
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233. Con nombres no suelen poner lámanles del ten 6 UKtuayjwsá di- 
.oen: como si fuera niño, notsiienj noizUga^ notziigaua^ nochilam ten, 6 
nochüamtjsa. También se suele usar del ven ó veni en oraciones de un 
supuesto; pero entonces se bacen las oraciones por el reflexivo, v. g. me 
tengo por nifio, ino ne nochituco veneria: pensad como si cada día hu- 
bieseis de parecer delante de Dios, eínorem titachuve Diosta hipitcu ma- 
éhinaque ven eia: baces cómo si supieras la Santa Escritura, einore Dios- 
ta hioMeri hunaqueria ven eia. 

234. Cuando se pregunta alguna cosa, y la respuesta trae este ro- 
mance como si, se usa de los adverbios dichos. Si la respuesta es de un 
supuesto, es por el ^ ó tzavM^ v. g. si preguntan á uno, si quiere comerf 
y responde, como si no tuviera hambre, ca tébaremten: como si yo hu- 
biera comido, lúhuacamtzanej y esta respuesta está con la pregunta en 
un mismo supuesto, que es el que quiere comer. O puede ser la pregun- 
ta de un supuesto, y la respuesta de otro, y entonces se usará del ven 6 
veni en oraciones de dos supuestos, v. g. dígole á uno, te llevaré conmi- 
go? responderá, como si yo tuviera gana de ir, ne huUeft eia ven 6 veni^ 
y en esta oración bien se conocen los dos supuestos, yo soy el que quie- 
ro llevarle, y él el que no tiene gana de ir. 

235. Este es muy ordinario modo do responder en la lengua, hasta 
en sentido ó modo irónico, para el que usan del adverbio hoco, que equi- 
vale á lo que decimos, sí por cierto, como si yo tuviera esto, ó fuese eso 
otro, etc., V. g. está uno desnudo, y preguntado, si tiene fríof responde- 
rá, como si yo tuviera vestido, ne supec Jiocof Este énfasis tiene el Jia- 
00 j que es adverbio absoluto, que no constituye tiempo ninguno. La gra- 
cia y donaire del Jiaco se puede aprender de los Indios. 

236. Por remate de estas partículas modales de subjuntivo se nota, 
■que en oraciones de dos supuestos siempre se pone en acusativo la per- 
sona ó supuesto sobre que apela cualquiera de las dichas partículas. 



Inflnitiro. 

. 237i Primes KOdo. En esta lengua el infinitiva no »ge acusativo 
de'persona que hace, como en la latina, sino que la penüoná agente se pone 
en nominativo, como en cualquiera oración de cualquier verbo. Si algu- 
na vez en oraciones de infinitivo parece estar la persona que hace en acu- 
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sativo, no es porque el infinitivo lo rija, sino porque el verbo regente es 
activo, V. g. el Padre manda que te vayas. Pare enicJti simsaue, en don- 
de aquel emchi no es acusativo del verbo infinitivo sime, sino del verbo 
regente saue. 

238. El infinitivo se hace añadiendo, en lugar del naque del futuro 
del .verbo regido, cualquiera otro verbo regente, v. g. quiero dormir, 
cotvarene: no sé hablar, ca ne noctaia: dice, que no está contento, ca 
alaeroca. En el primer ejemplo, el verbo vare, que es el regente, se pu- 
so en lugar del naque del verbo cof£:e dormir, cuyo futuro es cotnaque. 
En el segundo, el verbo taia, saber 6 conocer, es el regente, y se puso, 
en lugar del naque de noca hablar, su futuro nocnaque. En el tercero, el 
rocay que es el regente, se puso en lugar del naque del verbo almay cuyo 
futuro es alacfiaque, y así de los demás infinitivos que seliicieren. 

239. Este infinitivo sirve a entrambas voces activa y pasiva, y se 
conocerá cuando es de activa, y cuando de pasiva, con las reglas si- 
guientes. 

Primera: cuando la oración es de solo semipronombre, y verbo ac- 
tivo, si se pone el reflexivo, entonces el infinitivo es de pasiva, v. g. me 
hice azotar, inone vehtehoc: pretendes ser azotado, entore veiyaa: manda 
ser azotado, auo vehnesauee. 

Segunda: si no se pusiere el reflexivo, sino sólo el semipronom- 
bre sin nota do transición, el infinitivo es de pasiva, v. g. no quiero ser 
azotado, ca ne vebvare. 

Tercera: cuando en la oración no se pone nota de transición 6 per- 
sona que padece, es el infinitivo de pasiva, v. g. quieres ser azotado, 
vebvare: no sé qué es ser azotado, ca nevébtaia. 

Cuarta: si se pusiere nota de transición ó persona que padece, el 
infinitivo es de activa, v. g. trata de azotarlo, a verraca: te quiero aao- 
tar, e^nchi vehroca. 

SAO. Suele ponerse en pasiva el verbo regente, v. g. vébrocua: y en- 
tonces puede ser el infinitivo de activa, ó pasiva, porque esta oración 
vébroctta puedo tener uno de tres sentidos : trátase de azotar, y aquí es- 
tá el infinitivo en activa : tratan de ser azotados, aquí está en pasiva : 
trátase efe ser azotados, aquí el infinitivo y el verbo regente están en pa- 
siva, y so conocerá cuando este infinitivo es de activa ó pasiva, según 
las reglas siguientes. 

Primera: cuando el verbo regido es activo, y en la oración no hay 
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ni se sobreentiende persona agente, aunque tampoco se sobreentienda 
persona paciente, el infinitivo es de activa, v. g. no cesa de correr el 
palo, cauom iamtiua:^ no cesa de comer, cahibua iamtiua. 

Segunda: cuando en la oración se pone nominativo de persona que 
padece, el infinitivo es de pasiva, v. g. tratan de que Juan sea llevado^ 
Jtian nucsaca rocua: tratan de que seas azotado, vébrocuate: nadie quie- 
re casarse con mujeres ciegas, liaMmutzim lipUtaca cahubmua. 

211. Nota, que el verbo tia ó ¿//tia, que significa decir refiriendo lo 
que otro dice, v. g. dice Pedro, que quiero esto, etc., rige infinitivo, jun- 
tándose al verbo regido, no en lugar del naqucj como los otros verbos, 
sino á cada tiempo entero del verbo regido, según la ocasión lo pidiere, 
V. g. dice, que no irá allá, ca aman auo simnaque tihia: dfcese, que no 
fué allá, ca aman sica tiua. La práctica es como sigue, por el verbo eWa. 
Activa: no sé qué cosa es amar, ca fw a erialaia. Pasiva. No sé qué co- 
sa es ser amado, ca ne erkitaia. Pasiva, con el reñexivo: no sé qué cosa 
es amarme, ca ne ino criafaia: se manda que .ames, emchi a' cria saiua. 
Pasiva. Mándase que seas amado, cria saiua e, ó empo tria saiua, 

2i2. Segundo modo. Háccse por los participios en ye, 6 verbales 
en f/Cy que es lo mismo, así por activa como por pasiva, y de estos ver- 
bales se trata en el parágrafo II,- v. g. no temo morirme, ca ne ^nahatíe 
inmucnaqueye: conozco, que estás enojado, em oomptet^e ne hunaqueria: 
no sabías, que había de venir, cate Jiunaqueriai in uaquimievUnaqueye: 
no sé qué cosa es ser aporreado, ca ne in meuaye taia: quiero ser soco- 
rrido, in hiocoriuaye ne uaiia; y por la conjugación así, v. g. Activa: sa- 
béis que os amo, in emchi eriat/e, cm Imnaqueria, Pasiva. Sabéis que sois 
amados, em eriatmye, em hunaqueria. También se suele hacer el infinitivo 
pasivo, que trae este romance ser^ por el verbal abstracto, de que se di- 
r^ en su lugar, v. g. ser socorrido, recíprocamente, parece bien, emohio- 
coriuame alamachi: ser amado es bueno, eriauame tuuri, 

X £{ uam, que vulgarmente se llama ^wr, es un juego de los indios de la antigua Sinaloa, con- 
sistente en una bola ó pelota de madera, que ellos van lanzando con la punta del pie por el camino, á 
llegar á la meta primero que el contrario, que lleva otra. 

9 Párrafo núm, 263. 



Gerandlos. 

243. Gerundio en Di. ' El gerundio en di es siempre pasivo en es- 
ta lengua, y así no tiene mas variación, que la siguiente. Fórmase aiía- 
dtendo esta partícula jjo al presente do pasiva del verbo, v. g. comí carne 
en tiempo de ayunar, uacasla ne hitiauapo^ huaca. Para decir, ya es 
tiempo de hacer alguna cosa, añaden al jjo el verbo ueye: v, g. ya es tiem- 
po de. sembrar, eluapo ueye: ya és tiempo de dar limosna, hiocorítiapo 
ue}/€: ya es tiempo de comer, hibuaitapo tteye. 

244. De forma que el ttci'e significa ser ya sazón de tiempo para ha- 
cer alguna cosa, pero no se añade necesariamente al po para formar' el 

. gerundio en cíí: lo uno, porque sin el po tiene el uei/e la significación di- 
cha, y así para decir ya es hora, dicen íii»aí¡ uei/e: lo otro, porque sin 
el tiet/e, con solamente el jw en el presento pasivo, se sobreentiende el 
iieye: V. g. en tiempo de ayuno comí carne, uncasta iic li3)uait(ipo^ huaca; 
y por el verbo de la conjugación, así: en tiempo de amar, te aborrecí, 
emchi ne er'tauapo hunaharec: ya es tiempo de amar y enseñar, eriauapo 
ttei/c noctehouapo ueye suri. 

245. También se suele hacer esto gerundio en di por pretérito im- 
perfecto del verbo, sin aííadirle nada, y entonces tiene activa y pasiva, 
V. g. vengo de comer, anc hibuai avosica: vebiuai arosica, era azotado, 
y vino, esto es, vino de ser azotado. Activa, así: vengo de amar, owe 
erUii avosica. Pasiva. Vengo de sor amado, eriauai «c avosica. Háeese 
también este gerundio en di en activa y pasiva por el verbal en ye con 
el posesivo y la proposición rekina, según el tiempo de quo hablare la 
oración, v, g. vengo de comer ó liaber comido, in hibuacaye vetana ua- 
qtíitñ sica; y por el cria, así: Activa. Vengo do amar, in aeriaye vetana 
uaguim sica. Pasiva. Vengo de ser amado, in eriauaye vetana uaqitim 
sica, y así por loa demfís verbos de pretérito y futuro. 

I La pnr-.iculi </:', ^í com 
cioDH de loi gerUTiaiDS [esp« 
Sania del ciliita- Va coiucrví 
hiciCK en él jilgunas mndificnc 

1 HiHimaft par» 
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246. Geentjdio en Do, Este se baila en oraciones de uno y dos su- 
puestos. Fórmase en oraciones de un supuesto, con la partícula cari 
añadida al presente de activa y pasiva, v. g. ando cuidando de mí, ino- 
nc suaiaca ucrania, ó uerama ne inosuaiacari: siendo azotado entende- 
rá, vebiuaca hicahinaque, 6 hicahinaque vebiuacari; y por el verbo cria 
de la conjuga<»¡ón así: Activa. Amando aprenderás bien, ala cmore mas- 
tianaque a eriacari. Pasiva. Siendo amado aprenderás bien, ala cmore 
mastianaque eriauacari: 

247. Con oraciones de dos supuestos so forma añadiendo al presen- 
te de activa y pasiva esta partícula yo, para presente y futuro; uma 
pretérito de activa y pasiva ésta co; para pluscuamperfecto ést^r ^|p^ 
del mismo modo que queda explicado en los tiempos modales de sub- 
juntivo, poniendo en acusativo el supuesto del gerundio. 

248. Presente, su activa así: amándote yo, te ensoberbeces tú, e^no- 
re seiuanetaemchí eriayo. Pasiva. Siendo yo amado, te ensoberbeces tú, 
einore seiua neta eriauayo. Pretérito, activa :.babi¿ndo te yo amado, tú 
me aborreciste, netz e hunálmrcc, netz emchi eriaco 6 caco. Pasiva. Ha- 
biendo yo sido amado, tú me aborreciste, netz e hunaliarec, netz eriaua- 
co 6 caco. Futuro, activa; habiéndote yo de amar, tú has de obedecer 
á Dios, Dios te ioiourinaque netz etnchi eriayo. Pasiva. Habiendo yo de 
ser amado, tú has de obedecer & Dios, Dios te ioiourinaque netz eria- 
uayo. 

249. Este romance siencb corresponde al verbo latino sum, es,fui^ 
y hace pasivo el gerundio. En trayendo, pues, aqueste romance siendo^ 
se hace el gerundio añadiendo al verbo en lugar del naque esta partí- 
cula cari, V. g. siendo B^zoieiáOf vebtacari: habiendo sido azotado, v^su^ 
tacari: siendo mordido, quiquitacari: siendo arañado, ^U5tíc¿acar¿: sien- 
do amado, eriatacari; pero adviértase, que de este tacari sólo se usa en 
oraciones de un supuesto. 

250. Gerundio en Dum, con el verbo de ir y yenir. Este ge- 
rundio en dmn se hace lo primero con el verbo de ir y venir, que lla- 
man gerundivo, porque sólo es su uso para esta ocasión. Este verbo es 
se para singular, y vo para plural. Júntase este verbo al gerundio Of 
regido en lugar del naque del futuro, y así conjunto se juntan el se y el 
vo por todas las terminaciones de los tiempos, asi de indicativo como 
de subjuntivo y modales de uno y dos supuestos, y. g. te vengo á avi- 
sar, émchi ne teJioase:ie Teñimos á pedir limosna, niniuvote: se fué & 



81 

cazar, amusec: había yo ido á pescar, haicsecaine: le fueron á buscar, 
aquim hariuvo: yendo tú á pescar, y yendo yo á verte, murió mi padre, 
naizai mueuc emchi hauseyo, netz enichi hitziseyo suri. 

251. Con los verbos, que antes del nague tienen f, se añade á la i^ 
esta zi, para componerse con el verbo se ó t?o, v. g. hitza ver, futuro hiU 
naque; y así el gerundio de ir 6 venir á ver, será bitzise para singular, 
y bitzivo para plural, y así de los demás que tienen t antes del naquCf 
V. g. netz em vóbitzivo: idos á dormir, cotzivo em: fuese á sembrar, etzu 
se, etc. 

252. Mas aunque esta es regla cierta para los verbos que tienen t 
antes del naque, parece añadirse una i para recibir el se 6 el vo á otros 
verbos, principalmente á los que tienen consonante ó u antes del naque, 
y así dicen a vébise, anda á azotarlo: a hiuise, ve á verlo: cuáles sean, el 
uso lo dirá. 

253. Estos verbos se y vo no tienen futuro, y así lo dicen por el ver- 
bo siiQple, V. g. vamonos á bañar, ubanaquete: iremos á comer, hibiui'' 
naquete. Tampoco el se tiene pasiva, y así lo mismo es en la lengua, ha 
ido á comer, que se ha ido á comer, ó es ido á comer, qué todo se sig- 
nifica por el verbo htbuasec: pero el vo tiene pasiva, y así se dice, etzU 
vouaCj son idos ó se han ido á sembrar: nunuvouác, se han ido á llamarle. 

254. Aunque los nombres sustantivos, añadiéndoles una u, se hacen 
verbos, que significan, ir por lo que significa el nombre, como ya se di- 
jo ; con todo, cuando se manda, se usa del se y del ro, v. g. vé por fue- 
go, iahiuse e: id por zacate, vasouvo em. En este modo no parece tener 
pasiva el verbo regido del gerundio enduní; ni en los artes se halla 
ejemplo, y así reducido á práctica el dicho gerundio de ir 6 venir, es 
como se sigue. Voy á amar a ne criase : vamos á amar, a te eriavo : fui 
\ amar, a ne eriasec: fuimos á amar, ate eriavoc: iré á amar, a ne eriana- 
que: iremos á amar, a te erianaque. Pasiva. Son idos á amar, aeriavoua: 
fueron idos á amar, aeriavouac: serán idos á amar, aquim erianaque. 

255. Gerundio en dum por otros modos. En otras ocasiones se 
hace este gerundio con oraciones de uno y dos supuestos, como sigue. 
Con oraciones de un supuesto se hace con las partículas verbales vare- 
cariy 6 rocacarif y con oraciones de dos supuestos con el iyaamri, 6 teeia^ 
carij compuestos con el verbo regido, de la manera que se dijo en la 
partícula para 6 para que, de las modales de subjuntivo, v. g. te he ve- 
nido á ver, uaquim ne sica, emchi Utvarecari: os predico, para queen« 
treis en el cielo, onchi ne vacauaria, teuacau emchi quiquimu iyaacari. 

11 
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256. También se hace el gerundio en dum con estas partículas teca 
6 carif pero con esta diferencia con que se distingue del gerundio en do; 
que para el gerundio en da se añade la partícula cari 6, solo el presen- 
te del verbo, y así sirve á todos tiempos : pero para el gerundio en dum 
la partícula cari y la partícula teca se añaden al futuro de activa y pa* 
siva sin quitarles nada: advirtiendo, que este gerundio en dum con el 
teca 6 cari solo sirve para oraciones de un supuesto, v. g. nuestro Señor 
Jesucristo bajará del cielo á juzgamos, itom lauchiua Jesttchristo tcue- 
catana comievitnaque itotnoqui chupanaque cari: he llegado aquí á oir mi- 
sa; uaquim ne iepsac misata Uinaque teca; y por la conjugación así: Ac- 
tiva, por el cari; iréis allá á amar á los buenos, aman cm sacanaque tuu- 
rim erianaque cari. Pasiva, iréis donde están los buenos á ser amados, 
tuurimeu em sacanaque erianauacacari. Activa, por el teca: entro en la 
Iglesia á amar á Dios, Teopau ne quivaque Biosta erianaque teca. Pasiva, 
entro en la Iglesia á ser amado de Dios, Teopau ne quim^pie Biosta veu 
erianatita teca. 



§11; 

De los participios en común, 

257. De ordinario se forman añadiendo al presente, pretérito y fu- 
turo de activa y pasiva esta partícula me. Declínanse por la primera 
declinación, conforme á ios nombres acabados en me^ y tienen el plural 
como ellos, ó quedándose el resto sin añadirle nada, ó añadiendo m al 
oblicuo de singular, ó reduplicando la primera sílaba en los verbos que 
admiten reduplicación } porque no todos usan reduplicar la primera síla- 
ba, y en particular el verbo eria de la práctica de la conjugación, el 
cual nunca reduplica, con que nunca se dice eeria. Los participios, pues, 
son como se siguen : 



Peesbnte.— Singulae.— Activa. 

Nom. £1 que ama. Aeriame. 
Gen. Del que ama. Aeriamta, 
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Dat. Para el que ama. Aeriamta. 
Acus. Al que ama. Aeriamta. 
Voc. Oh el que ama. Aeriame, 
Abl. Por el que ama. Aeriamta, 

Pasiva. 

Nom. El que es amado. Eriauame. 
Gen. Dat. y Acus. Eriauamta, 
Voc. Eriuame. 
Abl. Eriuamta, 

Plural. — Activa. 

Nom. Los que aman. Aeriame^ aeriamtam^^ etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que son amados. Eriauumej eriav^amtaniy etc. 

Peetéeitc— SiNGULAE.— Activa. 
Nom. El que amó ó ha amado. Aeriacame, aeriacamta, etc. 

Pasiva. 
Nom. El que fué ó ha sido amado. Eriauacame, eriauacamta, etc. 

Plueal.— Activa. 
Nom. Los que amaron ó han amado. Aeriacame, aeriacamtam^ etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que fueron ó han sido amados. Eriauacame, eriauacam- 
tam, etc. 

z Aunque aeriamtam aparece puesto por el autor junto con el nominativo euriame, pero es elge« 
nitivoi según las reglas de su formación dadas en el párrafo xaS de esta gramática. Lo mismo acontece 
en algunas otras de las dedinadones-que siguen. * 
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FüTUEO.— SlNGULAE.— ACTITA. 

Nom. £1 que amará. Aerianaqueme, aerianaquemta, etc. 

Pasiya. 
Nom. El que será amado. Erianauame, erianauamtaj etc. 

PLTJBAL.— ACTITA. 

Nom. Los que amarán. Aerianaqueme^ aerianaquenitam, etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que serán amados. Eriauxiname^ erianaiuimtam, etc. 

258. Nota. Para formar el participio de pretérito se añadió antes 
del ^ne esta letra a por la pronunciación, que es propiedad de los preté- 
ritos; cuando al terminar con ellos la oración, se les sigue consonante 
con nombre ó semipronombre, y de este participio de pretérito usan mu- 
chas veces por el participio de presente con este verbo ó nombre venna, 
que significa; á la manera de que, ó de quien, v. g. á manera de quien 
ama, ó como quien ama, eriacamta venna : á manera de quien es amado, 
ó como quien es amado, eriaiuxcamta venna. 

Participios en U. 

259. Tienen dos participios acabados en u, entrambos de pretérito 
en>activa y pasi\ta: el uno, añadiendo la ti al presente, corresponde al 
pretérito imperfecto : el otro, añadiendo á la c del pretérito aw, corres- 
ponde al pretérito pluscuamperfecto. Declínanse por la primera declina- 
ción, y para recibir el ta del oblicuo pierden la u del recto, v. g. 

Peetérito imperfecto. — Singular. — Activa. 

Nom. El que amaba. Aetiau, 
Gen. Aeriata.'^ 



85 



Pasiva. 

Nom. El que era amado. Eriaiiau* 
Gen. Eriauata. 

Plural. — Activa. 

Nom. Los que amaban. Aeriaum. 

Pasiya. 
Nom. Los que eran amados. Eriauaum. 

PLITSCrAMPERFECTO. — SINGULAR. — ACTITi . 

Nom. El que había amado. Aeriacau, 
Gen. Aeriacata. 

Pasiva. 

Nom. El que había sido amado. Eriauacau, 
Gen. Eriauacata. 

Plural.— Activa. 
Nom. Los que habían amado. Aeriacaum. 

Pasiva. 

Nom. Los que habían sido amados. Eriauacaum. 

Estos genitivos nocata, huacataj anecata son oblicuos de los partici- 
pios en u, nocau, htiacau, anecau, 

260. De estos participios en u se usa para significar haberse aca- 
bado 6 consumido la acción ó término del verbo, v. g. aeriau, el que 
amaba, pero ya no aína : erianauy el que era amado, y ya no : inusecau 
íieric iya, mi hijo que era, y ya no es, por decir: mi hijo está ya á la 
muerte. ítem : para lamentarse de una desgracia que les ha sucedido, 
dicen : netucau ! ñj de mí, que fui, y ya no soy ! También con estos par* 
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ticipios significan las ausencias largas de aquellos, que parece que ya 
no los han de volver á ver: incunacaul dirá una mujer de su marido au- 
sente largo tiempo. 

261. ítem: para significar los sentidos ya dichos de los participios 
en u, añaden al nombre, si hace nota de posesión ó el semipronombre 
posesivo/ esta partícula caiij v. g. mi padre que fué, m atzaecau: mies- 
clavo que fué, in vuquecau: pero si no trae nota de posesión ó semipro- 
nombre posesivo, se añade al nombre en el recto esta partícula iucauy 
V. g. el maíz que fué, bachitucau : la gente que fué, y ya no es, iorem- 
tucaií. 

262. Estas partículas ó participios en cau 6 iucati se declinan por la 
primera declinación, v. g. la gente que fué, y ya no es. Nominativo, 
ioremttícau. Genitivo, ioremtucaia. Plural. Nominativo, ioremtticaum. 
Los caballos se comieron el maíz que era, cabaim hachitucata huaca. Dios 
lo hizo todo de nada, Dios caitatucata chicti ita ieaac. 

Participios en Ye. 

263. Estos son los que de ordinario se llaman nombres verbales en 
ye, Fórmanse añadiendo esta partícula ye al presente, pretérito y futu- 
ro de activa y pasiva, anteponiéndoles siempre la nota ó semipronom- 
bre de posesión; y aunque se forman con la voz de activa, se liarían 
pasivos en la significación, porque corresponden á lo que en latín ama- 
tus a, um. Estos participios no se declinan en el singular, y sólo tienen 
plural los de activa, los cuales con sus romances se forman en entram- 
bas voces, como sigue: 

Presente. Activa. El que es amado de mí, ó mi amado. Ineriaye. 
Plural. Ineriayem. 

Pretérito. Activa. El que fué amado de mí. Imriacaye, Plural. In^- 
riacayem. 

Futuro. Activa. El que será amado de mí. Inerianaqueye. Plural. 
Inerianaqueyem. 

Presente por pasiva. El amor con que soy amado. Ineriauaye. 

Pretérito. Pasiva. El amor con que fiíí amado. Ineriauacaye. 

Futuro. Pasiva. El amor con que seré amado. Inerianauaye. 

264. A estos participios en ye y á, los en ii, anteponiéndoles este 
ablativo aye ^or sí sólo, ó con la partícula ye, como ayeye, se hacen ins- 
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trumeatales, v. g. aye^e inhiohlet/e, con lo que yo escribo ; ai/eye inhiolt- 
ienaye, con lo que me escriben, ú soy escrito: ayeye Mohlcu, con lo que 
escribía: ayeye hhhlnuiu, con lo que era escrito, ó se escribía, y así de 
los demás. 

265. Estos mismos en ye ó «, anteponiéndoles este ablativo aet, ' sig- 
nifiean el lugar en donde se ejercita la acción del verbo, v. g. act tore 
nocieJioaye, en donde enseñan á la gente: aet iore nockliouaye, en donde 
es enseñada la gente: ael innocWtOQu, en donde yo enseñaba: aetin- 
nocíeltouau, en donde yo era enseñado: ael ineolzeyeye, en donde yo 
duermo: net incotuaye, ea donde se duerme; y así por los demás tiem- 
pos de pretérito y futuro. Adviértase, que con los ablativos diclioa aye- 
ye instrumental, y aet do lugar, so dicen los participios en ye como loa 
en M con los posesivos, ó sin ellos, como en los ejemplos. De los parti- 
cipios en í ó ri se dijo en la primera parte, véase. 



Tiempos de había de ó había de Mber. 

266. Los tiempos que traen este romance había de 6 Jtabia de liaber, 
se forman añadiendo al futnro en lugar del naque este verbo eia ó ea, y 
así añadido se va conjugando por todos sus modos y tiempos de activa 
y pasiva. La pasiva de eia es eua, v. g. aunque no hablaras, te había 
de dar, matiUs emcbi ca hilauaio^ emchi ue mic eiai: ahora había de We- 
e&r,kienievitciai: ya había de haber llegado, lesa ievitsueiai: había de 
ser azotado, vebeuai: ya había de haber sido azotado, besa vébsueuai. 

267. Nota, que con e! romance luAía de luiber se pone antes del eiai 
en lugar del ataque del futuro la partícula su constitutiva del futuro per- 
fecto, v. g. ya te había de haber socorrido, emchi hiocorisu eiai besa. 
Aunque se dice que el verbo eia se vana por todos los tiempos, no pa- 
rece ser usado tan frecuentemente en esta ocasión, sino el ya ejempli- 
ficado, que ea de pretérito imperfecto. Como también de los participios 
no parece tener en uso con estos tiempos de liabíadeó había de Imhcr, sino 
solamente los en u, v. g. lo que yo te había de dar, ín emclii vúc eiau: 
lo que había de haber acabado, cmchupasu eiacau: lo que se iiabía de 
haber comido, hibuasu eitacau: lo que se había de repartir, hinenqaieuau. 

I ^f/ viene d?diV|jtb1iLtivo de* pTODombRbdAdiTt r d«Ta prepoddAn ¿rx, de la 4^ 
■ If liana CB el verba Aiaua, hablar, a! que se ptaa la / eoDe la i y la a, de a 
dicho en d párrafo 90. 
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Este es el oso más frecuente, qae tal vez se usa en los demás tiempos 
y participios, v. g. el qae te había de azotar, emchi vébeiame: el qae te 
había de amar, emdd eria eiacame: el que había de haber sido amado, 
eriasu enatiame etc. 



nii. 

Cosas tocantes al verbo Ser (Sum, es, fui) y otras. 

268. A este verbo equivale en esta lengua^ para nombres sustanti- 
vos esta partícula tu ó iúcj y para adjetivos esta partícula t€c, las cua- 
les dos partículas tienen otra significación^ de que se dijo arriba. Estas 
dos partículas tucjiecse varían por todos los modos y tiempos de la 
conjugación. La partícula iuc hace el pretérito imperfecto, perfecto y 
pluscuamperfecto en iucaij aunque á veces usan por pretérito perfecto 
el tucy y entonces forman el presente sin la c, con sólo la partícula tu; 
y para saber cómo y cuándo se ha de usar con esta variedad, lo ense- 
ñará el uso. 

269. La partícula iec no tiene futuro, y así se añade el naque al nom- 
bre adjetivo, como si él sólo fuera el verbo, v. g. nuestro Señor Jesu- 
cristo no sólo era hombre, sino que siendo hombre, era juntamente Dios, 
Itom lauchíua Jesuchrisio ca híbuhüleusu ioremtucai, iorentucaca intoc 
80C Dios tucai. En esta oración está el verbo ser tres veces repetido, iorem- 
tucaiy era hombre : ioremtucaca, esto es, tucacari^ siendo hombre, que es 
el tiempo gerundivo en cari, como ya se dijo, y Dios tucai, era Dios. 
Otro: todos los deleites del mundo, aunque todos se junten, compara- 
dos con los gozos del cielo, serán nada, chicti in buiapo valiria^ ñau auo- 
iébuaca hune, teuecau vasileuanta uaa cahita tunaque. En esta oración 
está el verbo ser en futuro, que es cahita tunaque, serán nada. 

270. Otro ejemplo : 9i fuera malo^ no se estimara, huuenaiec ca eria 
euai. Aquí está el verbo referido en el modo condicional si, que como 
se dijo, en los verbos acabados en c no se pone la condicional teca, sino 
el presente sólo del verbo, v. g. será hermoso, alamachinaque: será bue- 
no, tuurinaque. En estos dos está el futuro naque conjunto á los dos ad- 
jetivos alamachi, cosa hermosa, tuuri, cosa buena; porque el iec carece 
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de futuro, y lo forman como yerbos los dichos 'adjetivos con la signifi- 
cación del verbo ser. Le hago bies, por que es ciegO; ane hiocore alipii' 
tuc tuca. Aquí está dicho verbo en el tiempo modal porque 6 causativo 
con dos supuestos. Gomo es cojo, no entra á la Iglesia, ca Teqpau quiva- 
quec loitucarL Aquí eistá en él modal de la partícula comoy de un su- 
puesto, que se forma con el can/ como arriba. No lo he comido, por- 
que no es bueno, ca ne abuaca ca iuuri iec tuca. Aquí está con adjetivo 
en el modal por que, de dos supuestos. 

271* Y de este modo se van conjugando por todos los demás tiem- 
pos, el tuc con sustantivos, y el iec con adjetivos, v. g. habiendo sido 
ciego, sanó, lipUtmaca iorec: cómo vendrá, siendo cojo? hachinaneca 
avoueienaque loitucarif siendo bueno, se hizo amargo, tuuri iecaca cJii- 
vutec: cómo lo he descomer, como si fuera dulce? hachin ne ábiianaque 
tícacaiecoven f 

272. También el tuc hace el gerundio en do^ añadiendo á los nom- 
bres sustantivos esta partícula tacari en lugar de la terminación del 
oblicuo, v^ g. no puede andar aprisa, siendo todavía niño, ca utesiueram 
machij quet nochitacari. Adviértase, que aunque este nombre ilitzi es ad- 
jetivo, se llega oljacarí^ v. g. así procedí, siendo todavía chiquillo, hi^ 
len ne ane, quet ilitacari. 

273. Estas dos partículas tuc y iec tienen sus participios, como la 
conjugación principal; más por que el verbo ser es pasivo, también son 
pasivas estas partículas en la signiñcación, y así no tienen voces pasi- 
vas. Los participios en me, en w, en ie, como quedan explicados, son co- 
mo sigue, en dichas partículas, v. g. en este cuna, que significa el ma- 
rido, para la partícula tuc, y en el nombre tuuri, cosa buena, adjetivo, 
para la partícula iec. 

274. En me^ el que es mi marido, cunatucame: el que fué marido, 
cuifatucacanie: el que será marido, cunatunaqtieme. En u, el que era 
marido, cunatucau: el que fué, ó había sido marido, cimattccacau. En 
ie, el que es mi marido, incunatucaie: fel que será mi marido, hicunatur 
naqueie. 

275. En me, con el adjetivo : el que es bueno, tuuriyecame : el que 
fué bueno, tuuriyecacame: el que será bueno, tuurinaqueme. En w, el 
que era bueno, iuuriyecau: el que había sido, ó fué bueno, tuuriyecau. 
Eñ ie, el que es mi bueno, intuuriyecáie: el que será mi bueno, intuuri» 
naqiAeie. 

276. Adviértanse dos cosas, lo primero: que el ordinario participio 
es en carne, y éste sifve á presente y pretérito. Lo segundo: que como 

12 
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la partícula iee no tiene futuro, sino que el naque se Junta al nombre ad- 
Jetiyo, como si fuera verbo, e^nsiguiestemente se forman los participios 
del futuro, como queda ejemplificado, y. g. el que será hermoso, ala- 
machinaquenie : el que será mi hermoso, inalamachinaqtteie. Declinanse 
0omo los demás. Esta partícula iec suele perder la i en caso de acele- 
rada pronunciación, y. g. üíuri, bueno: tauriyec, ó iumiec, es bueno: 
eacüj dulce: cacaiec^ 6 cacaec, es dulce, etc. 

277. También con sólo el nombre, así sustantivo, como adjetiyo, sin 
añadirle nada, se sobreentiende el yerbo ser, principalmente en pre- 
sente, y. g. quetnochí^ todavía es niño: ueric üiíjñy es muy chico: oto- 
machi, es muy lindo. Muchas veces juntan el tu á los adverbios, que 
significan sazón, aceleración, ó detención de tiempo, v. g. M>uri signi- 
fica, en esta sazón ó parte del año: iehutUj sería esta sazón del año: en* 
formando llegué á esta sazón de tiempo, esto es, por este tiempo enfer- 
mó, cocorecane iehutm, ítem: vinua significa mucho tiempo: vinuatuc^ 
hacer mucho tiempo, esto es, detenerse mucho tiempo : no te deten- 
gas allá mucho, ca te aman vinuatunaque: me detuve ó estuve mucho 
tiempo esperándote, eincJii ne vóbitzaca vimmtuc: presto, esto es, ace- 
leradamente, araiaha, 6 iahara: no se dan prisa, catiín araiahatu. Este 
adverbio híba es lo mismo que bastante: no es bastante, cahíbatu: no 
basta hablar, (^noc hibatu: bastará hablar, noc hibaimiaque. 



Del verbo Poder* 

278. En esta lengua es el verbo araue: Dios es omnipot^ente, Dios 
chidi itaaram; más porque en el ordinario modo de hablarse usa mu- 
chas veces de esta palabra poder, v. g. no puedo ir, no puedo comer, 
etc., y este modo de hablar, aunque en castellano se explica con el yer- 
bo poder, en esta lengua no siempre se explica con el verbo araue; y así 
adviértase, que hay poder físico, hay poder moral y hay poder volun- 
tariO; esto es, no tener ganai voluntad, aliento, ó disposición para hacer 
alguna cosa, como no puedo ir, no lo puedo hacer; que aunque se dice 
con el verbo poder, es verdadero no querer, non vdLe, aunque na sea 
verdadero nólle, 

279» El verbo poder físicamente, es araue^ y se compone con otial- 
üera otro, cuya acción se puede ó no hacer físicamente: y el modo de 
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compone)^e es^ poniendo la mitad del verbo^ que es esta partícula arOf an-» 
tes del verbo con quien se compone^ y. g. no puedo comer, por esta^ des^ 
ganado, 6 satisfecho, no se dirá por el verbo araue; porque esto no es 
no poder físicamente, sino no poder moralmente. No poder comer, por 
estar cerrada la garganta, ó hinchada la boca, ó cosa semejante, es no 
poder físicamente, y entonces se dirá por el verbo araue: cañe aralnktea 
incutanauapohtecari: El que no puede andar, por estar en el cepo, no pue- 
de andar moralmente, y así no dirá por el verbo araue, que no puede 
andar. Pero el que, por estar enfermo de los pies, ó cosa semejante, no 
se puede menear, 6 andar, éste no puede andar por entonces físioamen» 
te, y así dirá en esta ocasión: cañe arauerania, no puedo andar. 

280. Hay áki, y ara, partículas, que se componen antecedentemen- 
te con verbos, y que tienen diversos sentidos, porque ara es el verbo 
araue, y ala es la mitad del advervio álaua, á propósito, á gusto, bien, 
etc.; arahibua, es poder comer físicamente; alahibua, comer bien, y á 
gusto. Ca arauerama, no puede andar físicamente: ca alauerama, no 
anda á gusto, ó como quisiera. Ca aranoca, no puede hablar físicamen- 
te: ca alanoca no habla bien, ó á propósito, y con esto se quita la equi- 
vocación de estas dos partículas ara y ala. 

281. No poder moralmente, por impedimento, etc., siendo que por 
otra parte pueda físicamente hacerse la acción, se explica por esta par- 
tícula machi conjunta con el verbo, en lugar del naque del futuro, y así 
el que no come, por estar enfermo, ó no tener sazón la comida, etc., 
aunque pueda comer físicamente, dirá: no puedo comer, cañe hibua ma- 
chi. El que no puede ir por flojedad, ocupación, etc., dirá canesim machi: 
no puedo ir, porque llueve, cañe sim machi zuque ituca: no puedo ir por- 
que estoy ocupado, cañe sim machi ovisiane teca; pero si físicamente no 
puede ir, dirá: cañe arasime: no puedo ir, siendo cojo, cañe arasime loi- 
tucari, 

282. Adviértase para los verbales en ble, que siempre son pasivos; 
y así para formarlos nunca se nsa del machi si no es en voz pasiva, como 
se dice en su lugar, v. g. una carta, ó no se puede leer, porque no hay 
luz, ó porque la letra es mala; si porque no hay luz, no se dirá de la 
carta, que no es legible, y así en esta ocasión el machi no es verbal en 
ble: diré yo entonces, que no puedo leer la carta, según lo arrí bftJio ho, 
por el machi puesto en lugar del naque del futuro del verbo V 

do leer la carta, porque está oscuro, ó no hay luz^ ica ne 
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naiquiua macM cui uatuateituca, 6 camachiectuca: pero si la letra es ma- 
la, entonces es pasivo el maohif respecto de la carta, que no está legible, 
y forma el verbal en blCj porque hace est« sentido: no se puede leer, es- 
to es, no está escrita de un modo que se puedan percibir sus letras, 
y así se dirá, no está legible esta carta, iy^ hiohterí canaiquiua ma- 
chi^ etc. 

283. No poder voluntariamente, se explica con esta partfculajpoeia, 
juntándola al verbo en lugar del naque del futuro, v. g. no puedo ir, es- 
to es, no tengo gana ó voluntad de ir, cañe sim poeia. Niega alguno, 
que sabe alguna cosa que le preguntan, y le dice otro, sí lo sabes, pero 
no tienes gana de decirlo, cate noctekoa poeia, ahtmaqueria cari, y con 
este modo, bien se pregunta á uno si tiene gana de confesarse, e compe- 
pesecti poeiaf Si iia tenido intención de matar á alguno, e cahabita me^ 
poeiaf Ustopoeia es compuesto de la preposición^ y el verbo eia, y 
así se puede ir conjugando con sus modos y tiempos. 

284. El querer ó no querer determinadaraent>e alguna cosa, se ex- 
plica con el verbo vare, querer, 6 con la negativa ca vare, no querer. 



Yerbos irregalares. 

285. Llámanse así los siguientes, porque aunque muchos de ellos 
tienen otro modo de significaciones, y en ellas tienen todos los modos 
y tiempos de la conjugación; pero en las significaciones, que aquí se po- 
nen, solo tienen los tiempos siguientes, y los que de ellos se forman. 

286. Primero ; catee estar, para singular, haca para plural : á este ver- 
bo se suele añadir de ordinario el lugar donde se está, y se conjuga así 
V. g. por el adverbio antani, allá. 

PEBSBSrTE.^ SlNGtrLAK. 

Allá estoy. Aman ne catee. 
Allá estás. Amane catee. 
Allá, eíBtÁ. Aman catee, 

X /y, es el pronombre /Aü, este, esta. etc. . 
' 3 Mea, 
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Plueal. 

Allá estamos. Anian ie Iwca. 
Allá estáis. Aman em hoca. 
Allá están.* Aman im hoca. 

Pretérito imperfecto y pluscuamperfecto. 

« 

Allá estaba, estuve, ó había estado. Aman ne caiecai. 
Allá estábamos, estuvimos ó habíamos estado. Aman te hocai 6 ho^ 
cacaL Y así de las demás personas. 

Futuro. 

No lo hay en este verbo y se suple por el del verbo iesa estar sen- 
tado, para singular, y Jioie, para plural, v. g. 
Allá estaré. Aman ne iehnaqtie. 
Allá estaremos. Aman fe honaque. 
Y así de las demás personas. 

Imperativo. 

No lo hay y se suple por los verbos dichos iesa y hoie, v. g. 
Estáte allá. Aman e iehie. 
Estaos allá. Aman em hotebu. 

287. Segundo : ueiec 6 queca, estar en pie, para singular, hábuec 6 
haptec, para plural. 

Presente. 

Aquí estoy en pie. Im^ ne ueiec 6 queca. 
Aquí estamos en pie. Im ie Jiabuec 6 hapiec. 

Pretérito imperfecto, perfecto y pluscuamperfecto. 

Aquí estaba, estuve, ó había estado en pie. Im ne aeiecai 6 quic- 
teeai. . i - 

z /i» es el adYerbio imini, aquf. 



Aquí estibamos, estavimos, 6 habíamos estado en pie. Im te hc^bue- 
coi 6 hapteeai, 

PiJTUKO. 

Uciee en esta significación no le tiene, los otros sí, y. g. 
Aquí estaré en pie. Im ne quiecnaque 6 qmptínaque. 
Aquí estaremos en pie. Im ie habnaque ó hapUnaque, 
Y así de las demás personas, 

IMPERATITO. 

Ueiee no le tiene^ los otros sí, y. g. 

Párate 6 estáte en pie. (¿ukie e. 

Paraos 6 estaos en pie. Hábue enibu ó hapte emhu. 

288. Tercero: roca, estar acostado, para singular, ioea, para plural. 

Pbesents. 

Estoy acostado. Yoca ne. 
Estamos acostados. Toca te. 

PBETÉKITO mPERFECTO. 

Estaba acostado. Vocai ne. 
Estábamos acostados. Tocai te. 

Pretérito febfecto y flüscttampebfegto. 

Estuye 6 había estado acostado. Yocacai ne, 
Estuyimos ó habíamos estado acostados. Tccacai ie. 

FxjTxmo. 

Estaré acostado. Vonaque ne. 
Estaremos acostados. Tonaque te. 
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Imperativo. 

Estáte acostado. Vote e. 

Estaos acostados. Tote etnbu, 

289. Cuarto : sime 6 sicaj irse, para singular^ saca 6 sáha, para pluraU 

Presente. 

Yo me voy. Sime ne 6 sica ne. 
Nos vamos. Saca te 6 saha te. 

Pretérito imperfecto. 

Me iba. Simei ne 6 sicai ne. 
Nos íbamos. Sacai te 6 saikai te. 

Pretérito perfecto. 

Me fuf. Sica ne. 

Nos fuimos. Sahac ó saca te. 

Pretérito PLüSCüAMPEBFfiCTO. 

Me había ido. Sicacai ne. 

Nos habíamos ido. Sacacai te iS sahacai te. 

Futuro. 

Me iré. Simnague ne. 

Nos iremos. Sacanaqmte ó sáhinaquete. 

Imperativo. 

Véyame yo. Sim ne 6 mauit ne 9ime. 
Vete tú. Sime e. 
Vayase aquel. Mauuit simti 
Vamonos. Sacate, 



X¿MT«Mcnit. Sao* 
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TZZTÉZriO PERFECTO- 

T^)» íítgoé. Igp$ae ne. 

PLrSCTAJCPESFECTO. 

Xo liabb libado* ii^iiiaail ne. 
Koiote^cw baUamos llegado. lákaaú ie. 

FüTCBO. 

Llegs^ré. lepiinaque ne. 
Llegaremos. láhinaque te. 

FunmO PBBPECTO. 

Habré llegado. leviUunaque ne. 

Habreinoa llegaáo. levisunaqu^ le.^ 

Eitofi yerbos no tienen imperativos. 

291. Sexto: Ueiej ir 6 renir^ para singular^ cate para plural. 

% 8«g4ti 1m reglM dMb», parece que debíeía dcdr iahUunapu u^ 
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Presente. 



Voy 6 veDgo. üeie ne. 
Vamos 6 venimos. Cate te. 

Imperfecto. 

Iba 6 venía. Ueiei ne, 
íbamos 6 veníamos. Cafei te. 

Perfecto t pluscuamperfecto. 
Fuimos ó venimos, habíamos ido ó venido. Catecai ne. 

Futuro. 

Iremos ó vendremos. Catnaque te. 

4 

Imperativo. 

Siempre le ponen el adverbio de movimiento de lugar, v. g. 

Ven acá. Uaquim e mié. 

Ve allá. Aman e ueie. 

Venid acá. Uaquim em catébu. 

Id allá. Aman em catébu. 

Del verbo ueie, ir 6 venir, se dice no tener pretérito perfecto ni fu- 
turo; no obstante, los Indios lo usan, y dicen pretérito ueiec, futuro ueie- 
naque. 

Los pretéritos de los verbos dichos se han puesto con el semipro- 
nombre después, sin añadirle a, como se debía, para que se conozcan 
los pretéritos, que verdaderamente hacen en ca^ v. g. sica, saca, etc., y 
los que terminan en c, como iepsac, iáhac, etc. 
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PARTE IV. 



FBEFOSIOIOITES, ADVEBBIOS, UITEIiJEOOIOirES 

T GONJiniCIONES. 

§1. 

De las preposiciones. 

292. Las preposiciones en esta lengua se posponen siempre al nom- 
bre con quien se juntan, y se colocan inmediatamente con él: de modo 
que, si empieza la oración con algún nombre regido de preposición, se 
pondrá primero el nombre regido con su preposición, y después el se- 
mipronombre. Por el uso, explicación y significados de las que se pon- 
drán, se conocerán los casos que rigen, que es difícil dar regla cierta 
para esto. 



Preposiciones conjuntas inmediatamente por sí solas i los 
ABLATIYOS DE LOS PRONOMBRES ino, cmo, ate, ito, ento, ame, 

Ui. 

293. Esta preposición ui es muy frecuente, y tiene varias significa- 
ciones. 

Primero: significa áf aZ, con movimiento á lugar, y corresponde al 

"^ ó in latino. Júntase á los pronombres en los dichos ablativos, y á 
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los sustantivos en nominativo, v, g. á mí, á donde yo estoy, inoui: ven- 
drás á mí, ó vendrás acá á donde yo estoy, inou e ieviinaque: al cielo, 
tcuecaui: Nuestro Señor Jesucristo se fué al cielo, Itom lauchiua Jesu- 
christo teiiecau sica: los buenos después de muertos serán llevados al 
cielo, iuu7'i hiepsecame cocosiw teuccau nucsacanaua. 

294. Segundo: significa también á, aly cuando está entre palabras 
que denotan quietud: al palo, cuiaui: ata al palo el caballo, cahaitacu- 
tau asuma. 

Tercero: significa C7i de quietud, v. g. en el cielo, teuecau: Nuestro 
Señor Jesucristo está en el cielo, Ilom lauchiua Jesuchristo teuecau 

catee. 

Cuarto: significa dCy v. g. de tí, emoui.*me acuerdo de tí, emou ne 
uate: me olvido de tí, emou ne cójate. 

Quinto: significa con^ v. g. con él, aieui: bable con él, aieu ne nocac: 
te sentarás con él, ó junto de él, aieu é iehnaque. 

Sexto: significa iKira, v. g. para tí, emoui; trabaja para tí, emou hu 
tdhoa. 

Séptimo: significa lo mismo que haciay enfrente^ contra^ v. g. unos 
contra otros, unos enfrente de otros, emoui: quieren estar 6 gustan es- 
tar sentados unos enfrente de otros, emou puJtbaca Jiqpoeia:^ se sentó 
con la cara hacia el Templo, Teqpau puhbaca ielitec: mirando hacia la 
Villa : ala Villau hitzacarL 

Octavo: significa jpara con, v. g. para con los Padres, Padremeui: los 
hechiceros no son bien afectos para con los Padres, hihitevirim Parcmeu 
ca alacia. 

Adviértase por remate de esta preposición, que con nombres de plu- 
ral acabados en m, añade á la m una e para juntarse con el nombre en 
cualquiera de las dichas significaciones, v. g. Toritneni á Torín: Bah- 
comeui á Bahcon. 

Tzi. 

295. Esta partícula tzi es tan frecuente como la de arriba: tiene va- 
rias significaciones, y júntase á los pronombres en el ablativo, y á solos 
sustantivos en nominativo. 

X Hopoeia es vocablo compuesto de los verbos koie y poeta; y puhbaca tspuhbacari, compuesto 
átpu/tóac, verbo posesivo procedente ácpuhba, cara, y la partícula gerundiva cari; stguiñcando lite- 
ralmente: gustan de estar sentados, teniendo la cara unos enfrente de otros. 
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Primero: significa en de quietud^ corresponde al in latino, pero con 
esta advertencia, que en esta acepción de en de quietud sólo se usa 
con nombres, que no tienen significados de interioridad, profundidad, ó 
concavidad, aunque la cosa esto situada en lo interior ó profundo ; y si 
la tienen, ó son convexas, ó esféricas, ó profundas, se usa del tzi hablan- 
do de la parte extema, pero no de la íntima, v. g. en la mesa mesatzi: 
en el palo, cutatzi: en tí, emtzi: en el río, liaquUzi, esto es, en las ribe- 
ras ó márgenes, no en el agua, que como tiene profundidad, se dirá baapo, 

296. También esta preposición tziy en esta significación de en de 
quietud, corresponde propiamente á lo que llamamos dativo de adquisi- 
ción ó atribución, v. g. le está bien, ó le es conveniente (illi oportetó 
convenitj con el tzi, se dice así: aiet turi^ 6 aietquiua: como si dijese, 
está bien en tí, es conveniente para tí, ó en tí: los cristianos honran á 
Dios en los Padres, hábalorim JDiosta Paremet ioioure, en donde se ad- 
vierte, que también esta preposición tzi añade una e á los nombres de 
plural acabados en m para juntarse con ellos, v. g. en los Padres^ Pa- 
drem^tzi: en la gente, ioremtametzi, 

297. Segundo: significa |7or, corresponde al o& latino ; tio^a/jerí.* se eno- 
jan ó riñen por milpas, uasatzi emo uni mutza. 

Tercero: significa jpara, v. g. páralos enfermos, cocoremtametzi: pi- 
de cosas necesarias para los enfermos, cocoremtamet nacuamta aua. 

Cuarto: significa para qué, ó porqué^ v. g. porqué, ó para qué me 
reñiste? hitatzene huiucf 

Quinto: significa de, corresponde b\ a 6ex latino, v. g. nació de mí, 
inot ieiísica. 

Sexto: algunas veces significa con de acompañamiento, v. g. no irás 
conmigo, cate inot simnaque. 



Ye. 



298. Esta preposición ye se junta á los pronombres en el ablativo, 
y á los sustantivos en nominativo. 

Primero: significa con^ en sentido instrumental, corresponde al cum 
instrumental del latín, v. g. con la piedra, tetaye: con el palo, cutaye: me 
aporreó con un palo, cutaye ne ^neac. Esta preposición añade también 
una e á los nombres de plural acabados en m para juntarse con ellos, 
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V. g. oon piedras, tetameye: oon palos, cútamele: oon clavos de hierro, 
sisiuoquimeye. 

Segundo: con los participios acabados en me, parece significar etif 
V. g. en el nombre, tehuaimye: y así en el Persixfnum crucis se dice: En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Atzaita tehuame- 
yCj soc üsiuata, soc Espíritu Saniota. 

Tercero: por, corresponde á,per ópropter, v. g. por tí, emoye: por tí 
rae azotaron, emoye iie vehiuac: por tí se mataron nuestros parientes, 
emoye itom itatmim suiiauac. En esta signiñcación parece regir acusati- 
vo con los verbales abstractos posesivos en me, v. g. buauame, la comi- 
da: riñen 6 se enojan por la comida: huauantaye oomfe, Hunacíeiuxme, 
es la señal, y así dicen: por la señal de la Santa Cruz, Santa Cruzta 
Jiunactetmmtaye. En algunas partes dicen : por la señal, hunacteravützi, 
que es abstracto en raua con la preposición tzL 

Cuarto: con la negativa ca, y los verbales en n, parece significarse 
con esta preposición ye, lo mismo que sin, v. g. sin mi consentimiento 
ó sin pensamiento mío, caineriye; lo mismo parece significarse con los 
pronombres inoporiua, emporiua, etc., juntándose el ye al nominativo de 
estos pronombres, v. g. sin mí nada ha sido hecho, aporiye cahita houac. 



Maque. 

• 

299. Esta preposición se junta con los pronombres en ablativo, y 
con nombres en nominativo : significa con^ junto con, corresponde al cum 
de simultaneidad del latín, v. g. con harina, tusimaim: lo revolverás 
con harina, tusímaqiie acucutianaque: lo comí con maíz, bachímaqite ne 
ábuaca: contigo iré, em&inaque ne simnaque. Adviértanse dos cosas. 

Primero : que en medio de la oración pierde el que, 6 lo convierte en 
c, V. g. irás conmigo, inoma 6 inomac simnaque. 

Segundo: que algunos le dan caso oblicuo de ablativo, v. g. hachi- 
tamaque, con ínaíz : pero este no es pulido lenguaje. 



Patzl ó YepatzI. 

300. Esta preposición significa delante, corresponde al ante latino: 
parece no juntarse, sino solamente á los pronombres y á esta partícula 
tete, que significa la gente, v. g. ante mí ó delante de mf, inqpat$i: 
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irás delante de míy inopat 6 inavepat simnaque: fuese delante de toda la 
gente, esto es, cogió la delantera, tetejpat sica. De este paUi 6 vepatzi 
usan adverbialmente'para significar lo que en nuestro castellano deci- 
mos de paso ó de camino, y en esta acepción se coloca el patzí, de que 
se usa más frecuentemente que del vepatjsif en lugar del naque del futu- 
ro del verbo, cuya acción se ha do hacer de paso ó de camino, v. g. pre- 
tendíais comer de paso, emorem hibuapat ie eiai: iré á la Villa durmien- 
do de paso ó de camino, in ocoroni á la Villau nc ocorinimpo vepat sim 
naque, * 

301. Adviértase que los dichos jpaf^i y vepatzi son preposiciones: el 
adverbio vatzi no lo es, significa también delante^ y así al que va delan- 
te de todos, ó al que guía, se dice vatueieme con el adverbio vatzi, el cual 
por usarse siempre en composiciones pierde el j?/, y parece ser solamen- 
te vat 

Yeaatzi. 

302. Esta preposición se junta con pronombres en el ablativo, y 
con nombres sustantivos rige caso oblicuo, ora sea de acusativo, ora de 
ablativo. 

Primero: significa lo mismo que de, v. g. de él, aievetiafzi: olvidóme 
de él, aieveuat ne coptec, 6 aieveriah nc coptec. 

Segundo: significa lo que decimos, al encuentro^ salirle al encuentro, 
V. g. le saldré al encuentro, aieveuat ne simnaque: sentaréme á donde ha 
de llegar, esto es, á esperarle al encuentro, aieveuat ne ieJinaque, 

Tercero: significa lo que decimos detrás de^ v. g. detrás de una ma- 
ta, chucta veuatzi: me acosté detrás de una mata, cJiuctaveuat ne toca. 

Cuarto: significa junto, v. g. ponte junto á mí, inoveuat e ueie. 

Adviértase, que alguna vez se suele componer con la preposición ui 

antepuesta: me olvidé de tí, emou vetiat ne coptec.^ 

I 

Tenitzi. 

303. Esta preposición se junta á los pronombres en el ablativo, y con 
nombres rige unas veces nominativo, y otras acusativo : significa a, res- 

z Parece haber una equivocación en el texto, y que éste debiera dedr: Iré á la Villa de paso por 
Ocoroni, d ¡a Villau ne Ocorinimj^o vc^at sUmtaque, 

2 £n todos los casos dichos, el autor pone venas '^or veuni; quizá asf se pronuncia esa preposi- 
ción sincopada. 
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pecio de, lo mismo que el erga 6 apud latinos: en medio de la oración pier- 
de ordinariamente el tzi, v. g. respecto de Dios, las cosas de este mun- 
do son como arena, Diosta veui chicti im aiucame scctza eriaua: ruega á 
Dios por tí, Diosta veui emot^e nocria. 

Uaam. 

30i. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con nom- 
bres rige caso oblicuo, 6 de acusativo: significa lo que decimos ^or c7c- 
luntej y también lo que decimos llevarnos la delantera, v. g. pasando 
la gente por delante del Padre, ha de hacer la reverencia: ioreme Pa- 
dreta naam cateca aieu musucU saiua. Llevónos la delantera, ilouaam 
sica: nuestros enemigos nos cogieron la delantera, ilom vevéherim ito- 
uaam saca, 

Uaasi. 

305. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo: significa cerca, lo mismo que juxta, v. g. 
los hombres cerca de Dios son como una hormiga, chicti ioreme Diosta 
tmasi, eloesaquítavetia, ítem ñigmñca, en presencia, lo mismo que coram, 
en latín, v. g. en mi presencia, inouaasi: en tu presencia, emouaasi: 
También significa después, véase más adelante. 

Velecana. 

306. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
. más nombres rige acusativo : significa por todo ó por todos, v. g. por to- 
das las casas, houata velecana. Suelen por abreviación quitarle el vele, 
usando solo el cana, v. g. llamado para un enfermo anduvo por todos, 
esto es, por donde estaban todos los enfermos, cocoremtavetjsivonunuua' 
ca, amecana ueramac. 

YinaTO^ Yinafzaaa. 

307. Estas parecen juntarse de ordinario á solo el ablativo aie del 
pronombre uáhaa, y con los demás nombres rigen acusativo : significan 
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de esiaparte,Y. g. de esta parte de la sierra, cauitavinavo: compónense 
con el pronombre aie^ y así compuestos significan después de esio, con 
relación á lugar y tiempo, y. g. aievinavo, 6 aievinateaua: después de 
mi enfermedad me casé, incocorecaye aievinavo 6 aievinateaua anehúbec, 
6 inonehúbec, 6 ne inohúbec. 



Ualtana, Uanaro. 

308. Esta preposición ttaitana de ordinario subsiste por sí sola, y 
significa de h otra banda del rio: uanavo sígnifioa de la otra parte, ha- 
blando de cualquiera otra cosa, que no sea río, y con sustantivos rige 
acusativo, v. g. de la otra parte de la sierra, cauita uanavo: de la otra 
banda del mar llegaron, haueta uanavo iáhac: de la otra banda del cie- 
lo convexa supei*ficie, teuecata tmnavo vitzapo. Gompónese también con 
el ablativo ate, y entonces significa antes de esto, v. g. aieuanavo: antes 
de esto estaba bueno, aieuanavo alaeiaca ueramac, 

809. De modo que es menester estar en las significaciones de vina- 
vo y tuinavo, que ambas significan de esta ó esa otra parte, para darles 
á cada una la propia, por este ejemplo. El año de 58 cayó el Corpus 
antes de Junio : si yo digo, antes de San Juan cayó el Corpus, es lo mis- 
mo que si dijera, de esa otra banda del día de San Juan, cayó el Cor- 
pus, y entonces usaré del aieuanavo. Si yo digo, después de Corpus ca- 
yó San Juan, esto es, de esta otra banda del Corpus cayó San Juan, 
entonces usaré del aievinavo 6 aievinatzaua: después de esto algunos 
años comenzó á enfermar, aieuanavo dlaea ca ueramac: aievinavo, 6 aie- 
vinatzaua 6 aieuah, aiequiuasucte cacocoritaitec. El uso es mejor maes- 
tro, y sin tanta confusión. 



Omoni^ Omotzi^ Yeeqnim. 

310. Estas tres se juntan á los ablativos de los pronombres, y con 
nombres las dos omoui y omotzi rigen acusativo ó ablativo; pero el vee- 
guim se junta á nominativo: todas tres significan sin, sino, si no es, lo 
que el sine 6 nisi latinos, y lo que decimos apartado ó aparte, v. g. 
apártate de mí, ino omot, ó ino omou e sime: nadie lo sabe sino tú,caAa- 
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be emo omot aJiunaqueria: nadie lo puede, sino Dios, cahcíbe úraue Dios^ 
ta omotzi: no te irás sin mí, cate ino omot simnaque: no sé qué es dormir 
apartada de mi madre, cañe naie veequim votaia, ^ Con estos omoui y 
omotzi se significa lo que es ajeno y de otro dueño; pero más en parti- 
cular con el omotzi, v. g. no desearás la mujer ajena, cate omot huUuata 
uculnaquc: hurté hacienda ajena, omot ateuata ne cthuac, y en esta oca- 
sión se ponen el omoui y el omotzi adverbialmente antes de la cosa aje- 
na, como se ve en los ejemplos. El sin se suele también decir por el 
gerundio en ^ y la negativa ca: fuese sin vestido ó sin vestirse, ca bu- 
pesica. 



Preposiciones conjuntas, mediante la preposición tzi, Á los 
ABLATIVOS DE LOS PRONOMBRES ifiot^ cmot, aiet, itotj emot, amet 

Tabaln. 

311. Se junta á los ablativos de los pronombres, mediante la pro- 
posición tzi^ y con nombre rige nominativo: significa /wcra de, sino eSj 
( el praeter latino ), v. g. fuera de tí, si no es contigo, con ninguno otro 
puedo andar, cañe emot tabala ueram machi: fuera de Dios, si no es á 
Dios, no se ha de amar otra cosa, Diosta tabala cahita eriaua machi: mán- 
dase que fuera de tu mujer no desees otra, em hubitahála cohabita uad- 
saiua. También significa esta preposición de, en sentido de apartamien- 
to, V. g. apartóse de él, dejóle, aiet tabala sica: anda apartado de mí, inot 
tabala iierama. 

Vepa. 

312. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzi, y con nombres rige acusativo : significa sobre (super), v. g. está col- 
gado ó pendiente sobre mí, motvepa tzaca: sobre la casa, catavepa: so- 
bre la mesa, mesatavepa. 

Vetiieuiil. 

313. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
Uiy y con nombres rige nominativo: significa d^ajo, corresponde á s«i- 

I Váiaia son los verbos vocOf estar acostado, y tata saber. 

14 
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ter, V. g. debajo de la mesa, mesavetticuni: debajo del árbol, cuiavetucu- 
ni: debajo de mí, inotvetucuni. Suelen quitarle el ve por abreviación, y 
usan de sólo el tucuni, v. g. arrojóse á sus pies y los besó, aiettucun 
muJiti auotábeca atwquimet ientet^ quiere decir, arrojándose debajo de él^ 
le besó los pies. 

Vebuili. 

814. Estase junta álos ablativos de los pronombres mediante el 
tzij y con nombres rige acusativo: significa cerca, junto, corresponde á 
juxta: anduve lejos de él, esto es, no cerca de él, cañe aiet vebuili uera- 
mac: se sentará fuera de mí, inot vebuili iehnaque: cerca de las milpas, 
eta vebuili: amo á Dios sobre todas las cosas, oane tTa vebuili Diosta 
eria, quiere decir, nada hay que yo ame sino á Dios. Este vebuili es muy 
usado en Yaqui. 

leai. 

315. Esta se junta á los ablativos do los pronombres mediante el 
tzif y de la misma manera se junta á nombres, ó solamente rigiendo acu- 
sativo: signlñca. fuera de, y corresponde al extra, v. g. afuera de la sie- 
rra, cauit ieuij 6 cauita ieui: salió afuera de mí, inotieusica:^ sale san- 
gre á fuera de mí, oJiovo inot ieuueie. Es también adverbio : échalo fuera, 
ó haz que salga fuera, ieuáhaliase. 



Chucula. 

31G. Esta se junta con los ablativos de los pronombres mediante el 
tziy de ordinario se usa con solos pronombres, y si. alguna vez se junta 
á nombres, es poniéndoles algún pronombre relativo ó rigiendo caso obli- 
cuo: significa detrás (retro), viene detrás de mí, inotcJiucidaueie: detrás 
de él, aiet chucula: detrás de la casa, cari aiet chucitla, 6 cata chucula, 

Contiua. 

317» Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzi, y con nombres rige acusativo: significa al rededor (ó circumj, v. g. 

I Verbo compuesto de la preposición üu¿ y sica, ir, lo mismo debe decirse de ienueie y ieuueramm, 
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al rededor de mf^ inoiconUua: al rededor de la Iglesia, Teapata cantituí: 
le da vuelta al rededor, ó en redondo, aiet contiua tíerama. 



Yenacntzi ó Patina. 

318. Estas preposiciones se juntan á los ablativos de los pronom- 
bres mediante el M, y con nombres reciben recto ú oblicuo : significan 
hasta, de lugar ó de tiempo, corresponden al tenus y al usqicCf en latin. 
V. g. corrió hasta mí, ó hasta donde yo estaba, inotvenucu buitec: vivió 
hasta la noche, tucauaia venu hiepsec : flechóle hasta las plumas, amu- 
huc huimasam venucutzi: hasta los huesos, otam patina ó tutiua, dice el 
Yaqui. Hasta aquí, señalando parte, i7en venucutzi: hasta ahor^, ienve- 
nucutzi: hasta media noche, tucáb nasti venucutzi: Suelen quitarle el ve 
y usan del nucutzi j como ten nucutzi, ilen nucutzi. 

Yinachucala. 

319. Esta se junta á los ablativos mediante el izi, y con nombres 
rige acusativo : significa junto, corresponde al prope latino, v. g. junto 
de mí está, inot vinachucula catee: está junto á la sierra, cauita vinachu- 
cula ueie. 

Vetzivo. 

320. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, unas veces in- 
mediatamente, otras mediante el tzi, con nombres rige acusativo: sig- 
nifica lo mismo que por 6 para, corresponde alpropter, v. g. por tí me 
azotaron, emo vetzivo 6 emot vetzivo ne vébiuac: Dios crió todo este mun- 
do por nosotros ó para nosotros, Dios ica aniuata iiot vetzivo aieuac: pa- 
ja el enfermo, cocoremta vetzivo: para los enfermos, cocoreme 6 cocorem 
vetzivo, 

Vetana. 

321. Esta, ó por sí sola, ó mediante el tzi, se junta á los ablativos 
dichos, y con nombres rige caso oMicuo ó de ablativo. 



loe 

Primero: sign^ifioa efe, eorresponde b\ ex, 6 de, a 6 ab, latinos, v. g. 
de la Villa se trajo, (da Viüa vetana nupauac. 

Segundo: significa departe ó en nombre de, v. g. de parte 6 en nom- 
bre de Dios te mando, que digas, como yo, Jesús, Diosta vetana inoven 
noc saiua, Jesús: de parte ó en nombre del Padre te azoto, Padrcia ve- 
tana ne emchi véba. 

Tercero: significa jwr, ópropter en latín, v. g. por tu mal vivir serás 
castigado, em ca álaanecaye vetana vebnaua. 

Cuarto: significa el lugar ó tiempo a quo 6 ex quo, y en esta signi- 
ficación le quitan de ordinario el ve, y queda solo el tana, v. g. Nuestro 
Señor Jesucristo bajará del cielo, Itom lauchiim Jesuchristo teuecatana 
conievitnaque. 

Con este tana se van poniendo varios modos de hablar en este sig- 
nificado a quo 6 ex quo, de lugar 6 de tiempo, v. g. mecatana, de lejos: 
avotana de esa otra parte de allá, ó desde entonces: avoritana, desde 
entonces : ivotana, de aquí, 6 de esta parte : ietana, de esta banda : ito- 
tana, de esta parle de donde estamos, v. g. partióse de aquí, ivotana ua- 
uactec. Desde que te confesaste hasta ahora, qué has hecho? Em com- 
pesecteeapo avoritana hien cantina liachim e anee? 



Meca. 

322. Esta es preposición, y es adverbio, júntase con los ablativos 
de los pronombres, unas veces por si sola, otras mediante el tei, con nom- 
bres rige oblicuo : significa lejos, corresponde á procul, v. g. vete lejos 
de mí, ino rnecare ^ sime, 6 inot mecare : lejos de la casa, cata meca. 



Preposiciones, que rigen genitivo de pronombres. 

llalmia, 

323. Esta no sólo rige genitivo de pronombre, sino también de los 
nombres á quien se junta: significa dentro, corresponde al intra: dentro 
de mí, in aahuia: dentro de tí, em uahuia: dentro de la tierra, buiata 

t Mtcare es tmca y el pronombre e, s^su(adot.por uaa r eo virtnd de lo dicho e» ét pinwfo 84. 
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mhuia : dentro del alma, hiepsita imhma: dentro de la sierra, cauíUa ua- 
huia. Suelen juntarle la preposición pOy y entonces significa en el inte- 
rior, 6 en las entrañas, v. g. en las entrañas de la tierra, 6 en el corazón 
de la sierra, buiata uahuiapo, 6 camta tmltuiápo. Este modo de hablar 
le frecuentan más con el nombre de sniia, que significa el corazón, y la 
preposición po, v. g. en lo interior de la olla, sotota sutmpo: en las en- 
trañas de la tierra, buiata suuapo: en el corazón de la sierra, cauita 
suiMpo, También usan con gala del tiahuia para decir, interiormente lo 
quise, lo pensé, etc., v. g. me enojé interiormente, uahu ne oomptec: 
lo desee interiormente, aneuahii ticuh^: así lo intenté ó pretendí interior- 
mente, hulen ne uahu eiac. 

Hipitcn. 

324. Esta rige genitivo de pronombre, y. nombres: significa enpre- 
senciaf corresponde al coram, v. g. en presencia de Dios, Diosta hipitcu: 
en mi presencia, inhipitcu: en presencia de todos, nauhipitcu. Esta sig- 
nificación de en presencia, se explica también con la preposición luzasi, 
6 con el bít^apOj que quiere decir á vista, ó en la vista, v. g. q, vista de 
todos, ó en presencia de todos, te he de reñir, cliiciim ioreme bitzapOj ne 
emchi cocosi vuinaque: delante, ó en presencia, ó a vista de Dios no has 
de pecar. Dios uaasi, ó Diosta bitzapo cate tatacólinaqiie : á mi vista lo 
hurtó, ifibitzapo a etbuac. Donde es de notar, que el bitzapo rige tam- 
bién genitivo de pronombres y nombres, como hipitcu; pero el uaasi ri- 
ge ablativo de pronombre, v. g. inouaasi, en mi presencia : para decir 
en ausencia, se antepone la negativa ca á las dichas preposiciones, v. g. 
así habla en mi ausencia, ca in bitzapo, 6 ca inhipitcu, 6 ca inouaasi hu- 
len noca. 



Preposiciones, que raras teces, 6 nitnca, se juntan 

con los pronombres. 

Po. 

825. Esta nunca se halla con pronombres, júntase á los nombres en 
lugar de la partícula con que forman el oblicuO; v. g. teni la boca^ ha* 



lio 

ce el genitívo en ta^ tenia; en lugar del ta el po^ se dice tempo^ en la bo- 
ca: sotori pierde el ri para recibir el ta del oblicuo sotota, y el jpo en lu- 
gar del ta, se dice sotqpo, en la olla, ete. 

Primero: significa en de quietud, corresponde al in: distingüese de 
la preposición tjsi, en que el^TOBe junta á nombres sustantivos, que sig- 
nifican cosas que tienen interioridad, profundidad, ó concavidad, v. g. 
TenecapOf en el cielo: capo, en la casa, esto es, dentro de la casa: cata 
suuapo, en el centro de la casa: hiepsipo, en el corazón: baapo, en el 
agua. 

Segundo : úsase del po con los verbales en ye, y con los posesivos 
en ua, y entonces significa élpo el lugar donde se ejercita lo significa- 
do por el verbo : intelioay^^, en donde yo enseño : invoieyepo, en donde 
yo me acuesto: intehouayemhoapo^ en donde viven mis discípulos: inhi- 
htMyepo, en donde yo como: valiyapo, 6 váliuaco, en lugar de gozo: hua- 
ntuipo, en lugar de llanto: cotuapo, en donde se duerme: Jiiuapo, en don- 
de se bebe: yituipo, en donde se baila. 

Tercero: con nombres de pluralidad ó multitud, significa el lugar 
de lo significado por los nombres, v. g. lorimpo^ Batorimpo,^ Bacampo, 
en donde hay carrizo, ó en el pueblo de Baca: Torimpo, en donde hay 
ratones, ó en el pueblo de Torím, etc. 

Cuarto: el j70 añadido al verbo en cualquiera de sus tiempos signi- 
fica según, conforme, 6 por, v. g. hícelo así según, conforme, ó por man- 
dato del FadrC; Padreta sauepo, ne Jiiden anee: no lo hiciste según te lo 
ordené, cate in emchi hunaciecapoanec: conforme tú lo hubieres hecho, 
lo haré yo, em anecapo ne anaque. También significa tal vez por con los 
nombres, v. g. lo compré poruña tinaja, senunehachiapoahinuc: sana- 
po e asuma, átalo por las costillas, etc. 



Cuni^ Uní. 

326. Estas dos nunca se hallan con los pronombres : el cuni se jun- 
ta á sólo adjetivos en el nominativo; el uni á los pasivos: entrambas 
son de movimiento, y significan el lugar á donde se halla lo significado 
por el adjetivo 6 pasivo, v. g. tuuricuni, el lugar donde todo cuanto hay 
es bueno, valúa uní, ó valiuauni, el lugar de gozo: allá iremos á donde 

X lorimpc lugar de ioris 6 españoles; Batorintj^o, lugar de bautizados ó cristianos. 
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todo es bueno, amantesacanaque tuuricuni: los buenos en muriendo se- 
rán llevados al cielo^ en donde todo es gozo y bienaventuranza^ tuuri 
hiepsecame cocosuc teuecau nucsanaua váUtcaunif iosimachicuni. 

Catd. 

327. Esta preposición es de quietud, nunca se halla con pronom- 
bres, sirve á los adjetivos en nominativo, y significa en el lugar que tiene 
lo significado por el nombre. Usase unas veces entero, otras dimidiado, 
aunque termine en él la oración, v, g. en el lugar mojado, comonicutzi^ 
ó comonicu: en lugar sucio, chichamachicutzi 6 chíchamachicu : en muchos 
lugares, lukicutzi ó buiucu: en un lugar ó en otro f seniccutzi 6 senucu. 



/ 



Cainecn, 



328. Esta se halla con nombres, rige caso oblicuo : significa á escon- 
didas, 6 sin ser visto, ó sentido, v. g. no puedes hacer cosa á escondi- 
das de Dios, ó sin ser visto, ó sentido de Dios, cate hita homachi, Biosta 
cainecu: sin ser visto, ó sentido de la gente, se huyó, ioremta cainecu 
huitec. 

Tnhtína^ Camtina. 

329. Estas dos se hallan con nombres, rigen acusativo, y también 
se juntan 4 verbos y adverbios: significan hastaj con relación li^ lugar ó 
tiempo, y corresponden al usque latino, v. g. hasta que se acabe el mun- 
do, anitmia subinaque huntuhtiua 6 camtitia: hasta el palo, cutata tuíátua 
ó camtiua. Suelen decirse estas oraciones por este adverbio iumaric, 
que sirve á solos verbos, y significa Jiasta, v. g. hasta mi muerte, in 
mucnaque himiumaric. A estas preposiciones se les añade esta partícu- 
la Jiun antepuesta. 

Preposiciones cuyo uso parece adverbial. 

Amapo. 

330. Esta parece compuesta del nombre ama, que es la espalda, y 
la preposición j)o.* significa á espaldas, detrás, después, y aunque rige 
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<)blicuOy «s genitivo de posesión regido del nombre amo, v. g. á las es- 
paldasy ó detrás de la casa, cata amapo: después de mí, esto es^ 4 mis 
espaldas, inoamapo. 

Enli, Enili, Euitzl. 

331. Esta significa á escondidas, corresponde al dam: no parece re- 
gir caso alguno de nombre, sólo se practica como adverbio^ porque aun- 
que en las oraciones en que se halla, parece haber algún caso, es regido 
del verbo á quien se junta el culi, v. g. el Diablo nos asecha á escondi- 
das, Diablo itom eul ó ito^n euili ó itoni euitzi Júliiue, en donde aquel itom 
es acusativo regido del hiliiue: y así se dice sin darle caso, anda a es- 
condidas, euil uerama: oye á escondidas, ó escucha espiando, eül hica- 
ha, 6 euit hicalia, 

Kahncu. 

332. Este adverbio significa lejos, 6 á escondidas, r, g. anda lejos, 
nahucu uerama. 

Uteliaa. 

333. Este parece adverbio, porque su uso con los nombres es pre- 
suponiendo otras preposiciones antes: significa casi fuera, ó miy junto, 
V. g« casi fuera, im uteliua: muy junto á mi, inoutéliua: casi fuera de la 
sierra, cauii ieu uteliua.^ 

Uericu. 

334. Este parece adverbio, júntase á nombres y pronombres, que 
estén ya ligados con otras preposiciones: significa cerca 6 junto, v. g. 
los que tienen su casa cerca de la mía, ó junto á mí, inou uericu houa^ 
carne. 

t Vtelrua es un adverbio formado de uUf fuerte, y la partícula liua, significando fuertemenU, 
QOiiS pueda ttadudrse p<nr muy. Jeui es afuera, ieui uUlíua es muy afuera, casi afuera. 
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Natzi. 

335. Este parece adverbio, de ordinario se halla junto con la prepo- 
sición tóbala: parece significar lo mismo que entre recíproco, como se 
dice de los que están enlazados, trabados entre sí, v. g. están colgados 
unos de otros, esto es, trabados, y enlazados uno con otro, nattzaca: ata- 
dos entre sí unos con otros, natsumi: los casados no deben desear ana- 
die fuera de entre sí, esto es, si no es los dos uno á otro, nahubim nat ta- 
bula cahabetauculsahm: unos por otros entre sí lo dejaron, natavitzaca 
atesahac, 

Nasacu. 

336. Parece adverbio, reduplica ordinariamente la primera sílaba, 
nanasucu: significa enmedio, 6 inter: enmedio de nosotros, itomnasucu: 
entre las piedras, tetamnasucu: entre los árboles, cutamnanasucu; y aun- 
que algunas veces el nombre á quien se junta, esté en caso oblicuo, no 
es regido del nasucu, sino de algún verbo, ú otra preposición, como tu- 
caiuzia nasticu, la media noche. En donde el nombre tucattariy la noche, 
está en acusativo regido del verbo ueie en oración de dos supuestos, el 
cual se suple en todas diferencias y horas de tiempo : porque la oración 
entera es- tucatuita nasucu tieieiCj que quiere decir, siendo la mitad de la 
noche. 

Nantena^ Nanantzi. 

337. Estos son dos adverbios: significan ^or igiuiles partes ^ tanto ó 
tantos de una parte, como de otra : dales á todos igualmente, chictim e 
nanautzi ahiocorinaque : están por iguales partes parados, esto es, tan- 
tos aquí, como allá, nantena hábuc. 

Noaasi. 

338. Parece adverbio, unas veces se halla con el nombre en nomi- 
nativo, otras con el nombre ya conjunto con otra preposición : significa 
hasta la mitad, v. g. hasta la mitad del camino, voonouasi: caponoiíasi, 

hasta la mitad de la casa. 

15 
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Seha. 



339. Este parece adverbio de distancia, significa l^o^, y correspon- 
de slprocuH, V. g. qué tan lejos ó áqnó distancíale encontraste? Hacum 
e seha ananquec f 

Titee, Titzaearí, Símala^ Haltina. 

340. Estos dos primeros son adverbios gerundivos, significan Meta, 
(versus), v. g. fué hacia allá, aman viieca sica, 6 aman vitzaca : hacia 
mí, inou vitzacariy esto es, mirándome, ó mirando hacia mí. El tercero 
símala parece adverbio, significa yun¿o, cerca, y. g. vive junto á mi ca- 
sa, inhotia símala houae: ven junto ó cerca de mí, ínou símala ueie. El 
cuarto haUiua es adverbio, significa jpo^o ápaso y corresponde al jpedC' 
tentim latino v. g. ven paso á paso, haltiu e ueie. Basta con lo dicho so- 
bre las preposiciones. 



§11. 



D£ LOS ADVEBBIOS. 
Adverbios de lagar. 

341. Aquí, «mtriua, íminiua. 

Allí, humufituif humuníua. 

Allá, amaníriiLa, amaniua. 

Acullá, tuiami. 

Una tropa aquí, otra acullá, momúteála, v. g. está la gente^en varios 
corrillos, momoteáía hoca ioreme: las siembras están divididas como en 
tropas, etzi momotzala habuQ. 

A manchones, uaUen, v. g. están sentados en la Iglesia á mancho- 
nes, esto es, en diversas partes, ióreme Teopau vxülen hoie. 

Por aquí, y por acullá, por diversas partes, poipoititia, iemíemtiua^ 



J 
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uoluoUiua: están desparramados unos por aquí; otros por acullá^ poipoi- 
tirim hoca. 

De tropa, iemieniiua, v. g. vamos de tropa, iemienü te cate, 
Al rededor ó en contomo, contiuaj cómala, v. g. por todo el rededor 
comenzó á salir la neblina, chicti conti véheua ueie taitec : por todo el mon- 
te en contomo empezó á salir la neblina, cauit oovic naucomala vehet*a 
ueie taitec. Hauaiia es propiamente el vaho. 

342. En dónde? hacunif 
En ninguna parte, cáhacuni. 
De dónde t Jtacuvof 

De allá, avo, avotana, avoritana. 

De aquí, ivo, ivotana, ivoritana. 

De acullá, huvo, huvotana, huvoritana. 

Por aquí, ietzi, y. g. por aquí iremos, iet te sacatiaque. 

Del campo, nahovi. 

Del Oriente, taevo. 

Del Occidente, huruvo, hiicJiavo. 

Del Norte, cattevOy caiuxvo. 

Del Sur, tenavo, 

Oriente, taata ieumramapo, á 

Occidente, hierumi^ húhumi. ^ ' 

Norte, cauami. 

Sur, ienami, 

Adyerbios de sltnaeidn. 

343. Boca arriba, átala, mócala. 
Boca abajo, movela, iupála. 

Acostado, la cabeza sobre algo, como almohada, huemula. 

De lado, tzacala, tevula, tzopála. 

Asentado, los pies extendidos, sutala. 

De frente caído, mococti: cayó de frente, mococtiuetzec. 

Cabizbajo, iiUacü, mmákt. 

De cuclillas, rumiui, y, g. está en cuclillas, rumtuí catee. 

Recogido como ovillo, ó cruzados los pies, métela. 

Sentado, y recogidos juntos los pies, temida. 

Echado, y las piernas recogidas de lado, ponála. 
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Asentado sobre el pie, {zomóla^ ckunula. 

Los brazos abiertos en cruz, secóla^ sacalaj ecála. 

Los brazos cruzados sobre el pecho, piola. 

El rostro vuelto á la pared, tzacula. 

Los brazos apretados, natuiiim^ nauUuctiua. 

Agachado y encogido como cuando hace frío, múñala. 

Tendidos muchos, sipala: están tendidos, tipala hoca. 

En pie muchos sin orden, lihula: están en pie así, lihuHa Jtabuc. 

Al soslayo, tzavala^ hechula, hutrna, iapehtittaj v. g. fué flechado al 
soslayo, tzavala muhiuac. 

El cuerpo inclinado á un lado, iupála. Lo mismo parece significar 
ihuolOf yuusuua: cate hiuóla quiete Padreta hipítcUj no te arrimes delan- 
te del Padre, ó cauusuua cutau quipte. 

Colgado desigualmente de un lado, iaquüa tzaca. 

Colgado como de un hilo, uüálatzaca. 

lleclinado, ttsula: no te hinques de rodillas reclinado en ellas, cate 
usula tonome queca. • 

Inclinado con algún peso, miloc, mimiloca, Itom latschi Jesuchristo 
Cruzta pímctituaca müoc 6 mimiloca ayemat tietzec. 



Adverbios de moTlmiento. 

344. Andar como cuando la culebra se mueve, sinosinotiueie. 

Andar atentadamente, nararatiy 6 narunaratiueie. 

Andar dando vueltas para caer, ó como bailando, coreretiueie. 

Cuando va cayendo uno en tierra, que va extendiendo las manos co- 
mo para tenerse, iosolatiuerama. 

Andar en cuatro ^ies, poposoU, 6 poposoUtauerama. 

Andar subiendo y bajando, iopiopte. 

Andar trotando, rumrumiitij ó lumálumtdij 6 soisoitiuerama. 

Andar con pasos naenndos, tuvulatí, 6 iólüitiuerama. 

Como una pluma cuando vuela por el aire, vélalaiij 6 vélavdatitieie. 

Salir en orden uno tras otro, vusisitiua, 6 vusisisitiiía: salen de casa 
de uno en uno como las abejas, mumuven capo vusisiti cok. Lo mismo 
parece significar napachuc, en multitud: v. g. de allí fuera salieron mu- 
chísimos unos tras otros, ueric huiuc napachuc vusisiti amam ieucatiaitec. 



J 
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Como los pescados, cuando andan agua arriba, y no en la hondo, 
lóuleutirqite. 

Sólo en la superficie, como cuando llovizna, heliliUua, 6 silSititia, ó 
sisisiiiiia: V, g. llovizna, heliliü tuque. 

Arrastrando los pies, como cuando va de mala gana, nainatiturama. 

Arrastrando un pió, como cojeando, sirusiructiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, sopipitiuerama. 

Haciendo ruido con los pies, como cuando se anda por arena, chop- 
choptiueie. 

Haciendo mido como con cascabeles, sihosihoÜuerama. 

Hundiéndose un pie en algún agujero, mirocti, miracH, v. g. cayó 
así, miroctiueíeec, 6 mwactiuetjiec. 

Andar do puntillas, teéle^imeie, 6 tzelimeiecatsaca. 

Arrastrando los pies muy de espacio, cliilochitoU, 6 chipeckipetiuc- 
rama. 

Braceando con ambos brazos, uecleucrama. 



Adrerblos de tiempo. 

?A5. Presto, sepi, sepéliita, alepana, cuioptitta, cupfíua, lepliua, v. g. 
presto mo be de ir, alepana rte simnague. 

Presto, esto es, aceleradamente, araiaha, araiahara, iara: v. g. no 
se dan prisa, catim araiahaíu, calim iaratu: no cesan de hablar, catim 
araiákaíu nochihatuc. 

Muy de espacio, ó mucho tiempo, vinua, vinuatttc, t^riua, tebetuc; 
no te detengas, cate emovinuahoa. 

Ahora, fticni, ave, avehuhali, bcsaheme, iemhitbali. £1 hwii signiñca 
este día, ó ahora, ú hoy, los demás significan lo que de ordinario deci- 
mos, ahora poco ha, poquito ha, no ha nada. 

Ahora poco ha, esto es, otro día distinto, no el mismo día, kanac 
/tu&aít. 

De aquí & tm poco, avesula, aveave tmbuáli. 

Despu<3S, ave sahuco, sáhuclapo. 

Después, esto es, otro día, aakuc hubuali. T 

Hoy, hientaiepo. 

Ayer, tuca. ^^^^^ 
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Antes de ayer, vattuca. 

Tres días ha, hien vaisuriícu^ 6 hieni vaisurusuc. 

Mañana, toco. 

Pasado mañana, toco stducOf 6 stdiico. 

Solamente de aquí á tres días, vai surusuchubuaj 6 vai surucu. 

Ahorita, tenilitta. 

De aquí á un poquito, avdiua. 

Mucho tiempo ha, huiepantUy hurepantu. 

Por este tiempo, iéburif v. g. por este tiempo ó hasta este tiempo en- 
fermé, cocorecane iebutiu:. 

Por este tiempo, ó á estas horas, inaltaco^ inaieco, inacOy v. g. to- 
das las noches escribo á estas horas, tutucaui ne ináhaco hiohte: no he 
comido cosa hasta estas horas, cañe ita huaca besa inahaóoiec 6 inaie- 
coiec. 

De repente, sechuptitiay cateuta, cahiteuta. 

Presto, noquiua, noquive. 

Poco tiempo, ilipana. ^ 

No ha mucho tiempo, hti^ua heuelaj 6 hunac hübimt Jiettela. 

Mucho tiempo ha, vinatzaua. 

Poco tiempo ha, vemettzaua. 

En qué tiempo? hai^urif 

Cuándo? anaco? 

Antiguamente, ettari^ euacsuri, euacporo. 

Muchos tiempos ha, eudhacsurij vesacsurij euahacporOf vesasuUf ve- 
salL De este vesali usan mucho los Yaquis. 

346. Entonces, vesacoriua. 

Después, sauapo hidmari, 6 saJiuclapo: v. g. viene después de él, con 
posterioridad de tiempo, act sahuclapo ueie: allá,.irás después, saapohu' 
huare amansimnaque. 

Por la mañana, vevesali, qvbetvevesaUy qtietueieio. 

Al romper de la aurora, carachipacteio, carachipactiiuiiOj caratenec- 
teiOj carachíhacteio : compónese de caraco ó calaco^ cosa luciente, y de 
chiacte 6 chipacte, despertarse 6 esparcirse. 

En amaneciendo, machucOj machkco. 

A la madrugada, machitana. 

Salido el sol, tataieueieio. 

Alto el sol, tatamecacateio. 
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347. Antes de medio día, luiticleio. 
A medio día, lutülacateio. 
Después de medio día, comcoapteio, 

A la tarde, cqpanaio 6 sevitaieio, esto es, cuando comienza á refres- 
car la tarde, y también dicen, besa sevehectaite. 

En anocheciendo, después de entrado ya el sol, cupteio 6 cupiisuc: 
este verbo cupte signiñca hundirse algo, y así dicen literalmente: en hun- 
diéndose el sol, laata cupteto: ya anocheció, hesa cuptistiCy esto es, la no- 
che ya cerrada. 

348. Antes de oscurecer, aun habiendo crepúsculos, quethehéle Jiun- 
teyo. 

Ya la noche oscura, ó habiendo ya oscurecido, hero hunieio. 

A noche cerrada, coUiueieio, cotmieio. * 

De noche, tucaui. 

Cada noche, tutucaui. 

A media noche, iucauata nasucueieio, iucábnasucu, cotnasucu. 
^ Día, caie* % 

Noche, tucaiuiri. 

Continuamente mucho tiempo, ó muchos años, uasucUtia, y. g. aquí 
estuve cuatro anos, im ne naiequi uasuctec: después de dos años me iré, 
uosa ne uasucteca simnaque, 6 tune nasuctifiata vepa ne simnaque. 

Año, iumictiria: cada año, uasuctemta vélequisi, 6 cauasuctemtaveiar- 
cari, ó sesenu uasuctiriapo. 

Mes, metáta: cada mes, meteata velequisi, 6 ca metzaia veiacari, 6 se- 
senu meteapo: allá pasé dos meses, aman ne uoic metzaia mutzac. 

Cada día, matzucve, 6 ca machumta veiacarij 6 ca sülumta veiacari. 

Siempre, sulucve htmehüleni. 

Aun no es tiempo, quet hubáli, 6 hubari. 



Adverbios de orden. 

349. Primeramente, en primer lugar, antes de ésto, vaiueie: antes 
descansaré, vatne itmiorinaque. 
Primero, vaüíeieme. 

Postrero ó la postrera vez, alamélCy avatmele, avetmele. 
Muchas veces, buisaiM, tepeaverequisi. 
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Uno solo, y no mus, aepúlaiy uepolai. 

Dos solos, y no más, iuhálau 

Véanse los numerales de orden al fin del Vocabulario. 



Adrerblos de cantidad. 

350. Mucho, ueric. 

Muy mucho, ueaertc, mayinetuCj huclietuc, hachinetuCj v. gZ es bravo 
muy mucho, ó en gran manera, mayinetuc susvibua: es grandísimo la- 
drón, may etbuame. 

Mucho excesivamente, uftaua: no es muy bueno, ca unmua tuuri: 
queriéndome hacer bien, no lo haces del todo, netáf e Jmcare vareca, ca 
unaua ne hiocore. 

Aun no son muchos, catim heri hitaueie, caüm heri coelaueie. 

Véanse los adjetivos de cantidad en la segunda parte. • • 



Adverbios para preguntar, llamar y responder. 

351. Nota de interrogación, quiua: del uso de este quiua se dijo tra- 
tando del vocativo del pronombre: véase allí.^ 

Cuándo, por ventura? Amaf Por ventura yo no tongo manos? Ama 
ne queJwri ca mamacf 

Nota para llamar, ola, oye, iua, y para muchos iuábu. También usan 
del me: véase la segunda parte tratando del vocativo.^ 

Si, heui los hombres, y las mujeres Jiehe. 

No, eCj 6 eei, hombres y mujeres.^ 

Sí, respondiendo á la pregunta que se hace por negación, turna: v. g. 
no has comido? EmliibiMcf Sí, ya he comido, turna anehibuac. No eres 
cristiano? E qui cábaiorif Turna. Sí, cristiano soy. 

Nó, negativa con vehemencia, sumaee 6 hauee, de ninguna manera. 

X Núm. X52. 
3 Núm. 137. 
3 En el Vocabulario se advierte diferencia entre e! no de los hombres y el de las mujeres. 
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Adverbios de aprobación ó eoiiflriiiación. 

352. Bien, bueno está, álaua, v. g. dices bien, alanoca. 

En buena hora sea, Jiaiia, 

Así, pues, abtuin; como si hablando á un Indio confomae á lo que él 
decía, ó pretendía, responderá, hitlcn ahuan ne noca, así, pues, como tú 
digo : acari abuan, ese propio es. 

Esto, pues, es la verdad de lo que se dice ó manda, vitteca, v. g. se 
te manda de parte de Dios, que sólo habites con tu mujer, emlmbima- 
gue^eram miua, responderá otro, confirmando este dicho, huJenanaque 
vitteca, así pues, lo has de hacer. 



Del adverbio haco ó hacum. 

353. Eáte adverbio es muy ordinario,^ muy difícil dar regla cierta 
del modo y ocasión en que se ha de usar de él. 

Primero : usan del hacOj cuando caen en la cuenta de lo que no se 
acordaban. Si uno dijere, yo soy fulano j el otro cayendo en la cuenta 
dirá: así, que tú eres aquel ! élie aliau Meo! Pregúñtanle á uno que es- 
tá advertido ó cosa semejante, alguna cosa, que no responde luego; mas 
después advirtiendo que le preguntaron dirá : así, que me preguntas, es- 
to es, no advertí que me preguntabas ! neiz e temaie haco, ó netz hoque 
témate, ó netz oque temaie! 

354. Pierde el haco ó hacum la h, cuando le ligtn y unen con la dic- 
eión precedente, v. g. así, que ahora he de morir, no pensaba que había 
de morir tan presto ! hien ac ne mucnaque cataeum ca aJepana ino muc- 
naque te éiai! En esta oración está el haco en aquella parte hien ac ne, 
por hien haco ne, y liacum en aquella cataeum. Así, que habiendo de ser 
reñido,, me iba tan alegre I vuinatta cakusuim, ne aiaeiaca ueieJ 

356. En Tehueco y Mayo es muy usado este modo de hablar, v. g. 
así, que no habiendo de ser amado, vine contigo ! catacne cHaerianaua 
earacum álaeiaca emou iepsac! En este ejemplo está dos veces el haco 
6 hacum regidos del futuro erianaua; la, una catacne, aquel ac es haco; 
la otra earacum, este es el gerundio en dum de la partícula '^ 

16 
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puso en los gerundios erianaua cariy y en esta ocasión el cari perdió la 
i para componerse con el hacum, y el Jiacutn perdió la h para componer- 
se con el cari 

356. Segundo: cuando al cari se le quita el W para componerse con 
el hacum, tiene sentido de gerundio en do, y el significado de hoco 6 ha- 
cum es el irónico^ v. g. como si, qui loreme Padrejn eriacacum, Padrent 
sueriahacof como si amando la gente á los Padres, aman á solos los 
Padres, esto es, aman á Dios en los Padres? En donde eriacacum de la 
primera parte de la oración es el hacum compuesto con la partícula cari 
del gerundio en do, que perdió la ri, y aunque parece que el hacum per- 
dió ahí la letra a, no es así, sino que por sinalefa están embebidas en 
una la a del Jéacum, y la a del cari. En la segunda part« del ejemplo 
acaba la oración con el adverbio hoco. Esta misma oración la dirán por 
el participio, Padrem eriame, Padrem hacum eriaf por ventura los que 
aman á los Padres, aman á Dios en los Padres t 

357. Tercero: cuando acontece algún infortunio, usan de este géne- 
ro ^e exclamación, ilenaiecacuney así me ha pasado f^sic mihi factwm 
est), la cual parece tener estics tres dicciones, ilena^ iec^ y hacum. 

Cuarto: ya se dijo tratando de los tiempos modales de subjuntivo 
en la partícula como si, que de est-e adverbio haca usan graciosamente en 
sentido irónico, v. g. si le preguntan á alguno por su vestido, no tenién- 
dolo responderá, nesupec JiacOy ó nehac sujpec, como si yo tuviera vestido, 
esto es, no lo tengo. 



Adverbios de rnego. 

358. Guando ruegan ó suplican, usan del adverbio mautzi. En el im- 
perativo se trató de él: véase allí. Por tu vida di, ó di por tu vida: á 
este modo de hablar, como obsecrativo de lo que preguntamos, corres- 
ponden en la lengua estos adverbios hutaqui, nachuguiy 6 nasaqui, v. g. 
si uno hace un disparate, le preguntará otro: di por tu vida, tienes jui- 
cio f Nasequi vitzi iorem eaf Qué es de él? por tu vida muéstramelo, ó 

é 

házmelo ver. Ancufhutaquenebitua. 

359. El nasaqui tiene también la significación del asif cuando uno 
cae en la cuenta de lo que no se acordaba, v. g. dice uno, que fulano 
es su Padre, y responde otro: así, qué este es tu Padre? nasaque éheri 
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atzaecf Así, qué tú eres fulano? nasaque eJieri hacumf Suelen abre- 
viar el nachuqui, y dicen óhuCj v. g. dio quaeso quid acturus hio sedis- 
tW e chtic ita hovareca iniehtecf Así, cuando le cortaron á Santa Águe- 
da los pechos, podía decir al tirano : por tu vida, tu madre no tuvo 
pechos? em aie chite capipecf 



SIII. 



De las conjunciones. 

360. Pónense con nombres de adverbios muchas, que verdadera- 
mente son conjunciones^ con que se traban y atan las oraciones en va- 
rios sentidos^ y aunque algunos son verdaderos adverbios, no se han 
segregado aquí, porque buscando conjunciones el que las hubiere me- 
nester encuentre con otros adverbios de la signiñcación de las conjun- 
ciones, y son como se siguen. 



De semejanza é igualdad. 

361. Akvensuri 6 hunesurij estas son conjunciones, que traban y 
atan las oraciones en sentido de semejanza é igualdad, y significan de 
la misma manera, v. g. de la misma intención, ó pienso de la misma 
manera; akvensu ne eia^ 6 alevensu ne eia, huneri, 6 htme htUensu ne eia: 
hunetetasuHf de la misma manera piedra^ etc. 

362. SiiuZj éste añadido á los verbos tiene este sentido, como si, 6 á 
la manera de quien, v. g. habiendo parido Santa María, quedó tan ente- 
ra y virgen, como si no hubiera parido, ó á la manera de quien no ha 
parido, Santa María asoastic, simetacai, caita asoaca sitia, . 

363. Nanamtza es adverbio, significa igtíálmente, esto es, de una mis- 
ma manera, v. g. no son igualmente buenos, ó no son de una misma 

X Confieso no comprender precisamente lo que el autor quiso significar con esta oración latina, y 
por eso la dejo sin traducir. 
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manera buenos, ammiamUa tuurim : no tienen todos una misma inten- 
ción, catim chktim futnamtza eia. 

361. Veni 6 izauaf de estos se dijo arriba en los tiempos modales 
de subjuntivo en la parte como si: véase allí. Usanse tambiéii adver- 
bialmente en sentido similnüvo, v. g. son como muchachos, «^m veni^ 
ó usim tsaua; pero de estos siempre se los ha de juntar verbo que les dé 
sentido; porque usitn veni no tiene sentido ninguno sin verbo, y así se 
le ha de poner, v. g. llora como niño, íisim veni buana, 

365. Ve a, 6 vcnna, unos le escriben con dos «», otros con una, es 
nombre adjetivo, y también es verbo que se conjuga por todos los tiem- 
pos, ora sea nombre, ora sea verbo, y siempre rige acusativo, y signifi- 
ca cotno 6 á la manera que, v. g. es como perro, chum vena: anda á la 
manera de quien ama, eri/icarntu vena anee: anda como quien no puede 
reñir, cábela vui venaca tiernma: os como piedra, tétala vena: es como 
palo, culata ve)ta: como quien amaga para flechar, suntemtavena : hacen 
como quien se esfuerza, tiotirim vennam, 

366. Natmsitm es adverbio, significa de una y otra parte, v. g. anda 
por aquí y por acullá, naicahuerama. También significa muttcamente, 
V. g. los casados se han de amar mutuamente, emo hubecame emo ería- 
saiua naiiasiua : se riñen recíprocamente, naicasim emo vuie. 

367. Todas las que se siguen, son verdaderas conjunciones : vetzi^ 
significa también^ en sentido de reciprocidad, v. g. como ellos fueron avi- 
sados, también ellos los avisaron, huJen in aiíiaca, hulen vetz am atiac: 
como tú me haces bien, yo también te hago bien, hiocoriuacane vet em- 
chi hiocore. Suri significa también^ v. g. así también hablé, hulen ne no- 
ca suri, liuneri significa también^ v. g. y vosotros también, emohuneri. 
Huleni significa así, en sentido similativo, v. g. no hablé así, ca ne hu- . 
len noca. 

Be oposición. 

368. Mautzi significa aunque, que importa, masque, 6 no importa, 
V. g. aunque seas avisado, haóes como si bo fueras avisado, mauig ete- 
Jiottaca hune cate^iouamtza ane. También le suelen juntar el vena asíf 
mautvena, v. g. aunque no me amaiS; yo os amo, mauívena ne emchi ca 
ne eriai, emchi eria. Con eat^s dos conjunciones humeriy^auri signifiossi 
también el aunque, v. g. aunque te riño, te amo, emchi ne vuieca hune, 
emchi eriasuri. Yitzi, esta conjunción tiene estos sentidos, awnqvi/e, pero. 
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ntas, V. g. azótele, pero no mucho, anevébae vitzi ea unatuí, Cdócaale 
también al fin de la oración: Dios no luego arrójalos malos al infierno, 
aunque después de muertos así lo hará, Dios catuurieianeme ta culqpti- 
vetucu arnuoHa, am cococ hubua, hulen ameu tmnaque viteiua, Tepa signi* 
fica pero^ mas^ sino que, v. g. no lo hizo^ pero lo dice así, oa (muac, t^pa 
hulen noca: no lo azotó, sino que lo riñó, oa <m^bac iepa fifumc. 



De dada. 

» 

369. Hanij quizás, 6 por ventura, v. g. quizás no lloverá? ca iu/cna- 
que hani f Responderá otro, euhani; porque del euhmi se usa en res- 
puesta, en pregunta de sólo el Iwmi: quizás me socorrerán? hiocori 
ñaua ne hani? Intucam significa quizás, v. g. halla un Indio alguna 
cosa, que no conoce, y cogiéndola dirá, eres quizá alguna cosa de esti- 
ma? Intucan e eriauaf Eres quizá algo de valor ó precio? Intr^can e ve- 
herecf Quizás no seré reñido? Intucan ñeca vuinaua, 

370. Tepasau significa ni aun, v. g. los que creen en Dios sintiendo 
en sus pecados, no pueden estar en ellos un mes, ni aun un solo día, 
Diosta sualeme tatacolita vem hiepsit ineaca, ca amet senu metmye, vintuh 
tu poeta tepasa ca sesa suruc machi. 



Copnlatiyas y disyuntivas. 

371. A] y 6et latino copulativo, corresponde ésta soco y éstas hune- 
ri y suri; pero más propiamente al y también castellano, v. g. saludan- 
do á uno, luego responde, empohunerif y tú también tienes salud? Ad- 
viértase en el uso del huneri y suriy que el suri sólo se usa con verbos, 
el hwneri con verbos y nombres: le darás maíz, y le darás frijol, y le da- 
rás también ó también le darás tlaxcalis, oque micnaqiíe hachitaj munin- 
soco, luxquo vanarim micnaque suri, 

372. ítem se advierta en el modo de hablar, porque en composiqión 
el suri pierde la ri, 6 aunque no sea en composición la pierde en medio 
de la oración, siguiéndosele otra dicción, que empiece con consonante, 
y así queda esta partícula su, la cual suele equivocarse con el stUi^ que 
significa solamentCj ó con la partícula su de perfección ó complemento, 
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T. g. solamente ae me dió maíz, bachisu micvac: ya se le did maíz á to- 
dos, iMuMa micBU chkíiua. 

373. Esta ieatoc, 6 ierUocsoca, 6 ientosoc si^t&ca y adeMáa de eaío.- 
también significan eegundavee, de nuevo, (ittrum), t. g. y además, que 
otra oosahioistet hachin e ientoco anecT 6 intocso e hachin anecT dale 
m&s, ó d^e otra vez, aqm nñea ientoco. 



SIV. 

Inteigecclones. 

TSo ae hallan en los Artes, el uso las dará. 

FIN DEL ARTE 
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VOCABULARIO. , 



A. 



A; denotando la persona que padece. A, Aa. 

Abajar algo. Hita comiecha. 

Abajar alguno. Senu conúeie. 

Abajar la cabeza. MucUy^ecte. 

Abajar 6 descender. Conúeie. 

Abajar y alzar á menudo la cabeza. Noliata rmccsute. 

Abajarse inclinándose. lanti úecamutte. 

Abajar la rama de el árbol doblegándola. Huiata commusuctia. 

Abajo por donde corre el río. Banam vichacá úde.^ 

Abajo respecto de lo alto. Avetucu,^ 

Abarcar entre los brazos. Senu ibatiria. 

Abarcar debajo del sobaco. Omovia, 

Abasta, adv. Auiuma. 

Abeja mansa de colmena. Mumu. 

Abeja, que cría dentro de el árbol, y tiene miel. Mumucuiatsiiofi 

• hoame. 
Abeja montesa de color blanco. Fachocu mumu tosalh 
Abeja, que cuelga el nido como de un hilo. Mumuuitatosachacha. 

X Parece ejcpresión compuesta de ¿am, plural de óa, agua, amani, allá, viiBOcari, hada, y «í^, 
ir, ñgntficando literalmente: allá hacia donde corren las aguas. 
2 Véase el párrafo núm. 3x3. 
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Abeja^ que aun no vuela. Mumu que neieme. ^ 

Abeja, que cría debajo de la tierra. Bicom. • 

Abeja, que anida en las peñas. Teiatavetucu hoaierte. 

Abeja pequeñita^ que cría también debajo de la tierra. Hi mumu. 

Abertura de la boca. Tenit sihuec, etate. 

Abertura de lo cerrado. Auetatia^ 

Abertura de la tierra. Buia etatiria. 

Abismo, agua profunda. Cuthuahtuxtepo haa. 

Abismo, cosa profunda y baja. Ctdhuahiiatepo, 

Avispa, que hace su casa de lodo. Bicha techoata cácate. 

Avispa grUnde y ponzoñosa. Bicha hueru é iore huliame. 

Avivar á otro. Senuc bamiria. 

Ablandar lo que está duro como barro. Namacac huaruna. 

Ablandar el corazón. Aiepsibual cote. 

Abofetear. Achonsu. 

Abofeteador. lorecJioname. 

Abogar por otro. Senuvechivo noca. 

Abogacía. Nocria. 

Abogado. Iore nocriame, aranocame. 

Abollar. Hepecte, 

Abordar á la orilla. Máloav^ iumasuc. 

Aborrecer. Caería. 

Aborrecimiento. Caeriari. 

Aborrecedor. Ca iore eriame. 

Abortar. Huenasiasoa,^ 

Abortadura tal. Tomahereie. 

Abotonarse la flor. Seacaracte, 

Abrazar á otro. Senu ibacta. 

Abrazarse dos. Natie moibacta. 

Abrasarse de calor interior. TatarCy 

Abrasarse de el sol. Tatavechivo tature. 

Abrasarse con el fuego. Autaiac. 

Abrigado lugar. Cahecapo, 

Abrigar á otro con ropa. Senu hintua, 

1 Parece que debiera decir mumu ca neüme, á menos que el ca se pronuncie también ^/. 
a Parece errata de imprenta; á mi entehder debe dedrse mawau, que viene de mataa, oiüla del 
agua, y de la preposición uí: maiaau, á la onUa del agua, 
3 De huinoHua y asoa, malparir. 
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Abrigarse para defenderse del viento. Cahecapo Ucninqam. 

Ábrego viento. TaJiebo lieca,^ 

Abrir como puerta, Caquiota etupo. 

Abrir como caja.- Casata etapo. 

Abrir la boca. Tenia etapo. 

Abrir como libro. Librota etapooncha. 

Abrir la mano. Maniam etapo, etaporia. 

Abrir zanja ó cimiento. Buiata etapo. 

Abrochad. AtibotontiM. 

Abril. Baimechay tasamecha. 

Abrojo. HuicJiaca^ne,^ 

Abstenerse. Ahiore. 

Abuela paterna. Naca, 

Abuela. Asu, respecto de madre; respecto de padre, Nabori. 

Abuelo materno. Napa; paterno, NaborL 

Abundar en riquezas. Ahuquim buruec. 

Abundar la gente ó el ganado. loreme huruec huacasim soe. 

Abuelo segundo. Nabori. 

Abuelo tercero. NamulL 

Abuela segunda. Naborí. 

Abuela tercera. Narmdi. 

Abubado. Htuxquilmuque. 

Abuso. Auhuneria. 

Acá. Inhiiaquim. 

Acá y allá. InJizuiquim amanisdc. 

AcahMa,, Banse achupa. 

Acabar. Chupuc, 

Acabar la obra. AJwauxhupanaqtie. 

Acabarse la cosa. Chuptic. 

Acabarse la vida. Ahiepsau subine. 

A sacar agua del pozo. Bata batequimpo ieuhuotiu. 

A cada paso. AJiurarte, equisia. 

Acallar al que llora. Biuina/nta iatitua. 

Acarrear. Hitoha. 

Acarrear de adentro á fuera. Hiuxhuia aiucanta ieittoha. 

% Tagvo es "del Oriente," según lo dicho en la gramática núm. 343. 

4 Huicha, espina; huichac^ tener espinas; huichacdmej el que tiene espinas, abrojo. 

17 
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Acarrear de afuera para dentro. leu aiucanta quibacha. 
Acarrear de lo alto al suelo. Hicau aiucanta huiau toha. 
Acarrear de abajo á lo alto. Veluc aitmtnta hicau toha. 
Acarrear hacia amba. Hicauatoha. 
Acarrear hacia abajo. Comatóha, 
Acarrear agua. Baatdha. 
Acatar, tener respeto. Aioiore. 
Acaudalarse, hacerse rico. Hita ateacame, ^ 
Acaudillar. Aut iaure. 
Acedo ó agrio. Bicala, chihu. 
Acedarse algo. Bicala, 
Acedo tener el estómago. Tompo hicac. 
Acechar ó espiar. AlwJwtúa. 
Acelerarse, darse prisa. Ahamítua^ hanse, álepana. 
Aceleramiento. Ahamiria. 
Acepillar. Asisiba. 
Aceptar petición. Hehehuanocta. 
Acequia. Baáboo. 
Acercarse. Itouhélaúe, 
Acero. Lo mismo. 
Acertar al blanco. Arapucte, 
Acesar. Htuznteca hiiébite. 
Aclarar el tiempo. Nutec. 
Aclararse lo que está turbio. Cálacoec, 
Acocear á otro. Hiiemu, 

Acometer valerosamente al enemigo. Abeherim héliere, 
' Acompañar á oiro, rNaucaie. 
Aconsejar. 4^^2«af^^. ^ 
Acordarse. Auhuate, 
Acostarse. Vosee. 
Acostado estar. Toca, 
Acostar á otro. Senuc votuac. 
Acrecentar algo. Hita hururia. 
Acrecentar ganado. Huacasim bururiac, 

1 De atettaCf tener hacienda. 

2 leuatuat aconsejar; aiettaiua, aconsejarlo. £1 autor acompaña comunmente los verbos activos 
con esa partícula a, denotándola persona que padece. 
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Acuchararse. Ausututua, 
Acuchillar á otro. Ciíchmme asosoasu. 
Acullá. Humuni^ huami. 
Acusar á alguno. Seniu: nateho. 
Adalid ó guía. Vathueieme» ^ 
Adarga. Chape. 
Adargarse. AucJiapettMC. 
Adelante. AébeucM. 

Adelgazar tablas ó piedras. Atapciolatua. 
Adelgazar hilo ó cosas largas. Ilihui, 
AierQzsiY, Atute.^ 

Adeudarse tomando prestado. Ahuiquüiatua. 
Adiestrar al ciego. Liptita huidme, 
Adive. Muu, 

Adivinar. Hanie itococóba, 
^ Adivino. Auhuneria. 
Admirarse. Hitauiire. 
Admitir. Hehehtuif harec. 
Adobar cueros. Huacábeata, httaruna. 
Adobe de barro. Bábusami. 
Adobes hacer. Samihoa. 
Adonde? Hacunif 
Adonde. Hacum aman. 
Adorar á Dios. Diosta ioiorínaque. 
Adormecer al niño. Usiita oocieca. 
Adormecerse los dientes. Tampisac, 
Adulterar. Etbua htibec, caahubecari aiaia. . 
Adormecerse el pie ó la mano. Quüi maichia. 
Adornar. Stisca aderezar. 
A ello, manos á la obra. Aechem, mama aetanne, 
A empujones echar. Aiuitisu, 
A escondidas. Eusirieari, 
A esta hora. leni, ienvenasi. 
Adoptar hijo. Aupte, 
Afable. Bálichu 

X De vaizi, adelante, y lieieme, participio de uele, ir, significa "el que va adelante". 
3 \1ene de íuuie, hacer buena una cosa, y la partícula a, que se explicó en el párrafo 175 (fe la 
gramática. 
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Afear alguna cosa. Ahuna hiáhfsa. 

Afeitar á otro la barba. Hinsi vecHa, 

Afeitar á otro la cabeza, quitarle el pelo. Senu sica. 

Afeminado. Nahuila, 

Afilar. Buaúite. 

Afilador. H^maúiteme. 

Añigir á otro. Senu chunü etua. 

Afligirse, ó apurarse. Chuntica, chuntvaueitM, 

Aflojar lo que está apretado. Ahua iaaraetia. 

Aflojar lo que está tirando. Huitabaractia, 

Aflojar la enfermedad. Cacheaea. ^ 

Aforrar algo. Httaric tapetatua. 

Afrentar á otro. Senu tiutua. 

Afrentadamente. Utesi iiutuaiia. 

Afrentador. loreüutuame. 

Agazaparse. Saptec, ^ 

Agacharse. Compocte. 

Agallas de pescado. Cuclitibansaa. 

Agarrar. Aquitoctia. 

Agasajar. Anochüef atule. 

Agonizar. Tiucche. 

Agotarse el agua. Baasusunie. 

Agotar alguna cosa. Hitari lutia. 

Agria cosa. ChocOf hitaricacacame,^ 

Agrio hacerse. Atichocotua, 

Agradarme lo que veo ú oigo. Alaecane ábicJiay ahicau. 

Agradecer. Ahahisae, 

Agraviar á otro. Senu cmtitua. 

Agraviar, Aomiitua, 

Agua. Boa. 

Agua traer de la pila ó del río. Boa huehuij baata. 

Agua traer para las manos. Bahimari, 

Aguacero. lucria. 

Agua caliente. Taiábam, 

Aguado estar. Bueicate cua. 

1 Parece que las raíces de este verbo son caAiüi, <heua y etr, significando no intentar mis. 

2 Propiamente es cosa que no tiene dulce. 
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Aguar alguna cosa. Hitanbaivui. 

Aguardar. Bdbichay hóbichae. 

Aguda cosa, tener buena punta. Buhapo, huáhui. 

Agujerear con escoplo. Ahuóhotia. 

Agujero. Huohoi, 

Agujerear con barrena. Ahulioiianaque. 

Agujerear con hierro caliente. Tatasisihuoquime ahmhoctia. 

Agujero así. Ilem ahuotiunaqtie. 

Agujerear pared ó cerro. Samita onti cauita áhuolvolia. 

Agujero así. Caiútahuohota, Sami, 

Águila grande por su especie. Buaúe. 

Águila pequeña por su especie. Cupaliaúe, 

Águila otra de cabeza blanca. Cumaoúi 

Aguja para trancas. Cuta huoJwi. 

Aguja para coser. Hiquia aehihuame. 

Aguja arriera. Bueruhiquia. 

Ahitarse. Btmhicame tompoietec. 

Ahogar á otro. Senuc hiébhnea. 

Ahogarse con el bocado. lacteca aeiatec. 

Ahora. Hieni. 

Ahora un año. lensenuhuasute, Jmanavo htmsuti. 

Ahorcar. Amchacha, 

Ahuyentar. Atóbuíbuite, mahahuecari. 

Ahumar algo. Hitari buic chovia. 

Airar á otro. Ahiharia» 

Aire, Heca. 

Aire hacer. BueUteea. 

Ajar. Amocta. 

Ajena cosa. Omot atea, ^ 

Ajenjos ó estafíate. ChicTiibo, 

Ala de ave. Masahuecari. 

Alacrán. Machil 

Alabar á otro. Senuc turisi ahua. 

Alambre. Sisihuoquihui, 

A la postre. Chucula, lecame. 

Alargar algo. Hitarte rutuctia. 

X Aíeua, suprimida la u por sinalefa. 
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A la sazón. AmalHiuei, 

Alcanzar al que va adelante. Vathumta liáhame. 

Alcanzar lo que está alto. Auiuma, 

Alzar algo como palo. Cuta iólx>tamcha. 

Alzar algo como piedra. Teta atobotamcha. 

Alzar y bajar continuamente la cabeza, Húbua hune musumusut. 

Alear. Masam paritia. 

Alegrarse. Vale, 

Alegría. Válhtmme» 

Alentar á otro. Sentic utesiettAa. 

Algo. Hitaric. 

Algodón. Chinim. * ♦ 

Alguna cosa. Hita huneri. 

Alguna vez. 8esa huneri. 

Algún tanto de tiempo. Ale quisL 

Alguno ó alguna. Senu huneri. 

Aliento ó huelgo. lébiteri. 

Alinipiar algo. Anuhina, 

Aljaba. Huitoria, 

Allá. Amani, 

Allanar el suelo. Buicítapaitua, 

Allende el río. Huaitana. 

Allí. Humuni. 

Allí donde tú estás. Hunutna, 

Alma. HiepsL 

Almagre. Sig^ihábu. 

Almohada. Muieca. 

Almorrana. Bora, 

Alta cosa. Hicaucluica. 

Alto á ello. Hante ahdbo. 

Alto como árbol. Tétele, 

Alto de cuerpo. Erapani, \ 

Alumbrar con candela. Baoria» 

Alumbrar el sol. Tata chiria. 

Alumbre. Alunibresim. 

z CMmnt es plural de ckini» Comunmente se expresan en esta lengua por el plural los nombres 
indeterminados. 
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Albergarse para defenderse de la lluvia. Auhintua cacomonvarecari. 

Albergarse para defenderse del sol. Hecapo iecle. 

Ama de leche. Teco auhune. 

Amador. lore eriame. 

Amargar. Chtbuc. 

Amancebarse hurtando á la mujer. Ehuahube, 

A mano derecha. Batatanavichaca, 

A mano izquierda. MicotanavicMca. ^ 

Amanecer, empezar á amanecer. Machitana. 

Amanecer, esclarecer. Machusuc. 

Amansar animales. Mansote^ Caniaháhueme. 

Amar. Eria. 

Amar á otro. Senm eria. 

Amarga cosa. Chíbu. 

Amarillo. SaJiuali. 

Amarillo estar. Sahtmlic. 

Amasar. Quite. 

Ambos á dos. Nanauchi. 

A media noche. Tucaa nasuc. 

A medio día. Lutüla catee. 

A m; mano derecha. Ibatatana. 

A mi mano izquierda. Imicotana, 

Amo de siervo. Teocame, nuieme. 

Amohinar á otro. Senu omtituamtü. 

Amolar, illbmhuite. / **> 

Amonestar, ^icaitébo. • 

Amonestación. AmechaUíua. ^ 

Amontonar. Nataaieóha. 

Amortajar. Muquilatia hiriritia* 

Ampararse detrás de algo. Hiiariheaquicte. 

Ampollas tener. Booio. 

Anca 6 cuadril. Chobe^ hueperi. 

Ancha cosa. Bucea. 

Anciana. Hamhiola, 

Anciano. Oóla. 

z Vichaca es la preposición vickacarit hada* 

a MansoU^ voz híbrida compuesta de la española manso con Li terminación /<?, ta que le hace sig* 
nificar "hacer manso, " "amansar", " 
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Anclar. Htterama. 

« 

Andar aprisa. Banseca htterama. 

Andar sobre uno do los pies. HtiepuHa inhuoqueca huerama. 

Andar perdido en camino. Chiiuría. 

Andas. Andasim, 

Andas de muertos. Cocoariamatetehuau. 

Anegarse algo. Banec. 

Angosta cosa. Huitaali. 

Angosto camino. Voo huiiála. 

Anguila. Bqpu ilíbacoL 

Angustiarse. Busca qfligirse. 

Angustia. Busca aflicción. 

Angustiar á otro. Busca afligir. 

Anidar, hacer nido. Tosate, 

Animar, esforzar. Aoubutitua. 

Animoso. Aouticieria. 

Anoche. Tutumbiec, 

Anochecer. Tucábiec. 

Antier. Vattuca, 

Ante alguna persona. SenuJiipicu. 

Anteceder 6 guiar. Nepaiue. 

Antenado varón. Accuna. * 

Antenado de mujer. Huaimac. 

Antes, 6 primero. Qttehe. 

Antiguamente. jHáWlw^we. ^ílt • ^fytfff 

Anzuelo. Boaüa. . ij^ 

Anzuelo echar para pescar. Boa. ui. 

Añadir algo á lo que está falto. Aehichal^ua. ' > 

Anublado estar en partes el cielo. Teteeonamuc. 

Anublado estar todo el cielo. Utesinamu. 

Anudar algo. Nata asuma. 

Ahogar. Bapo mucuc. 

A otra. Tabuine. 

A otra puerta. Omot caquioui. 

A otra parte. Omochi. 

Apagar fuego, Betenta tucha. ^ 

Apagar la luz. Machiriata tucha. 
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Apalear. Cutaehav^a.^ 
Aparejarse para hacer algo. Auana. 
Aparejar muías. Isalmate, 
Aparejo así. Sahna, 
Apartar algo. Hitaric naequimie» 
Apartamiento así. Ndkquimnaequimie, 
Apartar la gente para abrir camino. loreme naequimie. 
Apartar ganado. Huacasim naequimte. 
Apartarse dos caminos. Voom erno naequintupo. 
Aparte. Secana. 

Apearse del caballo. Conclieptec, 
Apedrear á otrQ< Amamaa» 
Apercibirse para hacer algo. Buscci aparejarse, 
. Apetecer algo. Hita uculec» 
Aplacar á alguno. AintUua. 

Aporcar con tierra alguna cosa. Buiatanaímuinnt ieclm. 
Aporrear á alguno. Cocosiaiac. 
Apostar en el juego. Haafe, 
Aprensar. Apitia, 
Aprensadura. Apüiari. 
Apresurarse. Attbamitua naque. 
Apresuramiento. TtMubamiria. 
Apretar algo con los brazos. Comimeachimea, 
^r^ÍMi}% reata por medio de la carga. Jj[asus!ijí^acuta, 
Apretarla perpetras, ó delaate de la m\j\9i,iAmáhui^ hichauP ahidque» 
Apretar confb el tercio; Namaótusi^ amm^^ 
Apretar algo con la mano. Mama acuta. 
Apretar los dientes. Tamqmri. 
Apriesa. Banse^ alepanaf hamitua. 
Apropiarse alguna cosa. Hita auhoria. 
Aprobar alguna cosa por buena. Hitari Meca. 
Apuñear á otro. Senuc chansu. 
Apuntalar algo. Hita hecamúhu. 
Apuntar con -él dedo á alguna parte. Mampiisiame hictibim, 

i Viene de cuituf, suprimida la f por sinalefa, del verbo ve¿a y el pronombre relativo a; literal- 
mente, pegarle con palo, 

a AtHahni, de ama^ espalda, y la preposición»// bkhanij de bichan vista, y la misma preposición. 
3 NanuiCttStiMt duramente. 

18 
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A qué horat Hachaeof 

Aquel. Huna, 

Aquellos. Huname, 

Aquello. Huáha, 

Aqueso mismo. Iniaia, 

A qué tiempo? Hachimhueot 

Aquí. Inimi. 

A quién? Hábetaf 

Araña. Htdbare, VonzoñoñB, : httbare iore huhame»^ 

Arar con bueyes. Moite. 

Árbol generalmente, palo, 6 madera. Buere cutam. 

m 

Árbol, cuya rafz tomada en la boca es muy eficaz para dolor de mue- 
las. Machao. 

Árbol, cuya corteza sirve para hinchazones de golpe, y. para encar- 
nar mataduras de caballo. Chino. 

Árbol, cuya corteza sirve para matar los piojos. Ñeco. 

Árbol, cuya leche sirve para vilma á las mujeres que padecen délas 
caderas. JBapsam, 

Árbol, cuya leche es buena para curar empeines. Hahuo. 

Árbol, cuya raíz es eficaz para matar animales, como leones, cai- 
manes, etc. Torihuíro. 

Árbol, cuyas hojas y cascaras hervidas, y bebida el agua, dicen ser 
eficaz para el que tiene cursos. Passara. 

Árbol, cuya corteja. guele servir de jabón á los \yo\yreBjf,Huighi*<^- 
nahm. ,' \ . ^^ ^. ' 

Árbol, cuya raíz es efiaaz para soldar cualquier hj^eso quebrado. 
Maccehua. . . , 



Arboles cuyo fruto es comestible. 

Árbol. Caurara. 
Árbol. Hito. 
Árbol. Macochinim. 
Árbol. Tupchim. 
Árbol. Huhare. 
Árbol. Huupa. 
Árbol. CaJiam. 

I línhame^ que pica. 



Árbol. UtítuquL 
Árbol. Cumlio, 
Árbol. Sitaban), 
Árbol. Sicropo. 
Árbol. Heseri^ 
Árbol. Hosomam. 
Árbol. Sapochim. 
Árbol. Písim. 
Árbol. BaUro, 
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Aiboles qne sirven para madera. 

Árbol. Abaso. 

Árbol. Tesa. 

Árbol. EosQ. 

Árbol. Hutuhuo, 

Árbol. Mapao, 

Árbol. Fomáhau, 

Árbol. BanibU). 

Árbol. Taniú. 

Árbol. Pipera, 

Árbol. Hupapo qiiequecame. 

Árbol. Tacira. 

Árbol. Teahtu). 

Árbol. Huacaporo. 

Árbol. Hupsi, 

Árbol. Bauliua. 

Árbol. Baco. 

Árbol. Hopo, 

Árbol. Hoco)ia, 



Árbol, 

Árbol.' Berachena, 
Árbol: Mooco. 
Árbol. Mureo, 



Arboles oliaparros. 

Árbol. Toohuo. 

« 

Árbol. Huhábena, 

Árbol. Huolóbtk 
Árbol. Samo. 
Árbol. Huicouhuo. 

Arco para tirar flecha. Huicori, 

Arco del cielo, Curuas, 

Arco. Areum, 

Arcos poner. Sebe cruz. 

Arderse algo. Hita beíec. 

Arder la candela. Candélam betec. 

Ardilla, por su especie pequeña. lie tecu. 

Ardilla, por su especie grande. Btieru tecu. 

Ardilla que suele bajar al rfo. Bamaoatecu.^ 



Árbol. Bacochitamim, 
Árbol. Tampisatikuo^ 
Árbol. Cuca. 
Árbol. Courepa. 
Árbol. Sania, 
Árbol. Toro. 
Árbol. Hiohue, 
Árbol. Hecco, 
Árbol. Bünno, 
Árbol. Bochorno. 
Árbol. Sapo. 
Árbol. Táhui. 
Árbol. Tahuico. 
Árbol. Chuhuogui. 
Árbol. leieuhuo. 
Árbol. Boiotthuo. 
Árbol. Bataiaqui. 
Árbol. Hóbocorióho. 
Árbol. Huichttcuri. 
Árbol. Hd)ero. 
Árbol. Clwpo. 



Arboles de marismas. 



X En íamava está suprimida por sinalefa la i, entre la tegtmda «y la «, debiendo decir bamttíom. 
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Arena. See. 

Arenal, Sepai. 

Arenosa cosa. Schehuti. 

Armarse para la batalla. Emo anahusaeana hediihuo. 

Arraigarse algo, 6 echar raíces. Náhuahtc, 

Arrancar algo de raíz. Kahitacantapopona. 

Arrancar lo que esta hincado. Namaeari hueeanUa pqpona. 

Arrancar pelos. Boatapapona, 

Arrastrar algo. Hitarie hui^e. 

Arrastrar el caballo á alguno. Cahai senuc huicsuc. 

Arrastrar de los cabellos. Clumimet ahuihuisue. 

Arrebatar algo. HUa cidociinucaj culoctia auraca. 

Arremangar á la mnjer. (Joari hicauhuicria. 

Arrendar, dar algo á renta. HitareureCy reureuri 

Arrepentirse de lo hecho. latee. 

Arriba. Hicachi, 

Arriba, no lejos. Catua lúcaumeca. 

Arriba, lejos, y alto como cerro. Hicaumeca, 

Arriba por donde viene el rio. Taevo batuetaeoo vctana, ' 

Arriba como en la azotea. Catavepa, 

Arriesgarse á hacer algo. Attpapaetua. 

Arrimarse á alguna cosa. Hitaricuhiame. 

Arrodillarse. Tonome quiete^ tañóme mitcie. 

Arrojar algo. Ahima, 

Arrollar manta, estera, etc. Ab\riñu^ 

Arropar. Bxisca tapar* 

Arroparse con la capa. Hiniaine auhintua. 

Arroyo. Haquia, 

Arrugada tener la cara. Cholicpubaca, 

Arrugar 6 plegar. Ñau aeumta. 

Asador en que se asa. Cuhahuari, 

Asaetar. Amumuisxic, 

Asar. Ilisóba. 

Asco tener de algo. Ahaita. 

Ascua ó brasa. Tahioba, 

I Torvo significa "del Qiiente", rumbo de donde truc su curso el río del lugar donde escribía el 
'nr; asf es que esa locución debió ser local. 



ta » 
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A«6utarse las heces. Basea. 

Aserrar, cortar con sierra. Sierame cuiata ahiiihuisc. 

Así. Inüe. • 

Así, de esta manera. Ueenia, 

Asiento donde sientan. Hohofmpo, 

Asir algo. AuMneu, 

Asirse de algo. Auhineu. 

Asma tener. Socsocteme. 

Asolar 6 destruir. Atéhdlec, tehálhua. 

Asolear algo. Himoa. 

Asomar la cabeza. Góbae ieuhuiuctec. 

Asombrarse. Auhuamtaca, 

Áspera cosa. CocosimacM, 

Astillas. Tapeti. 

Atajar á otro. Senuc cofíiia. 

Atajar, ir por camino más breve, Liitula vothueie. 

Atar algo. Hitarihuicqpa, 

Atar las manos. Mamamet asunuí. 

Atar del cuello. Cutanatamma, 

Atar las manos y los pies. Maniamet, huoqiúmec asumana. 

Atar los pies. Huoquimec asmnane. 

Atar por medio del cuerpo. Huicoda nasucu asumane. 

Atarse el pelo. Chonta huicqpa. 

Ataviarse. AJmanay auhisatua. 

Atemorizar á alguno. Senuc mamahiiua, 

AtmUí estíir á lo que se dice. J^ocuanta naca mainanaria. 

Atestiguar. m¡i^ne ahicalia* 

Atizar el fuego. Naiae. 

Atole, bebida de Indias. BmiarL 

Atollarse. Huorocte. 

Átomo. Tohuachichitiame, 

Atormentar. Cocosihoatc, chumtiecte. 

Atrancar puerta desde el suelo. Puef'tata heasi cutataqueclux. 

Atravesar la flecha al blanco. Hitari muhetec anaburutianaque. 

Atravesar y pasar toda la flecha. Tiia naburiitia aet sica. 

Atrepellar. Atara tiac. 

Aturdido estar. Hitac tateca namuc. 

Avaro. CMcti hita ucuJe, huatia,^ 

X Este más bien es verbo que adjetivo: ucule es desear, uatía es querer, c/t¿cí¿ hita todas las cosas 
Por este estilo hay muchas otras expresiones inexactas en este Vocabulario. 
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Aullar el adlve. Busca adwe. 
Auno. Cae. 
Aunque. Eíapo. 

Ares grandes. 

Ave. Cliúiahua. 

Aye. Huchai. 

Ave, 0ri8. 

Ave. Tenhue. 

Ave. Saperae. - 

Ave. Tucáhuiro. 

Ave. Baecuheri. 

Avecindarse. Itouhoatec. 

Avenir 6 salir de madre el río. Bueie. 

Aventajar. Chictia hita huanao furi. 

Aventar como trigo. Huite. 

Aventar, hacer aire. Ahihatia, 

Aventador asf. Hihusia, 

Aventarse el vientre^ Tompopotec. 

Avergonzar á otro. Tictuac. 

Axi ó pimientón. Baerucocori. 

Axi de los cerros. Huia cocoriy üicocorL 

Ay ! quejándose. Ekis^ elele. 

Ayer. Tuca. * 

Ayudar á otro. Smuc ania. 

Ayuda. Ania. 

Ayudarse asf. Icreaniame.^ 

Ayudar & misa. Misa ania. * 

Ayuda asf. Hem aniahua. 

Ayunador. Hihioreme. 

Ayunar. Hióhrmmej Jiionaque. 

Ayuno. Hione, 

Azotar. Abehcotua, 

Azotar con cuero 6 soga. Aveba. 

Azotar con vara al caballo. Huiae cahae véba. 

t Mas que verbo, parece partídpio: el que ayuda á la gente. 
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Azote; el azote de azotar. lorev^a. 
Azote con que se azota. Hivébia, 
Azúcar. Caca. 
Azuela. Azuelam. 
Azul color. Télmcli^ 

B. 

Baba. Chichi, 

Babear. Chichera. 

Bagre; pescado. Musu. 

Babear. Hahiui, 

Baho, que sale de la boca. Temjpo hahua, 

BahO; que sale de la tierra. Buia Jiáhua, 

Bailar algún son. leie. 

Bajar uno de lo alto. Hicatana coñhuec. 

Bajo, adv. Commi. 

Bajo de cuerpo. Catua tebcy ilepaniy tepalai. 

Balsa, para pasar el río. Cuta carami. 

Ballesta. Coba hivébia. 

Bañar á otro. Senuc ubatua. 

Bañarse. Ubahuante, 

Baño, el acto de bañarse. UiibahiMpo. 

Barata darse la cosa, Cábehere, 

Bdrba,>artQ de la cara. Charo» 

Barba, pelos que salen en la cara. Himsi, 

Barbero, Jare himsirectia. 

Barbo. Busca bagre. 

Barniz que ponen á las bateas. Satatim, 

Barnizar así. Sata. 

Barranca. Btiahoi. 

Barranca haber. An%a buaJioi. 

Barrenar. Busca agujerear con barrena. 

Barrer. Sichique. 

Barriga. Toma. 

Barro. BdJbu. 

z Después de este nombfe ponía el autor: Ambre. TV^^rr,— Ambre tener. Tebaurene, Los he sU* 
priimdo aqufy porque están repetidos bajo la letra H, 
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Basta; cosa sin pulir. Busca áspero. 
Basta, mandar cesar la obra. late. 
Bastecer al que va de camino. Anutua, 
Bastimento tal. Nuu. 
BastO; para coser las tortillas. Huacori, 
Bastón. Cutáhisoa, 
Basura. Sancoa* 
Batallar los ejércitos. Nasuahíia 
Batea do la tierra. Cutahatea. 
Bautizar. Ahaioa, 
Bautismo. lorehatohuame. 
Bautisterio. lore hábatoapo. 
Bazo, parte interior. Cochopo. 
Beber. Hete, 

Beber, llevando el agua á la boca. Ilituri cmheie. 
Bellota de encino. Tohi, 
Bellota de roble. Chíbtiiohi, 
Beodo. Binoe namacu^ 
Besar á otro. Naufenie. 
Beso tal. Autente. 

Besar las manos ó pies. Chuchune mamaniet, hmquimeU 
Beber agua con la mano, arrojándola á la boca« Baquepta. 
Bebida de mafz tostado. Hicqpori, 
Bebida de chfa y mafz tostado. Asahipocori. 
. Bebida otra de maíz. Timhipocori, 
Bendición. Teochia, 
Bestia. Cábai. 

Bien está, adv. Besa alamacJú. 
Blanco de color, TosoUi, 
Blanco hacer, blanquear. Hifaric tosalifun, - 
Blanda cosa. Hitari bitálco. 
Bledo. Hm, 

Bledos negros. Huecliuculu 
Bledos amarillos. Huesáhualu 
Bledos blancos. Huetosáli 

t Namua* está compuesto de H^mu, nube, y cnizt^ en; así es que toda la frase quiere decir en las 
nubes del vino. 

3 Tosaliiua, blanquear» kUarie, algo. 
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Bledos otros tardíos. T<dme. 

Bledos colorados. Siquilihue, 

Bodas de mujer. Buaióha, 

Bodas de hombre, Sakinenm. 

Boca. TenL 

Bocarríba. AialaL 

Bocabajo. Movéla, 

Bofe, Sarechia. 

Bofetadas dar. Mámame achonsu. 

Bola. Lobola. 

Bordón. Bmca bastón. 

Borracho. Btisca beodo. 

Borrachera. Nahuahe. 

Borrar. Anucta. 

Bosar^ 6 vomitar. Bisata. 

Bosadora tal. Busca vomitar. 

Bostezar. Tenluihua, 

Botón de la flor. Caetomte, 

Borraja. Te^se hqpem. 

Borrego. Hdbeso, 

Borrico. Buru, 

Bosque. Pochoi. 

Bracear; menear los brazos. Coniim hima. 

Bramar los ciervos. Maso buann. 

Bramar los toros. Toron cuse. 

Brasa. Busca ascua, 

Brasil. Huch€ico, 

Braza; medida. Mampo fechmieJmL '' 

Brazo. Comi. 

Bravo. Alehiuimchiachi, 

Brincar de lo alto abajo. Hicatana conchepte. 

Brincar por el suelo. Chechepte, 

Bronce. iJo mismo. 

Bronco ser el cabaljo ó toro, etc. Maltahuenie. ^ 

Brotar los árboles. Basihue, 

Brotar las flores. Sehua kliue, 

t Mtthahueme, miedoso. 

19 
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Braja. Auhuneriaf auiocatef aumuíe. 

Bruñidor. Hiruquiria, 

Bruñir. Hiruque, 

Buche de las aves. Huiquictona. — ^Del pencado. Chtdwcoia. 

Bueyes. Boes. 

Buhio ó cosa pajiza. Sahualisia. 

Buho ó tecolote. Muu. 

Bullirse algo. Uuanhuantc. 

Burlar, hacer burla. Ahunaeria. 

Buscar algo. HUari Jtarihua. 

Buscar por rastro. Ahuottta, 



o. 



Gabar. Hibuehe. 

Cabecear el que tiene sueño. MusumfWit. 

Cabello. Choni. 

Cabellera, Sóbarec. 

Caber. Amaquia. 

Cabestro. Huiieri. 

Cabeza. Ceiba. 

Cabildo. Nauhueche. 

Cabo ó cabos. Tct cocopela. 

Cabra ó cabrón. Cabala, chivato. 

Cacarear la gallina. Caha luana. 

Cada instante. HúbtM huncri. 

Cada uno ser dos. Htiehtiepúlaicaria. 

Cadera. HueperL 

Caer generalmente. HuecJiec, 

Caer fiesta. Pasco huecJiec. 

Caerse las hojas del árbol. Sahtuihüaiec. 

Caerse de arriba. Hicatanahueche. 

Caer de cansado. Lotecca hueckc. 

Caer juntamente. Naut huatec. 

Caer de improviso. Culopti hiiecliec. 

Caer arremetiendo. Atichcptecahueclie, 
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Gaerse resbalando. Chitoieca huechec» 

Caer en boyo. Huóliocuhuechec, 

Gaerse muerto. Sechuciimu/cm, 

Caer tropezando. Teitecáhuechec. 

Cagar. Buita. 

Caimán. Camaa, 

Cal. TenetL 

Calabaza generalmente, Canmm. 

Calabaza pequeña, tierna. Cama lobo. 

Calabaza redonda. Cama lóbóla. 

Calabaza. AiaJiui, 

Calabaza que sirve de vaso. Bueha, 

Calabaza que sirve de cántaro. Arocosi. 

Calabaza tal, antes que sirva. Bisare. 

Calambre tener. Uteme. 

Calar el agua, cuando Hueve. Bahue. 

Calcañar. Huoctate, 

Calzado que usan. loreme locha. 

Calentar. Asumria, 

Calentarse. SucaJme, 

Calentura. TahihuecJie, 

Calentura tener. Bmitdlúhíieche. 

Caliente. Suca, 

Callarse. Nociaie. 

Callos tener en las manos ó pies. Matúiaraie, huoquimet. 

Calor. Tatare. 

Calor haber. Bueitata. 

Calor tener. Tatareme. 

Calvo estar. Cacóbáboac, ^ 

Calzones. Saráhuera, 

Calandria, ave. Mavis, 

Camaleón. Mochócol. 

Cama. TajpeU. 

Camarón. Cochi. — Grande del río. Bacauri, 

Camino. Voo. 

Cambiar. Naaculia, 

X Literalmente, no tener pelo en la cabeza. 



U8 

Campanilla de la garganta, Nim tepsia. 

OampOy tierra llana. Paari. 

Ganjilón ó cuerno. Ahua. 

Ganas tener. Tosalin cJionec. 

Canasta. Huari. — De palma. Tacohuari. 

Cangrejo. Achacan. 

Cansarse. Emólota, 

Cantar. Buicamc. 

Cantar el gallo. Toiólibitm. 

Cántaro. BábuarocosL 

Canto. Buica. 

Cantor. Arábuica,^ 

Caña hueca. Baca, 

Caña maciza. Bacao. 

Caña de maíz. Sum otapia. 

Caña de Castilla. larisana. 

Cañaveral. lorisanta buru cimL^ 

Cañuto. Bacatanoa. 

Capar. Capomte. 

Capador. lore capomienie. 

Capear el golpe. Huohana, 

Cara. Pucba, 

Cara cosa. BuibeJiere, 

Caracol chico. Ilicóbue. 

Caracol grande. Buerucobue, 

Carámbano. Sapa. 

Carcoma de madera. Cutacumelam. 

Carbón. Matu, 

Cárcel. Tequiloacari. 

Cardar. Patia. 

Cardenal, pájaro. HuicJialaca, 

Carga llevar. Puactec, 

Cargar. Puactu 

Caridad. lore hiocoleme. 

I En la gramática el autor pone óitica con la significación de cantar; y según las reglas allf dadas 
buicanu debe significar el que canta, arabuica poder cantar. 

a Jorisantat caso oblicuo de iorisana^ caña, bttru^ mucho, y cuni^ posposición ubicativa . El vo- 
cablo «gnifica, donde hay multitud de cañas. 
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Gardo. Tadnno. 
Gardo santo. Bóboro, 
Garne. Huacas. 
Gamero. Bualacqpom. 
Garó venderse. Busca cara cosa, 
Garrera de caballo. Cábai himcóla. 
Garrera de & pie, tirando con él un palo. Iluohima. 
Garrillo de la cara. Hope, 
Garrizo. Busca caña hueca. 
Garrizal. Buruc hacaia aiucapo, 
Garta. Hiocieri 

Gasa. Cari: de adobes, sami: de palo, cuta: de zacate, vaso: de va- 
ras y lodo, techoaniari^ 
Gasamiento de hombre. Hubcfue. — De mujer, Cunatnc. 
Gasar&otro. Áhuptua, 

Gascabel. Coioli. De víbora. Aia. Del monte. TenebarL 
Gascajo. Hitetam paaria,^ 
Gaseo de la cabeza. Coba ota. 
Gasta ó linaje. Amhu>ahuaec. 
Gastigar. Hiocoaetua,^ 

Gastigo. Hiocoiea. ' ' : ' 

Gastrado. Maso capón, 
Gastrar colmena. Mwnmliase, 
Gausa, ó el porqué de la cosa. Hitavechivo. 
Gavema ó cueva. Te$o, 
Gazar, salir & caza. Amu^ 
Gazar con ratonera. ChicuUm amu. 
Cementerio. Cementeria. 
Ciego. lActi. 
Cielo. Teeca. 
Ciento pies. Masihue, 
Ciertamente. Ttuine hnmhia. 
Cigarra. Maiem. 
Cinta. Huitauua, 

i Ks decir casa de adobes, saminart: casa de zacatei vasocari: casa de lodo y varas, techeama' 
earif porque Uchoa es Iodo, mari vara. y fáin* casa. 

2 literalmeiite campo de piedras pequeñas. 

3 En la gramátíca se dice hiocoUtua^ que es mds congruente coa su formación etimológica. 
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Cintura. Huicanucuchi. 

Círculo. Chicóla. 

Ciruela. loiorosim. 

Ciruela amarilla. SaUxuüi iotorósim. 

Ciruela colorada chica. Siquilim iotorósim. 

Ciruela colorada grande. Siquili iotorósim huerc. 

Ciruela pasada. Sopichim. 

Clamar. Huhuana, 

Clamor. Hvbuaname, 

Clara cosa, no turbia. CaUwo, 

Claro estar. Mamachi, 

Clavar. Clamsim ampopona. 

Coa de palo. Cuta québerij huica. 

Coa de hierro. Qtiéberi. 

Cobrar lo que se debe. Lo mismo. 

Cobre, metal. Lo mismo. 

Cocer maíz. PosoU. 

Cocer la comida. Buabuamta huasec. 

Cocerse la comida. Besábiuxsec. 

Codicia. Anctde. 

Codiciar. Caateaucuínague, 

Codo del brazo. Techo, 

Codorniz. Subau, 

Coger, agarrar. Ahuise. 

Coger como maíz de cosecha. Hipesuma hachita. 

Coger algo del suelo. Huiapo hitanue. 

Cojear. Liuliute huerama. 

Cojo. Xoí. 

Cola de animal. Bitasia, 

Colar. Hipecha. 

Colgar algo. Hitarte chala. 

Colmar. Btiei apuna. 

Comenzar. Anate, 

Comején, animaj. Curtí, 

Comer. Híbua, 

Comezón dar algo. ElesiquL 

Comida. BtcaJiuame^ 
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Gómof Hachimf 

Como. HiJmane.^ 

Compadecerse. Bueine áhiocole. 

Compañón; ó qq}6tí, Bkhoro, 

Compasar ó medir con compás. Afama ckia. 

Compasión. Busca compadecerse. 

Componer. Atute. 

Comprar algo. AJiinu, 

Comprador. Hinume. 

Comulgar. Bvisca comunión. 

Comunión, Missa Santissimo Sacram. Amahet varecari. 

Con, preposición. Hitania. 

Con alguno. Naut, senunemaque, 

Concha. Coio, 

Conchabar. Norálmame, 

Conejo. Tdbu. 

Confesar. Péscete, 

Confesión. Pesectínaque, 

Confesor. AJuziore ajpecectitímio. 

Confiar en alguno. CanéliacMm ea. 

Confianza tal. Et nea, o. 

Conocer. Ataia. 

Conocer mujer por pecado. Hammlie miaiac. 

Condenarse. Vem enio hiocoterianaque Imastiühtia,^ 

Consolar á otro. Alaetuanaque, 

Consuelo. Alaeac. 

Contra alguno. Ahehere, 

Convertirse. Hiepsicoaiec, 

Corazón. HiepsL 

Corcovado. Cotoni. 

Corcovado estar. CálutiUa, 

Corcovo de bestia. Cahai chepte. 

Cordel. Huiteri, 

Corregir. Caturisi anemia ieJiuatua,'^ 

I Es la primera persona de presente de indicativo del vetbo comer: yo como, hibuaue, 
3 Literalmente: ellos se harán desgraciados continuamente por mucho tiempo. Uantethia dice la 
gramátíca, y no huasuiihua, 

3 Es una oración completa, y significa: corregir al que no obra bien. 
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Correr. Buibuiie, 

Corta cosa, no larga. Ilipam^ catébe. 

Cortar con hacha. Himaco. 

Cortar con cuchillo como quien asierra. Hikuue. 

Cortar estirando. Peutec. 

Cortar con los dientes. Taminie achucta. 

Cortar con tijeras. ChamHame aeJiuctia. 

Corteza de árbol. Cuj)e. . 

Cosa. Hita. 

Cosecha. Hipesuma, 

Coser. Hica. 

Cosquillas hacer. Quüipona. 

Cosquillas tener Haitile, 

Costal. Sibtiri. 

Costilla, SanarL 

Coronilla, lo alto de la cabeza. Hicapari, 

Coyuntura. Tonoa. 

Crecer el hombre. lotuc. 

Creer. Anesuále. 

Creencia. Soálecan. 

Crespo ser de pelo. Moaco. 

Cresta de gallo. Chaparía, 

Criador, Dios. Itom tehitacame. ' 

Crucificar. Cnupo popanahM. 

Cruda cosa. Caébuase, 

Crugir los dientes. Cnchkhiie, 

Cuajar. letec» 

Cuajo. Huaso. 

Cuándo? Hachihueof 

Cuándof Haébunf 

Cuántas veces? Harequisiaf 

Cubrir. Auhinttia. 

Cuchara de barro. Babu huisai. 

Cuello. Cutana, 

Cuenta, el acto de contar. Hinaiquiari, 

Cuenta de vidrio. Casca, 

X lewiy hacen ieuacamef el que hico; itom á nosotros. 
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Cuerno de res. Huacas ahua. 
Cuero. HuacábehiM, 
Cuero curtido. Hiocarh 
Cuero de venado. Masóbehua, 
Cuero de tigre. locóbehua» 
Cuero de camero. Cdbarábehua. 
Cuero de culebra. BacQthéhua, 
Cuerpo. Tacahtia. 

Cuervo. Coni. 
Cueva. Busca caverna. 
Cuidado. Eniosua, 
Cuidar. Asiia, 
Culpa ó pecado. Tatacolim. 
Culebra de agua. Bapo hacot. 
Culebra general. Bacochim^ 
Culebra colorada. Sitabut 
Culebra chiquita muy ponzoñosa. Cmumpori. 
Culebra larga y delgada. Iluiróbacot. 
* Culebra gorda y grande. Cumas. 

Culebra muy pintada y grande. Alamai. 

Culebra prieta y gorda. Bábatuctf, 

Culebra mediana. Hecasuamai. 

Culebra pequeña. Tasirahacot. 

Culpar á otro. Busca acusar. 

Cumbre de cerro. Cahuita huhahuL 

Cumplir lo que se manda. Anoqui chupac. 

Cuna. Toohux). 

Cuñada, Malachila. 

Cañada de hombre. Malanesa, 

Cuñada de mujer. Hacálae. 

Cuñado de hombre. Mocari. 

Cuñado de mujer. Asusamari. 

Curar enfermedad. Ahitoa, 

Cursos tener. Bábuita. 

Curtir. Hiocahuame. 

Cuyo? Aheaiea^ 

Chica cosa. Hit hehue. 

X Bacotsim es plural de hacoit culebra: en ese nCimero se suelen poner los nombres indetermina- 
dos, como se verá á menudo en este vocabulario. 

20 
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Dadivoso, Caitancique. 

Danzar. Busca haüar. 

Dar. Afnaca,^ 

Dar cosas largas como palo. Te^c aniaca. 

Dar cosas redondas y macizas. Ldbola amaca. 

Dar cosas extendidas como libro. Btiecac amaca. 

Dar cosas hondas como olla. Hohoroi amaca. 

Dar de comer á otro. Senuc hílmatua. 

Dar de beber á otro. AhUtia, 

Dar de vestir á otro. Asupetua. 

Dardo. Td/ecuta. 
De allá. Aliuo. 

Debajo. Aetucu.^ 
Deber. Huiguüia. 
Débito. Huiquüia huame. 
Decir. Noca. 

De cuando en cuando. SesetuU. 
De día, adv. Tac. 
Dedo. Mampusia, 
Defender. Ahineu, 
Defensión. Ania. 
Degollar. Cutanaudiutia, 
' Delgada cosa. Tapciólai. 
Demonio. Busca diablo. 
Dentro. Huahuia. 
Dejar algo. Aveac.^ 
Derecho, no tuerto. Luttdai. 
Derramar. Aíiuotia, 
Derretir, Acahotia, 
Derribar. Aiatábe, 

X Es d Yerbo maca con el pronombre relativo a, que suele anteponerse & los verbos en este voca- 
bulario. 

a Vocablo compuesto de aützt y vetucunt. 

3 Es el verbo veía^ dejar que sobre algo, quitada por sinalefa la letra i y antepuesto el pronombre 
lativo a. 
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Derribar á otro desde lo alto. Hicaetecanta taiábec. 

Derribar árboles con hacba. Himaco. 

Desatar. Ahtmti. 

Desbaratar. AmoJiactia. 

Desbastar madera Atapetia, 

Descansar. lumiore. 

Descanso. lurntorihua, * 

Descargar. AptMctihoaria. 

Descobijar. Ahinepo, 

Descoser. Hiquiábucia. 

Descubrir lo secreto. leumachiria, % 

Desear. Auculec, 

Desenclavar. Clavosim ampona» 

Desenojarse. Omtiiate. 

Desenvolver. Aructutia, 

Desgranar maíz. Hichihiie, 

Desgranar frijol, etc. Munihiveba, 

Deshonesto. Hmnacnocay aiehua. 

Desleír. Abate. 

Desmayarse. Btuilquimuame, 

Desmayo. Bttálquima. 

Desmemoriado. Caitahtiate. 

Desnarigado. Caiecacame,^ 

Desnudarse. SupeiecJia, 

Desnudez. Casupe. 

Desollar. Apeutia. 

Despabilar candela con la mano. Aóba ehupta. 

Despabilar con tijeras. Chaptíamer 

Desparramar. Naequim ahuota. 

Despedazar. NaequimaJiuoctiaj achupiia. 

Despegar. Naequim Jitmte, 

Despeñarse. Tetapo autatábe^ biacte. 

Desperezarse. Btuüsuna. 

Despertar. Busac, 

Desplumar. Amasapopona, 

1 lecaf nariz; itcact tener nariz; ücacame, el que la tiene; caücacatnet el que no U tiene, desnari- 
gado. 

2 C^//mwí significa simplemente ''con tijeras. " 
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Después. AvetuCf avehúbualL 

Destilarse el agua. Hiquia, 

Desvanecerse. Cupitonte, 

Desvelarse. Caara cocheé, 

Desvirgar. Bemela taca nasonte, ^ 

Detrás de alguno. Amapo, 

Deudor, Huiquüia. 

De valde. QuiaiL 

Día, Taehuari. 

Día de fiesta. Paco taehrmri. 

[Qiablo. Busca deniónio. 

Diente. TamL 

Diferir ó dilatar. MecataeJiuaripo. 

Difícil. OUachL 

Difunto. Míiquiañ, 

Dilatar. Busca diferir. 

Disoluto. Busca deshonesto. 

Doblar algo. Atota. 

Doncella. Bemela^ caohuetaia.^ 

Doler la llaga. Sahuatahuihua, 

Dormir. Coche. 

Dulce cosa. Hitaricaca. 

Dura cosa. Nanuxca. 

Durar mucho tiempo. Tuabiniiatu. 



E. 

Echar, ó vaciar. Amahmiia, aborotia. 
Echarse la bestia. Cábai hotec. 
El, 6 ella. Huna. 
El que. HunaM. 
Embestir. Auchepte. 
Embriagar á otro. Anamuciua. 
Embriagarse. Namucucame. 

X Daiiar el cuerpo de la doncella. 
2 CaúMtaia, no conocer hombre. 
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Empacharse. Busca Jiartarse. 
Empero. Tepave, 
Empeine, enfermedad. Macoac. 
Empeine del pie. Hxíoc nwveri, 
' Empinarse. Lutulaquicte. 
Emplumar el ave. Masatuc. 
Empreñar. Himue, 
Emprestar. Arehue, 
Enano. Cómela. 

Encarnecer el hueso. TeehiMLtuc, 
Encender candela, ó'^tea. Ahetla. 
Encender lumbre, hacerla. Kaiafe» 
Encerrar á alguno. Aeta. 
Encino, árbol. Tohi. 
'Encontrar á caso á alguno. Ananquec. 
Encorvar algo. Acóbotia. 
Encubrir algo. Inhiepsipo alúpure. 
Encuentro. Aetaiec, 

Encumbrar, llegar á lo alto. Cahuita hicapacu iu»Ki. ^ 
Enderezar. Ahtuxba, 

Enemistad tener con otro. Emóbeherey natmlacame. 
Enfermar de algún mal. Cocoriame, 
Enfermo. Cocore. 
Enflaquecerse. Huaquenie, 
Enf^nte de alguno. Ebetichi, 
Enfriar. Acipa, 
Engañar. Aharitáhuac. 
Engordar uno. Ahu>ec, 
Enloquecer ó perder el juicio. Namuqiieme» 
Enmendarse. Hiepsicoactec. 
Enmohecerse el hierro, Coposihtiec. 
Enojar á otro. OmptUuac. 
Enojarse. Omtec. 
Enojo. OmiL 

Enredar alguna cosa. Acubitia. 
Enroscarse la víbora. Natietec. 

I La frase dice; alcanzar á lo alto del cerro. 

4 
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Ensartar cuentas. Coscam soa. 

Enseñar. AmasHa, 

Enseñanza. Atnastianaque, 

Ensuciar alguna cosa. Haitia, aiac. 

Entender. Anochicálui. 

Entendimiento. Suahuac. 

Enterrar muerto. Muquiatama. 

Entierro. Himaa. 

Entonces. Htmaco. 

Entrambos. Nanaut 

Entrar. Quíbaqiíec. 

Entresacar. Aepepechecu iahuotia. 

Entumido estar. Huhuasttc. 

Enturbiar. Aorocoiua, 

Envainar. Hitapo asuta. 

En vano. Tepaguiaíi. 

Envejecerse. loturL 

Enviar algo. Amafia tolia. ^ 

Envolver. Busca doblar. 

Erizarse los pelos. S^hantec. 

Errar, no acertar. Hiobec. 

Escama. Cuchmupe. 

Escarabajo. Ht^amatare. 

Escarmenar. Hisainu. 

Escarbar tierra. Hibuclw. * 

Esclarecer. Machuuu 

Esclavo. Viiquu 

Etscoba para barrer. Hkhiqula. 

Escobeta para peinarse. CobcMohiquia^ cuu hichiquia,^ 

Escoger. Busca entresacar. 

Esconderse. Aetísiriac. 

Escorpión. Sacau, 

Escribano. Hioteme, 

Escribir. Hiote, 

Escuchar. Nacarnamana. 

X Esta frase está compuesta de amanif a y toha^ 

2 Cuu hichiqíttat escobeta de mezcal; de la penca de esa planta, descarnada en uno de sus lados/ 
hacen los Indios un instrumento propio para peinarse. 
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Escupir. CMc huaico. 
Escupitina; saliva. Chichi, 
£sey ó esa. Unuca. 
Esforzar & otro. Auietua, 
Eslabón. Habo, 
Espalda. Amu, 
Espantar á otro. Ahuonta. 
Espanto así. Huontec. 
Espejo. Emoamabichuame. 
Espeluzarse. Busca erizarse. 
Esperar. Busca confiar. 
Esperar lo raro. Aiehuatua. 
Esperezarse. Busca desperezarse. 
Espiga. Moa, 

Espigar el maíz. Moabirile. 
Espina. Huicha» 
Espina de nopal. Nabo huicha.- 
Espinarse. Sosoc, 
Espinazo. Horuturi, 
Espinilla de la pierna. Huoc ota. 
Espolear al caballo. Penfe. 
Esprimir, Achinta. 
Espulgar la cabeza. Aeteme. 
Espulgar la ropa. Asupem eteme. 
Espuma. Somochia. 
Esquina. Chimttcuu, 
Estaca. CutdbuahuiterL 
Estacar. Naequim amuhe. 
Estar. Catee. 
Este, ó esta, 6 esto. IhU. 

'Estera. Hipeta: de palma, taco: de carrizo, baca: de tule, toboi^e. 
Estéril ser la mujer. Tesila. * 
Estirar. Ahuique. 
Estómago. Cochopo. 
Estornudar. JSachitiahuame. 
Estornudo. Hachiie. 

X Tmla, literalmente significa: silla de pifdra. 
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Estrecha cosa. Naulae. 

Estrella. Chaqui, 

Estrella lucero. BueruchoquL 

Estréllalas tres Marías. Himnim, 

Estrellas. Choquim, 

Estremecerse. Sébesihotec. 

Estrujar. Amota, 

Estudiar. Aumastia. 

Estudio así. Emomusteapo, 

Exhalación que se ve de noche. Sualiitaca. 

Extender ó tender. Busca desenvolver. 



p. 



Fabricar casa. Cáteme. ^ 

Fácil cosa. Ca tua óbiachi. 

Faisán de especie grande. Buerutaru. 

Faisán de especie pequeña. Hifaruc. 

Fajarse. Huicoofe. 

Faltar el que había de estar ahí. Cáhcibe, 

Faltar á lo propuesto. Canoqui chupa. 

Falsedad por mentira. Btisca mentir. 

Fama tener. Utihua, 

Favorecer. Busca ayudar. 

Favor así. Busca ayuda. 

Febrero. Huoi mecha, ^ hasihue. 

Fea cosa. Caauhiori. 

Fe, 6 creencia. Busca creer. 

Fecunda ser la mujer. Araasoame. 

Feriar una cosa por otra. Naculia. 

Fiar alguna cosa. Nehuiquiliatua. 

Fiel, que cree. Tuahaptori. 

Fiesta haber. Pacoa. 

z Según lo dicho en el párrafo núm. 66 de la gramática, cati es hacer casa, y catemt es el pai 
pío, significando "el que hace casa." 

3 Huoi mecha quiere decir "dos lunas*' ó "segundo mes." 
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Fija Mtar la cosa. Namacasiht4ee. 

Fila de hombree. Zuhila habue. 

Filo de cnchillo. Cuchiriba huta. 

Finalizar la cosa. Chupuo. 

Flaca ooaa. EuaquSa. 

Flaco ser. Tuahuaquila. 

Flecha. Huibua. 

Flechar ain tirar. Huikualeasoa. 

Flechar tirando. Pticle. 

Flema. Haráhtta. 

Flexible cosa. Huiro, huiaochoco. 

Floja cosa. Poapoacte. 

Floja cosa, no apretada. Hébue, iuata hebuei. 

Flojo. Ofe. 

Flojo ser. Oíwra. 

Flor. Sehua. 

Florecer el árbol. Sehuataitcc. 

Forcejar dos. Naunahoa. 

Forcejar para derribar á otro. Etnotatabare. 

Fornicación. Himuihuame. 

Fornicar. Himue. 

Fregar, lavar los vasoe. Chibesotorí baccia. 

Freír. Choroina. 

Frente. Cóbamehere. 

Frío hacer, Bueisebe. 

Frío. &6e, 

Frfo tener. Sfierene. 

Frfo estar. Sipia, 

Fríos, mal impertinente. SAereea tahiliueche. 

Frica tener. SAereTne. 

Frijol. Muni. 

Frijoles pequeños de la tíemu Zori 

Frijolea pintos do la tierra. lol 

Frijol peciueflo. Selaim. 

Frijol otro. Tosa selaim. 

Fr^ol otro. TosaU munim. 
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Frijol otro. Aiguití mtmtm. 
Fr^ol otro. Súbae munim. 
Fruncir, 6 plegar. Busca plegar. 
Fruncir la boo&. Tenia cumia. 
Frota. Taca. 
Froto. Tácame. 



Fuelles. Puda. 

Fuera, adv. lehui. 

Fuerte cosa. Namacari. 

Fuerza cobrar ^1 enfermo. Uicuiuc. 

Fuerzas tener» Uute, 

G. 

Gajo, como de limón. Bcimria. 

Galardonar el servicio. Abeheiua. 

Galardón* Busca pagar. 

Gallina. Tóidi. 

Gallina de la tierra. Cobore. 

Gamitadera. Hidiria. 

Ganar en el Juego ó trabijando. looc 

Ganancia tal. loóme. 

Gargajear. Haracata iéhuaia. 

Garganta. Cuíana. 

Gaitapata. Temai. 

Garza parda. Corobábuai. 

Garza blanca. BatosaiL 

Gastar. AsíMnia. 

Gato. Mi8i. 

Gato montos. Buáki. 

Gavilto por su especie grande. Buasaca. 

GaTÍ16n por su especie peque&a. Tahue, 

Gavilán otro. locMpai. 

Gavilán otro. Tachi. 

Gemir. Huabubuana. 

Gemelos, bermanos nacidos de un mismo vientre. HuokuoKm. 

Gestos baoer con visajes. Aguinaetía. 



\ 
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Gobernador. Cobanaro, 

Golondrina. Huocóbábalis, 

G^Ipe. Apona, 

Golpear, dar golpes. Aponsu. 

Goma. Chucam, 

Gorda cosa. Btiei auL 

Gorjear las aves. Huiquichimhia.^ 

Gota de agua. Bachaiiria, 

Gotearse la casa, Caribaue. 

GtozsiTse, Busca alegrarse. 

Gozo. Aeauchuptic. 

Graja, ó cuervo. BiMca cuervo. 

Grana. Nábóbora, 

Grande cosa. Bueru, 

Grande hombre, etc. Buere, 

Grande, como árbol parado. Buerucuta. 

Grande, comor árbol tendido. Bueruvoca. 

Granizar. Buruteham. 

Granizo. Teham. ^ 

Grano. Bachia. 

Granos tener. Cuchu huam. 

Grasa niantecosa. Teehunia. 

Grillo, animal, (¡uichul. 

Gritar. Chaeme, 

Grito. C/wí. i 

Grueso ser. Tuabueru. ** 

Grulla. Coorohue. 

Guardador. Hipureme. 

Guardar. Acería. 

Guarecerse. Hueto» 

Guerra hacer. ¿Tti^acana. 

Guía, ó guiador. Tetepcihuer ámame. 

Guiar. Buscairpar ddante. 

Guitarra. Quitara. 

Gusano. Buichia. 

Gusanos tener. Buic^iocam^.' 

s lífti^fHifinm, plural de AtUfuU, p^jarot y Aúh verix^ go^tMX, tntándoM éo aves. 
2 Según las reglas de la gramática, úimcAid es gusano, butehiác seri yeibo posesÍTO, ngnifican- 
4o tener gusMBOfy y MvMiftiMy M partáoipb» «I ^«e <M 



\ 



I«* 
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H. 

Habla. Noca, 

Hablar. Nocae, 

Hacedor. Boame. 

Hacer. AJkoa. 

Hacha para cortar lefia. Tepua. 

Hacha, tea para alambrar. Baoria. 

Hachear ó limpiar algo. Maote, ^ 

Hallar algo. HiUUeac. 

Hallarse bien en un lugar. Aam álaea. 

Hallar lo que se busca* Ateac. 

Hambre. Tébaa. 

Hambre haber. TébaurenCf iua iébaurihua^ 

Hambre tener. Tébaureme. 

Hartarse, por comer mucho. Hóbari., 

Hasta cuándo T HacMhtteof 

Hechicero. Moreac, 

Hechizar. laresisibo. 

Heder. Haba, 

Hediondo. Hiibateneie. 

Hedor. Huibame. 

Helada ó hielo. Hisibue. 

Helar. Sapahueche. 

Hembra. Hamut 

Henchimiento. Biísca llenar. 

Henchir. Atapunia. 

Herbaje. Tébui, 

Heredad. Huasa. 

Herir. Hecamumuque. 

Hermano mayor. 8au 

Hermano, ó hermana menor. Huai. 

Hermana mayor. Nácara, ^ 

Hermanos ser. Nauhueri. 

1 Quiere decan de»ba»tar ua p«do coo <i hacha, Hmpiario d< la taánm 6 ptotiibtrM» 
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Herrar, poner el hierro. Atepo titua. 

Hervir. Poctec, 

Heces. Basea. 

Hiél. Sicara. 

Hielo. Sapa, 

Hierro, metal. Sisihuoqui. 

Hígado. Hema, 

Higo de la tierra. Chuñan. 

Higuerilla. Qttehenia, 

Hijo ó hija del varón. Ausec. A la mujer. Mala. 

Hija 6 hijo de la hembra. Asoac. 

Hilar. Hiena. 

Hilvanar. Nalaiecha. 

Hincarse de rodillas. Tonomequicte, 

Hincharse. Báhac, 

Hinchazón. Bahia. 

Hipar el estómago. Heopieme. 

Hipo así. Heocte. 

Hoguera, llamas de fuego. Bupacteme» 

Hojas, echar el árbol. SahtMtue. 

Hoja. Sahua, 

Hoja de maíz seca. Sanaba» 

Holgarse. Váleme, 

Hombre, varón. Oou. 

Hombro. Heno» 

Honda para tirar. Huicharaquiam, 

Hondo estar. Mecahuóhoi. 

Hongo. Cdbaism. 

Hongo de árbol. Cutanaea» 

Honrar como el hijo al padre. Aioiare, 

Horadar. Busca agujerar. 

Horca de palos. loorechachahiuipo. 

Hormiga. Ele. 

Hormiga arriera, líocko. 

Hormiguero. Eietecoa. 

Hoy. lentapo. 

Hoyito de la cabeza. Cobathtu>hou 



Me 

Hoyo« Huohúi. 

Hoyo hacer. AhucMa. 

Hueya. Ouckueába. 

Hueyo. Taíolicába. 

Huérfano* AeMe. 

Huidor. BuüntUe, 

Huir de los contrarios. Abeherim tohuUe, 

Huirse. BuUe. 

Humear. BuUenete, 

Humo. BukhL 

Hurtar. EÜmae. 

Hurto. Eíbahua$ne. 

Huso para hilar. Hicuria. 



I. 



Idolatrar. Tucari Mta ineame. 

Iglesia. Tee^, 

Igual cosa como suelo. NanaucM. 

Iguana. Huicuim. 

Impedir que no se haga alguna cosa. Coi aiehua. 

Inclinarse. Amanhunaca. 

Infierno. Lo mismo. 

Inniunerable gente. Burttíoreme, 

Inquirir. Naiemac. 

Invierno. Navüamhico tua sebe. 

Ir. Huitíe^ amansica* 

Ir derecho á alguna parte. LuMa hmk. 

Ir rodeando. CoofUe. 

Ir delante. BtMca guiar. 

Ir por leña. Qttdiuise* 

Ir por agua. Btuca agua traer. 

Izquierda mano. Mieou 
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J. 



Jabón. Sábum. 

Jáquima. Saqutma. 

Jara. lUbachamo. 

Jerga. Sereeam. 

Jeme. Mataeari. 

Jeringa. Seringa. 

Jicama. Hahuinauo. 

Jicama 6 raíz. Saiam. 

Jicama 6 raíz. Hahui. 

Jicama amargosa. Chaoeanm. 

Júbilo. Busca ffozo. 

Juego de apuesta. Hatee caiehue. 

Juegos de niños. lUehi iehue. 

Juez. latU. 

Jugar apostando. Haaíe. 

Jugar los nifios. Usim nahoa. 

Junco. Sieropo, diwnbuehania. 

Juntar una cosa cpn otra. Nauatoha, 

Juntar lo que está esparcido. Bueea recoger. 

Jurar, no Jurar. Cai^^ieac amaque crmta. 

Justo ser. Turisiancme.^ 



L. 

Labio; Tenhucpare. 

Labor de tierra* Huasa. 

Labrar camisa, etc. looohka. 

Ladera. Benei» 

Ladino. Icrñioea. 

Ladrar los perros. Ckum ehae. 

Ladrido tal. Hia. 

z De turiiiuaf buenamente^ y amimt, participio de am, obrar; d que obra biev, d justo.-^ 
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Ladrón. Eetbuame. 

Lagaña. SomagMxria. 

Lagartya. Süabida. 

Lagartija otra. ParohuL 

Lagartija. Huaitopichim. 

Lagarto. Huicam^ behari. 

Lágrima. Opoa. 

Laguna. Bacoa. 

Lamer. Aberocia. 

Lamer. Atdma. 

Lana. Cábaraboa. 

Lance hacer al toro. Anáhoria, 

Langosta de la tierra. Huoochim, 

Langosta otra que vuela. Hihasim. 

Langosta otra. Buataiocim. 

Langosta otra. Bahim. 

Langosta otra. Temusim. 

Langosta otra. Huaicon. 

Langosta otra. Moahamem. 

Lanudo. Tuáboac. 

Largo, luengo. T€td)e. 

Lástima tener. Busca compadecerse. 

Lastimar á otro, Senue cocosiac. 

Latir la vena ó el corazón. Oóbobohuanhuanie. 

Lavar. Hipacria^ lasaña. 

Lazar. HichaUa. 

Lector. Arahiosiatanoca. 

Leche. Cauhua, 

Lechuza, ave tioctuma. Báhuis. 

Leer. Hiosiatanoca. 

Legumbres. Busca fiifólj habas, etc. 

Lejos. Meca, 

Lengua. Nini. 

Lengua de buey. Buabuairo. 

Lenguaje. Ñoqui. 

Leña. Quechuim. 

Leñar, hacer lefia. Quehue. 
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León. OtiseL 

Levantar algo del suelo. Atóbocta. 

Levantar maíz, etc., de la cosecha. Hipesuma hítame. 

Levantarse; pararse. Quiete. 

Levantarse; amotinarse. Bü>a atoha, ^ 

Liar. Aliatua» 

Librar de peligro á otro. Ahineu, 

Libro. Lo mismo. 

Liebre. Suaue. 

Liendre. Nachica. 

Limón. Lo mismo. 

Limpiar. Nuhina. 

Limpiar las narices. Clumhuate. 

Lisa cosa. Cliitaco. 

Liviana cosa. Cabete.^ 

Lobanillo. Homo. 

Lobo. Lo mismo. 

Loco. Cahuinea. 

Loco volverse. Btcsca enloquece^'. 

Lodo. TecTwa. 

Lodo hacer. Techobana. 

Lodo haber. Besatechoa. 

Loma. Busca ladera. 

JiOmbrices echar. Buila ochiam. 

Lomo. Hoo. 

Loro grande. Baro. 

Loro otro de cabeza amarilla, Haro. 

Loro pequeño por su especie. Tábeh. 

Loro más pequeño. lUtabelo. 

Loro huacamaya. Chaoe, 

Lucerna que anda de noche. Cupiris. 

Lucero. MachicJioqui. 

Lucir. Tufisimachi. 

Luchar. Busca forcejar. 

Lugar haber. Quet amaquia. 

X Literalmente: acarrear tabaco. Creo que esta locución proceda de la antigua costumbre de loi 
Sinaloas, de reunirse fumando tabaco, cada vez que en común trataban asuntos de guerra. 
3 CabetCt cosa no pesada. 

22 
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LnegO; ady. Ahéhubuáli, 
Luida estar la cosa. Hotoc» 
Lumbre. TaM, 
Luna. Mecha, 
Luna nueva. Mecha témela. 
Luna cuarto creciente. Harneaba 
Luna llena. MechábilL 
Luna menguante. Muquisec, 
Luna en conjunción. Lutisiu:, 



LL. 

Llaga. SahíM. 
Llagado estar. Sáhuacame, 
Llama de fuego. Bupacte. 
Llamar. Aáhiia. 

Llamar, gritando. Chaeca aaJiua. 
Llamar, poner nombre. Atehtuxttia. 
Llamarse, tener nombre. Tehuaeame 
Llano, ady. Caintoco, 
Llanto. Buanuame. 

Llegar el que na estaba en casa. lepsac» 
'Llenar. Busca Jienchir. 
Lleyar. Ahueria. 

Lleyar como palo. Hiiaric huenantcluí, 
Lleyar como olla. Sotota hueriamcha, 
Lleyar como piedra. Tetata hueriamcha* 
Lleyar como pan. Ñuta hueriamcha. 
Lleyar como palma 6 yerba. Tacota hueriamcha. 
Llorar. Btmna. 
Lloro. Busca llanto. 
Lloyer. lugue. 

Llover recio. Huanteca tuque. 
Llover quedo. Lauti iuque. 
Llover poco. Halegui iuque. 
Llover mucho y quedo. Utesi iuque. 
Lluvia. Quepa. 
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M. 

Macho. Mura. 

Machucar. Buchiiquia. 

Madera y madero, ufare. 

Madrastra. Huainae, 

Madre. Nae,^ 

Madre, donde concibe la niiijer, útero. Asohtiari. 

Madrina. Bapto ae. 

Madurarse la fruta. Tacanibuasec. 

Madurarse el incordio 6 hinchazón. Tamuridiua. 

Maguey. Quu. 

Maíz. Bachi. 

Maíz colorado. Siquili bachi. 

Maíz negro. Chuculi bachi, 

Maiz tostado, esquite. Saqui. 

Mal, ó mala cosa. Basca fea cosa. 

Maldecir. Ahímahiahua. * ^ 

Maldición. Ahunahia, 

Malo estar. Bu^a evtfermo estar. 

Maltratar á otro de palabra. Noquk ahunc^iahua, 

..Maltratamiento tal. Hiocotaiac. 

Mamar. Cheie. 

Manar agua. Batehue. 

Manceba de hombre, y mancebo de mujer. Outaetbtíahubiy hafhuche 

etbuactma. 
Mancebo. Htümaioiume. 
Mancornar bestias* Nam suma.^ 
Manchar algo. Hita Imtnehuac. 
Mandar á otro inferior. Nesáhm. 
Mandamiento así. Asáhue, 
Mandar de palabra alguna cosa. Nocaca asahue. 

z Madre es «¿r, mi madre inaie, al cual se sude suprimir la / de i», y la otra que cae entre dos vo- 
cales, quedando fku. 

a Hallo que debe ser la frase naut suma, atar dos animales, mancornar; nanit significa ambo^ & 
nam no he bailado sigmficadón adecuada. 
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Mandamiento así. Nesáhueme. 

Manear bestias. Cábae tnanitua. 

Manjar generalmente. BuáhtMme. 

Mano generalmente. Manta. 

Mano de metate. Tutua. 

Mano derecha. Batatana, 

Mano izquierda. Btisca izquierda nuxno. 

Manojo de flores, etc. Sehua hisumari. 

Manojo como el de tabaco. Hisumari. 

Mansa cosa, no brava. Símc caJmanhuante, 

Manta. Taori. 

Manteca sin derretir, grosura. Auria. 

Mantener & otro. Ahiocóle. 

Mar. Bahu^, 

Marcar. Ahunate, 

Marchitarse. Clioioc. 

Margajita. Tecupichim. 

Margen del río. Busca orilla. 

Marido. Cuna. 

Mariposa. Cdbamu. ^ 

Martajar. Busca machucar, 

MaS; para continuar, conj. Imtoco, 

Masa de maíz. BachUusi, 

Mascar. Hicoa, 

Mascar el freno el caballo. Prenacoa, 

MasparillO; especie de miscal. Sapari. 

Matador. larestMuame. 

Mata, ó pie de cualquier yerba. Ouhuo, 

Matar á otro. Senucmeac. 

Matarse la bestia. Sáhuituc. 

Materia, podre. Bicaa, 

Matrimonio. Emohube. 

Mazamorra. PatL 

Mazamorra agria ó aceda. Pdii bicala. 

Majorca de maíz antes que se cuaje el grano, elote. Ábari, sitaúa 

Mazorca de maíz s6co. Bachinaocame, 

Mazorca, el corazón de ella ya desgranada, olote. Nahuo. 
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Mear. Sise. 

Meados. Sisi. 

Mecer al niño en la cuna. Tohucpo aioa. 

Media cosa, la mitad. Nasucu. 

Medio día, adv. Lwtulacatec. 

Medicina ó medicamento. Hitoa. 

Medida cualquiera. Himateria. 

Medir generalmente. Himate, 

Mejilla de la cara. Tábáht4asari. 

Melón, Minari. 

Mellar el cuchillo. Buaumuchitec. 

Memoria. Auhuate. 

Mencionar. Arequianoca, 

Menear algo. Hita naucuüa. 

Menear los párpados. Bepir^jncte. 

Menear los labios. Huicucutiane. • 

Menear la cabeza. Acóbaioa. 

Menester ser. Ahuatía oóbec. ' 

Menospreciar. Caitapo chicha. ^ f 



Menstruo bajarle á la mujer. Oóbo. 
Mentar á alguno. Btisca mencionar. 
•" Mentir. Aranoquichi. 
Mentira. AranoquichihiMine. 
iíMÜXOSO. Araenoquichi. 
Mercadór. Hinume. 
Mercaduría. Hintiapo. 
Mercar. Ahinu. 
Mercado haber. Hinuri, 
Mercenario correo. Hiotohame. 
Merecer. Hifamcibare. 
Mermar la cosa. Sumuc^ alequL 
Mes. Mecha, hinaequiaria. 
Mesar la barba. Himsimet huicsu. 
Mesar los cabellos. CJumime huicsu. 
Metal. Sáli. 

z AbiisM viene de hitza, mirar, y el pronombre relativo a; calúiapo, de cahiia y po^ en nada. £1 
ágnificado literal de la frase es: mirarle en nada. 



,r 
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Meter en el Aposento 6 en el corral. Aquivacha. 
Meter como en la caja. Casapo aquivacha. 
Meter en la bolsa. Bosapo aguivaclia. 
Meter como el hilo en la aguja. Asm* 
Mezquino. Hitacoarina, 
Miedo. MaJuúiue. 
Miedo tener. McJuthiiene. 
Miedoso. Máháhueme. 
Miel de abejas. MumusiiorL 
Miel hacer las abejas. Siiorilioa. 
Miembro del hombre. HuL 
Mierda, Buita. 
Mina. Lo mismo. 
Mirar. Abiclia. 

Mirar saliendo de lo oscuro. Camamachicuietisica remie. 
Mitad de algpina cosa. Bi*sca media. 
Moco de narices. Choomi. 
Mofar, escarnecer. Busca menospreciar. 
Moho, como de pan. Coposihuec, 
Moho como de hierro. Coposihuec. 
"" . Mojarse. Comonac. 
-«Mojarse cayendo en el agua. Bapo huecheca comona. 
Moledor de maíz, metate. Mata. 

Molendero, el que muele. Túsente. 
Moler. Tuse. •'*^' 

Mondar algo, como habas, papas, etc. Htíahucta. 
Monte. Pochoi, 

Montear. Busca cazar. 

» 

Morado color. Cuteo. 

Morar. Home, 

Mordedura. Quiri. 

Morder. Queque. 

Morir. Busca acabarse la vida. 

Morirse de frío. Busca Jirío tener. 

Mosca, Seébori. 

Mosca. Tecasébori. 

Mosquito, que llaman jején. Curu. 
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Mosquito otro, que hace ruido. Huo. 

Mosquito otro, que se mete en los ojos. Hnotepoli. 

Mosquito otro. SMhuoo, 

Mostrar algo¿ Hüa hiuria. 

Mostrar con el dedo. Busca apuntar. 

Moverse; menearse. Huanhuante. 

Mozo de edad. Busca mancebo. 

Muchas yecos. Burusihua. 

Muchacho. UsU 

Mucho. Buru» 

Mudar los dientes. Tamhueche. 

Mudar, poniendo una cosa en lugar de otra. Busca feriar. 

Mudo. Canoquh 

Muela. Tampaa. 

Muerte. Muquiari. 
, Muerto por enfermedad. Mucuc, 

Muerto porque se mató, 6 lo mataron. Mucuc. 

Mujer. Hamut 

Mundo. Ania. 

Muñeca de la mano. Mamcgialai. 

Murciélago, aye nocturna. Sockie, 

Murmullo. Sotia^ suatéhia. 
\Muy mucho. Aehuanavóbwru, 

lbi|j^4iema. Taiuse. 



r 

.» 



N. 



Nacer. lokc. 

Nacer la planta. Síhue. 

Nacido, ó incordio. Chimu, 

Nacimiento. loleria. 

Nación. Nauhomem. 

Nada, ninguna cosa. Caita. 

Nadar. Bahume, 

Nadie, por ninguno. Cahdbe. 

Nalga. Caii. 

Nariz. leca. 
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Nata hacer la leche, etc. Beehoria. 

Natura de macho. Hui. 

Natura de hembra. Coi. 

Necesidad tener de alguna cosa, Busca menester ser. 

Negociación. Hinenguiapo. 

Negociar. Hinenca. 

Negro color. Chúculi. 

Negro hacer. Sóbiri. 

Nervio. Tote. 

Neyar, caer nieye. Busca helar. 

Nido. Tosa. 

Niebla haber. Bahehua. 

Nieto 6 nieta de la mujer. Ñamo. 

Nieto ó nieta del varón. Ñápala. 

Nieve. Sapa. 

Ninguna cosa. Bttsca nada. 

Ninguno. Busca nadie. 

Niña del ojo. Puasoa. 

No, en el hombre. E. 

No, en la mujer. Ee. 

No ha mucho. HtdmáH, 

Noche. Tucahe. 

Nogal. Lo mismo. 

Nombrar, poner nombre. Busca llamar. 

Nombre. Tehua. 

Nones haber. Huepülaiy uno : hahiy tres : mamni, cinco, etc. 

Norte. Sebeheca, huichavo. 

Nosotros. Itepo. 

Noticia. Ane chica. 

Noticiar. Ahicaitua, 

Notorio ser. CJdtia hunac ea. 

Nube del ojo. Namuhuac. 

Nuca de la cabeza. JELoioH. 

Nudo. Tecarai. 

Nuera respecto del hombre. Náborae. 

Nuera respecto de la mujer. Nacálae. 

Nueva cosa. Beméla, 
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Naevamente. Bmca otra vez. 
Nuez. Busca nogal. 
Nunca. CaachiJiuo, 

/ 

4 

O. 

I 

o, adv. para llamar. Ota, 

Obedecer. Aioiore, 

Obediencia. Aiore. 

Obediente. Aioioreme, 

Obligación! Busca paga. 

Obligar. Busca pagar. 

Obra, hechura. Chupari, 

Obrar algo. Busca liacer. 

Ocasión dar á otro. Huenasiaetu<x, 

Ocultar, Hitaeso, 

Odio 6 enemistad. Emo omtia. 

Odio tener. Aomia. 

Ofender. Busca pecar. /-*, 

Ofensa. Busca ptiM), ^^ ^ 

Ofensor. Busca pecador/ 

Oficio propio Iflel lombre. Atequia, 

Ofrenda. Ilést, mica. 

^Mn^ sentiáo para oir. Hica. 

Oidor, el que oye. Hicahame. 

Oir. Hicaha. 

Ojo. Pusi. 

Olas hacer el agua. Boacteme. 

Oler, echar de sí olor. Huinhuha. 

Oler con el olfato. Ahuhuhue. 

Oler mal. Hmna hiíba. 

Olorosa cosa. Huin huba. 

Olvidar. Alma coptec, 

Olvido. Copicc. 

Olla. Sotori. 

Ombligo. Sicu. 

Onza^ animal. Tqpól. 

2d 






\ 
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Oprimido estar. Busca apretado. 

Oprimir. Busca apretar. 

Oración. Dios ñoqui. 

Orador tal. Ara Dios noguinoca. 

Orar á Dios. Ahtepsipo aunoca. 

Ordeñar. Hipique. 

Orégano de la tierra. Orehan. 

Oreja. Naca. 

Orejear. Busca menear las orejas. 

Orilla del agua. Maioa. 

Orina. Busca meados. 

Orinar.' Busca mear. 

Ortiga. Notare. 

Osado ser. Busca atrevido. 

Oscurecerse. Tucábec, 

OsO; animal. Hoso. 

Otoño. Basihuey sd>eiate. 

Otorgar la petición. Hehehuac. 

Otras yeces. Intoco. 

Otro. Senu. f'^ 

Oveja. Sopeé. 



é 



P, 



•% 



Pacer. Ahtbuattm. 

Paciencia. lantielame. 

Paciencia tener. Caita suateria. 

Paciente. lantiela. 

Padecer. Hiocotane. 

Padrastro. Huaim apchi.^ 

Padre. Nachai.^ 

Padrino. Batoachai. ' 

Pagar deuda, Auheh^iua. 

Paga tal. Behetu. 

Paja generalmente. Vaso. 

X Parece que debiera decir. Huaiuachai. 

9 Ackaiy padre; inackaí, mi padre: sude quitársele la primera /y queda t^kai. 
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Palabra, Ñoqui. 

Paletilla del brazo^JTopan. 

Palillo oloroso. Busca olor. 

Palma, árbol conocido. Taco. 

Palma otra. Htíaco, 

Palma de la mano. Mambetari, 

Palo. Cuta. 

Palo para escarbar tienra. Busca coa. 

Paloma torcaz. Huocou. 

Paloma parda. Meretau. 

Paloma. Batui. 

Paloma. Omócoli. 

Paloma. Cucu. 

Palomilla. Baesá)ela. 

Palpar con las manos. Lauti aetmama. 

Pan generalmente. Buáhuame. 

l^andearse. Buehufec. 

Pantanos haber. Huorocíe. 

Pantorrilla. Huoctoma. 

Panza. Tona. ^,^ A^^^^IU^'Sk 

Paño, por tejid^ Féiu^. \ ^ . <^ 

Paño tenei^ la carai' Ehoa. ^ Jf 

Para qué í ITifcrtwAívo f * 

Pararse, Qpherse en pie. Quictec. 

PariCtse al que corre. Quietec. 

Pardo color. Cuceo. 

Parecer lo perdido. Teíhuac. . 

Parecerse á otro¿ Alevena. 

Pareja cosa. NanaucM. 

Pares de la que pare. CauJnM. 

Parida. Asoari. 

Pariente. Ahuahuaec. 

Parir. Asoac. 

Parlar. Nauttého. 

Parlero. EetéhQ. 

Partear, ayudar á parir. Asoamtama. 

Partir en partes. Harecatana achucta. 
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Pasar la flecha el blancO; saliendo toda. NubunUL 
Pasar la flecha el blanco, quedando ateyetada en el 

huec. 
Pasar á los otros que caminan. Amekuanawosiea. 
Pasar el tío á nado. Báhwne. 
Pasar el río sin nadar. BasUj hahuate. 
Pasar adelante. Huasutiueie, 
Pasar fruta. Scpichi, hechecari. 
Pascua florida. Tasa pasco. 
Pascua de Navidad. Navüam pasco. 
PasearsCí divertirse. Quial uerama, pasiáloa. 
Pasión trabajosa. AtUhiocoiaane. 
Pasmarse la bestia. Báhae. 
Paso de las bestias. Arauerama, 
Paso del río. Babasuapo, 
Pasto haber. Tuavaso. 
Pato de tierra caliente colorado. Bachaim. 
Pato ánsar. Sibaro. 
Pato chico. Hibachau, 
Pato. Totbio. 
Pato. BapfhoaiíUi. 
"^ato. Tq^iábiri. 



. Ati- 



-^h 



J 



Fígaro generalmente. 



Pájaro. Moél, 
Pájaro. Baiuht4aca8. 
Pájaro. Tacampilis, 
Pájaro. Chüic, 
Pájaro. Vasomoeh 
Pájaro. Chunibiutéla. 
Pájaro. Hopopoh 
Pájaro. Fitela. 
Pájaro. TorocJiapare, 
Pecado. TatacólL 
Pecador. Taiacolihoanw, 
Pecar. Caturisiane, 



Pájaro. Buitaraeas, 

Pájaro. Cocohúic. 

Pájaro. Poutela. 

Pájaro. Tuibit. 

Pájaro. GholoUy abuso de Indios 

Pájaro. ChicJdal. 

Pájaro. Tacochae. 

Pájaro. Puchilau, 
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Pedazo. Lébda. 

Pedernal prieto para flechas. Bkam. 

Pedir. Netane» 

Pedo. Hüha. 

Pedorro. Huhara. 

Peerse. Hubahtsame. 

Pegar generalmente. Nai achuada. * 

Pegarse los perros. Chtmcuiue, 

Peinar. Achiqui. 

Peine. Busca escobeta. 

Pelar, quitar el pelo. Askai 

Pelar avefi, desplumándolas. Busca desplumar. 

Pelar la sementera, limpiarla. Asapua. 

Pelearse. Nasua emo omtacari. 

Pelo interior. Huiboa. 

Pelón, sin pelo. Caita chona. 

Pelota para jugar. Ulin. 

Pelota de madera. Buructiame. 

Pelota con que Juegan las mujeres. ^t(m. 

Pelota de una asc];tA^ TáhikftfbiJkT'^ 

Pellejo. Behua. \\.^ 

Pellejo arran^^dd Abeau^ 

Pellizcar. J^siífue, 

Pellizco. loftsusuhuame. 

Pena generalmente. Suroca. 

Penacho. Hisa. 

Penar. Surocane. 

Penca de mezcal. Cuumaicoa. 

Pensar. Ea. 

Pensamiento. Ehuame. 

Peñasco. Teso. 

Pepita generalmente. Tepsia. 

Pequeño. Hichi. 

Perder generalmente. Ataru, 

Perderse en el camino. Chictuc vochi. 

Perdón. Néhiocore. 

Perdonar la injuria. Ahiocore. 




182 

Perdonar lo qae se debe. Busca perdonar Ja if^uria. 
Perdarablemente. Canuclaeanüa. 
Pereza. Obe, 
Perezoso ser. Obeme. 
Permanecer la cosa. CakHuie. 
Permitir algo. Busca consentir. 
Permisión. Busca consentimiento. 
Perro ó perra. ChuOj chuuliamut. 
Persona. loreme. 
Pertenecer. laateac. 
Pervertir á otro. Ahi^si cuaciia. 
Pesada cosa. Beete, 
Pesadumbre. Busca pena. 
Pesar en balanza. Beteata hunac eria varecari. 
Pesar tener de alguna cosa. Busca penar. 
•Pescado 6 pez. Cuchu. 
Pescado robalo. Saieni. 
Pescado pargo. Pacato. 
Pescado curbina. Siahuikuino. 
Pescado námpan9/\Í2&#l(ei^ ^ A 
riiiii Amiúi^riiíiii I II MI 
VR^sjl^W) raya. Hábataca. 
BMado mero. laharau. '^' ( 

■ 

Pescado mojarra. BAera. ^^ 

Pescado lisa. Huhuhw. >- -^ 

Pescado. Toveri. 

Pescado. Háhare. 

Pescado. Huaso. 

Pescado. Tenchiheri. 

Pescar con anzuelo. Busca anzueio» 

Pescar con red. Hiterimébau. 

Pescuezo 6 cerviz. Cutanáhua. 

Pestaña. Pusd>e, 

Pestañear. Busca menear los párpados. 

Peste. Cocoa, 

Peste haber. Utesi cocoa. 

Picada. Soari. 



Pese i^fHll&xl^amecame. \^ -^ í 
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Picar. Asoia. 

Picar como alacrán. Ahuhac, 

Picada de alaorái^. Aht^iac. 

Picar carne. líúmala achuchucta. 

Pico de ave. HuiquitenL 

Pie de animal. Huoqui. 

Piedra. Teta. 

Piedra para moler maíz. Mata. 

Piedra de que se sacan navajas. Busca pederfuü prieto 

Piel. Busca petUjo. 

Piñal. Huocc^uru. 

Pino. Huoco. 

Pintar. Aosa. 

Pinto. Icko. 

Pintor. Hita ásame. 

Pintura. Osari, * 

Pina, fruta conocida. Noai. 

Piojo de la cabeza. Ete. 

Piqjo de la ropa. Ete. 

Pisar generalmente. jBuiaf jlm>ctéÍ^ ñ^ 

Pisar alguna cos^ Atodp<¿ huocte.^ 

Pisiete que ttgficdp. Bkicoa. 

Pisiete masc^.^t&acoam^. 

Pitahaya. AguL 

PitalMiya «tra. Sina. ^ 

Pitahaya cardón. EcTio. 

Pitahaya órgano. Sahuo. 

Pitahaya otra cardón. Háhueso. 

Pitahaya pequeña. Museo. 

Pitar. Cuse. 

Pito real. Semalulucu. 

Placer^ regoc^o. Busca goíso. 

Planta del pie. Huoc hetari. 

Plantar árboles. Echa, 

Plata. Teoquita. 

I ffuúcie, pisar; ótdaí es el oblicuo buiata de buiOy tiena: pisar Ja úitax. 

3 Hitaricutf es palabra compuesU de hitarit algo, y la preposición eui»i: pisar en algo. 



*n,- 
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Plática. Etehoa. 

Platicar con otro. Busca parlar. 

Plato. Lo misnio. 

Plazo poner. Busca señalar día. 

Pleito haber. Busca pelear. 

Pluma. Masa. 

Plomero. Busca penacho. 

Pluvia. Sd)eiuquef sébequepa. 

Pobre estar. Aukioeatería. 

Pocas veces. Cíüiarequicia, 

PocOy nombre adjetivo. lUqui. 

Poco antes. Busca no ha mucho. 

Poco á poco. Laulautia. 

Poco más 6 menos. Quiálhitahoa, 

Podar cualquiera cosa. Acomchuctia. 

Poder, verbo. Ayáhtmme, 

Poderoso. Arahilahoa, 

Podre. Busca materia. 

Podrirse la cosa. Bicac. 

Polilla. Buaruchimift^, "^ '^ 

'yj^viK Bibatusi. . v" I „ 

l^lüy lujo de gallina. TotoliasoaUi, V f 

Poner. Aiecha. 

Poner la gallina. 'Ciiia. ^ . 

Ponerse el capote, ^tisea taparse. 
Poniente. Tataaman huecheu.^ 
Por, prep. para dar causa. Vechivo, 
Por ventura. Ilanantuata. 
Por dónde f Hacumvkhacaf 
Por qué? Hüavechivo, 
Poseer. ^Atpur^. 
Pozo. Batequi. 

Predicar, hacer sermón. Hinábaca. 
Predicación. HinaJ)acame. 

X Los vocablos que aquí tormuí k frue» son At/it», ««nm^ kmckt y Is preposición «i dinidiMia, 
significando: aUá donde el sel en. 



m 



Predicador. Hincibábacanie. 




Pregunta. Atema. 


• 


Preguntar. Natema. 




Premiar. Busca pagar. 




Prender la planta. Basíhue, nahuatuc. 




Preñada estar. Tomaca. * 




Prestar como quiera. Arohuac. 


• 


Presto, adv. Banse. 




Prieto. Busca negro. 




Prima hermana. Huai. 




Primavera. Tasaría. 




Primero. Nepachi. 


' 


Primo hermano* Saila. 




Primo, y prima segunda. Habüa, 


% 


Principio de cualquier cosa, Nate, 




Probar algo. Ahieca. 




Prójimo. Emoventucaf emovenacta cahua. 




Prometer. Hita naieJu). 




Proponer algo. ObUiia. 


• 


Provocar á otro,jA(^titua, - 
Público ser. Ghkti iMlnm.fa. 


• 9 


Pueblo de gqatp. Iwemt }mhua. 


Pueblo por lo material. Tcopa. 


Puerco 6 pujprca. Cohuu 


• 


Pujo de vitiitre. Siqui huita. 




Pujo 6 pujar. Tdne. 


\ 


Pulga. Teput 




Pulpito. Lo mismo. 


t 


Punta de cosa delgada. Huicha sibulai. 


• 


Punta sacar. HuicM sibula ahuábuife. 




Punzar. Bon,honiian€. 




Puño de la mano. Mamanquitoctia, 




Pura cosa. Ausuli. 




Purga. Hictoa, 




Purgar la herida. Bicaiehue. 


• 



I Tómaca ó iómac propiamente ec "tener barriga' 

24 
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Q. 

Qnéf Haf 

Quebrantar la ley. Anesaue cahipure. 
Quebrar. Aeottia. 
Quebrarse el hueso. Oiacotcc. 
Quedar^ sobrar. Busca sobrar. 
Quedarse. Táhuac. 
Quemadura. Tahua, 
Quemar alguna cosa. ÁiaiaCy ábaaria. 
Quemarse. Táhac, 
Querella. Natého, 
Querellarse. lorenateho. 
Querer alguna cosa. HUanaque. 
Quiénf Hábef 
Quién eres f Habeentpof 
Quién soist Empohábesaf 
Quién est Hábehunuf 

Quiénji^^MillJ jfi^mmehabesaf i" ? 

"^Quija^TraSoAiMlian. '■ ■ 

<^itaf algo á otro. Hitaaurac. 
Quitar, apartar algo. Omotaieclut, 
Quitarse la porquería, 6 lavarse la cara. Bahurincn 
Quizá. Hane. 



H-^x 



R. 



Babadilla. Choibe cpori. 
Rabo de animal. Buasiaota. 
Baer. Sistha, 
Bafz de árbol. Náhtía. 
Bajar madera. Etatia. 
Bala cosa. Tapsiolai. 
Bama de árbol. íoteme, 
Bamas echar el árbol. Basque, 



j 
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Ramera^ puta. Chahuerí. 

Rana. Batat 

Rapar el pelo. Busca raer. 

Rasar. Ananaute. 

Rasarse el cielo. Nuctec, 

Rascar. Hiu>gue. 

Rasgar. Astuta, 

Raspar. Abecfa. 

Rastrear como el podenco. AJhucciua, 

Rastro dejar. Huocmamaohi. 

Rastro haber. Amaihuoqucc, 

Ratón. CJiiculi. 

Ratón otro. Sopee. 

Ratón otro. Tori. 

Ratón otro. Baaia, 

Ratón otro grande. Naaca. 

Ratón otro. Manol. 

Ratón. Bistietata, 

Rayar, hacer raya. Ahuitia. 

Rayo. lúcuma. 

Rebatiña. Hita ioreuureapo. h . '> 

B,ébelie. Namacahiepsi.^ 

Rebozar. Utesi (apuna. 

Rebuznar. Hia» 

Recoger lo esparcido. Naaióha. 

Reóular. Amaékue. 

Rechinar la puerta. Cuchichite hia. 

Rechinar los dientes. Tampo cuchichite. 

Red para pescar. Hiteri. 

RedaSo. Tona auria.^ 

Redimir. Ahinco. 

Redondear. Ldbola aia. 

Redondo. Busca bola. 

Regañar. Saébea. 

Regaño. Sachéhuame, 

Reglar con regla. Bt4sca rayar. 

X Ifü^si, conuón: namaca, doro. ' 

3 Toma Mtria, grasa dd vientre, redafio; parece que tena es errata de imprenta. 



1«8 

Regoldar. Eeie. 

Regüeldo. Etíhuame, 

Reírse. Ache. 

Relámpago. Beroctefne. 

Remedar. Amato. 

Remendar. Achahua. 

Remojar. Acamonia. 

Remolinó. Teoucu. 

Remolino de cabello. Baicuiia. 

Rempujar. Aiua. 

Remudar.^ Busca feíiar. 

Renovar. Abemélate. 

Reñir. Biisca regañar. 

Repartir algo. Naequimhinenca, 

Repicar campanas. Campanita pana. 

Reprender. Bmca reñir. 

Resbalar, ó deslizarse. Chitotec» 

Resina de árbol. Hi^tíaniam. 

Responder. Aiomia. 

Respuesta. Aiomiame. 

Resucitad. Sieptitec. 

Retar 6 desafiar. Bf$$ca pelear. 

Reventar. Pecte, 

Reventar la flor del botón. Sehua tnohactec. 

Reverdecer. Siariec. 

Revolcarse. Biacte. 

Revolver una cosa con otra. Busca vte^elar. 

Revolverse. Huchinocte, 

Retozar. Nahoa. 

Rezar. Dios noca. 

Ribera de cualquiera agua. Busca orilla. 

Rico estar. Buruc tornee. 

Rincón. Cóbicü. 

Rincones. Cocóbi, 

Ríñones. Sicupuria, 

Río. Batuhue, 

Río de cualquier parte por donde pasa. Saquia. 
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Risa. Atkuame. 

Bobar. Busca hurtar. 

Roca. Busca peñasco. 

Rociar con la boca. Abapucta. 

Rocío de la noche. Báhehueche. 

Rodar cuesta abajo. Combiacie, 

Rodela. Busca adarga. 

Rodilla. Tono. 

Rogar. Nocria, 

Romadizo. Ccbat huihuari. 

Romper. Busca rasgar. 

Roncar. Toaque, 

Roncha hacer. Ochoteco. 

Roña, ó sama. Queca. 

Roñoso ó sarnoso. Qtíecara, 

Ropa. Supe, — Vieja. Saneóla. 

Rosillo. Toroco, 

Rostro. Busca cara. 

Rubio, 6 rubia cosa. Siquüim chon^. ^ 

Rueca. Cape. 

Rueda. Busca redonda cosa. 

Ruido hacer las tripas. Sidntana.^ 

Ruido hacer el agua. Btíboquim eusi. 



s. 

Saber generalmente. Hunac ea. 

Saber el manjar. Quiahua. 

Sabiduría. Hitataiame. 

Sabio, 6 sábidor. Hunac aetne.^ 

Sacar del corral de la casa. Corapo imahima. 

Sacar vinp. Uinotahoa. 

m 

Sacar de la agua. Bapo ieuahima* 
Sacar pollos el ave. Asooiam otomtec. 

I Si^tlim ehonecy tener cabello rubio. 

3 Sía es contiacción de sthua^ tripa. 

3 ;Será hunae iamef Eame, según las reglas de la gramática, twb el pmrtieiiMO regutorde m. 
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Sacudir. Auiaioa. 

Saeta. Huihaa, 

Sabumar. Toporohui utia. 

Sahumerio. Taparo. 

Sal. Ona. 

Salar. Aamtua. 

Salario. Tamita coba. 

Salir de la casa. leusica. 

Salir á nado. leui^sac. 

Salir del agua, Besaieusica. 

Salitral. Ompare.^ 

Saliva. Busca escupitina. 

Saltar. Btisca brincar. 

Saludar. Tébote. 

Salvar. Busca redimir. 

Sanar á otro. Busca curar. 

Sangrar. Aovo ieubuota. 

Sanguijuela. Natochi. 

Sapo. Bdbaqui. ^ 

Sama. Busca raña. 

SauZ; árbol. Huata. 

Sazonarse la fruta. Busca uñadura estar. 

Sebo sin derretir. Auriaque charaina huame. 

Seca cosa, ütuiquec. 

Secar. Ahuacha. 

Secarse la llaga. Besahuaquec. 

Sed. Baemugue, 

Seguir. Anchase. 

Semana. Senu lomingo. 

Sembrar. Echa. 

Semilla. Echimu. 

Semilla del hombre. Hiábarinu 

Sentarse. latee. , 

Sentir por el tacto. Inea. 

Sentirse; apesadumbrarse. Buei suroca. 

Señal. Caélausi. 

I De ütm, sal, y/aan'f campo. 
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Señalar. Caélausimachu 

Sepultar. Busca enterrar. 

Sequedad. Aniahu¡aquia. 

Ser. Busca al fin. 

Servicio. Tecocame, 

Servir. Tecoc. 

Sesos. Oream. 

Síf adv. para afirmar. Héhui, 

Si, conj. Soc. 

Siempre. Achíhue huneri. 

Sierra para cortar. Cieram. 

Sierra, monte. Busca monte. 

Sieso. Sina. 

Signarse y persignarse. Curute, 

Silla para sentarse. Aet hohote ame. 

Simiente. Busca arfíla.^ 

Sobaco. Seca,, 

ñohrekT, Busca quedar.^ 

Sobre. Aevepa.^ 

Sobrepujar. Aehuanábo» 

Sobrina y sobrino. Asóhoálac. 

Socorrer. Busca ayudar, 

Sol. Taa. 

Soldarse el hueso. Nat chuactec. 

Soltar lo que se tenía. Abuta. 

Soltero. Cahuibecame. 

Sombra. Hecahua. 

Sombra hacer. Bueíhecahua, 

Sombrero. Moáberi. 

Sombrerete^ lugar. Lo mismo» 

Sonar. Cusi. 

Sonarse las narices. Busca limpiarse los macos, 

SoSar. Teencu, 

Soplar. ApuckL, 

X Evidentemente debe dedn Busca semilla. 

s Ea "quedar" ha dicho el autor. Busca "sobran" será preciso que el que esto escribe, dé el sig- 
nificado de esos verbos en cahita, que es veri^ según lo enseñado en la gramática, párrafo nóm. 49, 
3 ^¿riU'fi^ sobre ¿L 



Soplo 6 soplido. Apupíau . 

Sorber. Hurute. 

Sordo. Nacapi. 

Sueño. Cocochire. « 

Sueño tener. Baei eocochire. 

Suave cosa al tacto. Bualm^lemékte. 

Subir. Hamu, 

Subir algo. Ahamutua. 

Sucia cosa. Saiti machi. 

Suciedlid. Chichamachi. 

Sudadero para la silla. Suiiero. 

Sudar. Tatabute. 

Sudor. Taiabutiria. 

Suegra. Málaasu. 

Suegro. Nasebua. 

Suelo. Tébachi, 

Sufrir. Busca paciencia tener. 

Sumirse en el agua. Cuctec. 

Sumirse en la tierra. Buiapo cuctec. 



T. 

Taba del pie. Teroqui. 

Tábano. Aopai. 

Talar monte. Maocte. 

Talón del pié. Pen^peri. 

También, adv. HunCj huneri. 

Tanto. Itlerequi. 

Tañer instrumento músico. Hipcna, 

Tapar. Ahintua. 

Tapón. Hiechia. 

Tarde. Cuete. 

Tea de pino. Bímc haoria. 

Techar casa. Apata. 

^e^Qft. Sikoa, 

Telaraña. SuitoÉoa. 
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Temblar. Auioa, 

Temblar la tierra. Buia huantec. 

Temblor tal. Huantec. 

Temer á otro. MaMhue, 

Temor. Suumea. 

Templar el instrumento. Acubita, atuU 

Temprano, adv. Quetacime. 

Tender. Aheracta. 

Tender al sol. Ammomoa, 

Tener con las manos. Biísca agarrar. 

Tener hambre. Busca hambre. 

Tener sed. Busca sed tener. 

Tener á la que quiere parir. Asoania aniál ahuiso. 

Tentar con las manos. Bf4sca palpar. 

Teñir. Ataca. 

Terrible. CacJiim Jíoria. 

Teta. Pipi. 

Tiempo. Besaiumac, 

Tierra. Buia, 

Tijeras. Captiam. 

Tinaja de barro. Babusotari, • 

Tinta para escribir. AcMóteame. 

Tío y tía. Nesa tata. 

Tirar con piedra. Tétame himma. 

Tiro de piedra. Senu himmari. 

Tirar estirando. Bmca estirar. 

Tirar 6 arrojar. laJiima, aJiiveba. 

Tiritar de frío. Auioa séberecari. 

Tiznar. Auchucuritua. 

Tizne. Busca tinta. 

Tizón. Tahicoperi, 

Tocar. Busca palpar. 

Todo. Chictia. 

Tomar. AhuiseCy annuca. 

Tomar el Tino al que lo bebe. Vinoia mnveta. 

Tomates. Tamarisi. 

Topar encontrando con otro. Ananguec. 

25 
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TopO; animal. Busca escarábciio. 

Torcer hilO; 6 soga, etc. Acuría. 

Torcerse el árbol. Commusuciec, 

Tordo. Chana, 

Tordo. CtUuc. 

Tordo. Chanabioe. 

Tordo. Buábuaho. 

Tortear. Taccare. 

Tortilla; pan de los Indios. Taccarim. 

Tortuga. Mahau. 

Tortuga otra. Masen, 

Tortuga. Mochic. 

Tortuga. Huaibil. 

Tos. Tasiria, 

Toser. Tachuame, 

Tostar. Áiota, 

Tostar maíz, etc. Saque, 

Trabajar. Tequipanoa hítame. 

Trabajo. Tequipanoa. 

Trabarse con la ponzoña. Huhua surta. 

Traer cosas largas como palo. Tetebe. 

Traer cosas extendidas como torta. Béberat, 

Traer cosas redondas como piedras. Lobóla, 

Traer cosas hondas como olla. Hólwroi, 

Tragar Ahuiuta. 

Trapo. Saneóla, 

Trasponer plantas. Busca plantar. 

Trasquilar. Aska, 

Trillar. Tirihontemu. 

Tripa. Sihua. 

Triste estar. Surocane. 

Tristeza. Suroca. 

Troje. Bachicari. 

Tronar. Cururute, 

Tronar el cielo. Cururutihia. 

Tronco. Cuta moai. 

Tropezar. Teitec. 



¡ 
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Trucha. Fécehuitao. 

Tuerto, no derecho. Calutulai. 

Tuerto de un ojo. Hti^pidaimpuse. 

Tuétano. Orea. 

Tuna ó nopalera. Naho. 

Tuna grande. Buerunábo. 

Tuna. Hucume nabo. 

Tuna. Mesico nabo. 

Tuna. Toroco nabo. > 

Tuna. Hukhanábo. 

Tuna que da calentura. TaJiihuechia nabo. 

Tuna agria. Choco nabo. 

Tuna chiquita. Hi nabo. 

Tuna. Chori nabo. 

Tuna. ToscMnabo. 

Tuna tapona. Poma nabo. 

Tuna, q1 árbol. Ouhíw. 

Turma de animal. Bichoro. 

Turnio de ojos. Atapusecame. 

Tuza, animal. Tébos. 



ü. 



Ubre de animal. Pipi. 
Ungüento. Hitoata aetia. 
Un par. Huipálai. 
Untar. Hita aet heruia. 
Uña. Sútu.* 
Urdir tela. Hihoa. 



V. 

Vaciar lo que está lleno. Aborota. 
Vacío estar. Caia,¿uni 
Vadear el río. Busca pasar él rio por vado. 
Valer en precio. Behere. 
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Valeroso. Anouseeria. 

Valor. Caita mahahue. 

Vana estar la fruta. Cábachiae. 

Vara. Achit ahunat teame. 

Varear, dar con vara. Cuta hivehia. 

Varón. Ou. 

Vaso, Québenia, 

Vejiga. Süia. 

Vejuco. Batare, 

Vejuco. Huichori 

Vejuco. Santa pusi 

Vejuco. Camero. 

Vejuco. Huaharan. 

Vejuco. Boraauhito. 

Vejuco. Mapea, 

Vejuco. Hictire. 

Vejuco. liícu huiroa. 

Velarse. Emo anillo timhuame. 

Vello del cuerpo. Boa, 

Vena. Ovotate. 

Venado. Maso. 

Venado pequeño. Ilimaso, 

Venado otro. Bura, 

Venado otro. SupucM. 

Vencer. Áiuhuc, 

Vencimiento. lumucu. 

Vendedor. Hínenca, 

Vender. Ánenca. 

Veneno. HuoJiuo, 

Venenoso ser. Tím huohuoc. 

Vengar á otro. Ahuhuteria, 

Vengarse. Ilithuclie. 

Venir. lébUiaque, 

Ver. Bicha, 

Verano. Tasa, 

Verdad. Lutula noca, oateofunoqiticbi. 

Verde color. SiarL 
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Verdolagas. Btuirdm. 

Vereda. Ilivoo. 

Vergüenza. Tihue, 

Vergüenza tener. Tihiieme. 

Verraco. OdsimacM, 

Verruga. Sipaquia, 

Vestir. Supete. 

Vestido ó vestidura. Supeteame. 

Víbora. Aiacame^ 

Víbora otra que llaman coralillo. Siccuclia álaa. 

Vida, Hiepsa. 

Vida tener. Hiepsame. 

Viejo. Busca anciano. 

Viento. Bu^ca aire. 

Vihuela ó guitarra. Busca guitarra. 

Vino mezcal, Cuvino. 

Viruela. Tomtiahuame. 

Visitar. A-híhuec. 

Vista. Bicha. 

Viuda. Hococturi. 

Vivir. Hiepsa. 

Volar. Neie. 

Volver de donde fué. Noctec. 

Volver lo de adentro afuera. Aropetia, 

Voluntad* Ñau alaehuame. 

Vomitar. Bisata, 

Voz. Hia.^ 



Y. 

Y, conjunc. Y. 
Ya, adv. Besa, 
Yerno. Mone. 
Yesca. Cutatoa, 

Yerba. Huia. 

• 

X Aiacamet que tiene cascabel; ata es cascabel. 

3 Este vocablo es también del otomi, con el prdpto significado. 
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Yerbas comestibles. 



Yerba. Mochim. 
Yerba. Bataum. 
Yerba. Canisaguiram, 
Yerba. Sacoraim. 
Yerba. Huiquichihuoquim, 



Yerbamora. Ma$HÍam. 
Yerbabuena. Lo mismo. 
Yerba para quelite. Bacoe. 
Yerba. Coraim, 



Yerbas qae no se comen. 



Yerba de la golondrina. 


Coa- 


Yerba. 


Bachurem, 


parím. 




Yerba. 


Bacam. 


Yerba que se cría en los árboles. 


Yerba. 


CoirocTie, 


Chichiam. 




Yerba. 


Chavara eninim. 


Yerba. HachUiria, 




Yerba. 


Masasari, 


Yerba. ChusisL 




Yerba. 


Mochocobeidiam. 


Yerba. Suhu. 




Yerba. 


Eieona. 


Yerba. Coqpari. 




Yerba. 


Huoi siiia. 


Yerba. Taniram. 




Yerba. 


Huoi bíbam. 


Yerba. Bacacoaparim. 








Yo. Nfne, inopo. 









Zambullir & otro. Aroptittm. 
Zancadilla. Atioccubitía. 
Zancos de palo. Cutahmque, 
Zanja abrir. AcháhuUa, 
Zanja haber. Chahui, 
Zarcillo. Erepa. 
Zarco de ojos. Herocompusec, 
Zelar. lore naitJmqueme. 
Zelo. Naiíbtique. 
Zopilote. Técoe. 



í 
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Zopilote de cabeza colorada. Huiru. 

Zorra. Cahtm, 

Zorrillo. Hupa. 

Zumbar. Paute. 

Zumbar los oídos. Nacapo paute. 

Zumbar la abeja. Cusinene. 



■ ^• p ' 



NOMBRES NUMERALES. 



Todos se declinan por la declinación de los adjetivos, y la cuenta 
sacada de papeles del padre Otón, es como se sigue : 



1. Senu. 

2. Uoi. 

3. Vahi. 

4. Kaequi. 

5. Mamni. 

6. Sí4sam. 



7. Uóbusani. 

8. Uonaequif 6 uonaiequL 

9. Batanu 

10. Uomamni. 

11. Uomamni amansenu, 6 uo- 
mamni ama vepasenu: 



Y así en lo de adelanta, hasta 20 que es senuiacaua. Y volviendo á 
contar basta otros veinte, van haciendo sus cuentas por veintes, v. g. : 



20. Senuiacaua. 

40. Uoitacaua. 

60. Váhitacatia, 

80. Naequitacau>a. 

100. Mamnitacaua. 

200. TJomamnitacaua. 

400. Uomamni uosaiacaua. 

500. Uomamni uosa aman mam- 



600. Uomamni aman vaJii^it a- 

caua. * 
700. Uo^namnivahisiamqnmam- 

mtacaua. 
800. Uomamni naequisitacaua. 
900. Uomamni naequisi aman 

mamnitacaua. 
1,000. Uomnmni mamnisitacatia. 



nitacaua^ 

Desde 1,000 empieza la cuenta de nuevo, contando desde uno, según 
el Padre Otón, que dice ser. cuatfo mil, no/egui uommanimamnisUacaua. 
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Algunas Naciones dicen senuiacaua 6 seBaPíJiere 20. Otras dloen al 
10 sesavehere, y prosiguen su cuenta, 11 sesaveJtere aman senuy 12 sesa- 
vehere aman uoi^ etc., hasta 20 que dicen, uosavehere, que «on áo» ve- 
ces 10. 

Los Yaquis dicen al 5 sesaveherCf y contando de 5 en 5 dicen^ ttosa- 
vehere 10, vahivehere 15, y estos mismos dicen al 20 senutacaua 6 nae-' 
quivehere, y al 25 dicen sesavehet^e, cuenta particular sólo de esta Nación, 
y al 100 dicen mamnitacaua 6 facauavéherCj que son 20 cincos. 

Acerca del modo de contar se advierta, que aunque contando por el 
veJiere usan de los dos adverbios numerales sesa una vez, y ttosa dos ve- 
ces, V. g. sesaveJiere una vez 5, uokékere dos veces 5, ó según otras Na- 
ciones, sesavehere una vez lO, uosavehere dos veces diez, pero en los de- 
más números usan indiferentemente*, así del adverbio, como del numeral 
cardinal, y así dicen tres veces cinco, ó tres cincos, vahisivehere 6 va- 
hivehere. 

Numerales ^e orden. 

No los tienen, usan de otros modos para significarlos, v. g. para de- 
cir el primero, dicen vatueiemey el que va delante de todos: el segundo 
aetsahucueieme, el que se sigue detrás de él, ó vat tieiemta saJiactieieme, 
el que está después de uno, y este último modo es el más ordinario gé- 
nero de numerales de orden que acostumbran, v. g. el 1? vatmieme, esto 
es, el que está delante de todos: el 2^..senuc sahíieieme, esto es, el que 
está después de uno : el 3? uoic sahucmiepfte^ esto es, el que está des- 
pués de dos, etc., hasta llegar á 10, vatomamnic sahmtieieme.f el que es- 
tá después de 9, v. g. llamo al 5° naequic sahucueiemta ne aua^ esto es, 
llamo al que sigue después del 4? 

En donde se adf ierte, que los numerales sentiCy tune, están en acu- 
sativo regido de la preposición sahuc^ después. 

Advierto, que aunque el Yaqui usa del sahtiCj más previamente se • 
acomoda al vechucul^ que es lo mismo que el sahm y rige acusativo, uoi- 
ve€hueult4eiemef el que está después de dos, etc. 



Otros numerales. 

Los nusnerales distributivos sa hacen redaplieaado la primera síla- 
ba de los cardínak», v. g. de 1 en 1, sesenu; de 2 en 2, uouoi; de Sen 
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3, vavahi; de 4 en 4, nanaequi; mamamniy buhusanij uouobusanij tiauo- 
naequi, vavatomamni, uouomamni de 10 en 10. Estos, como todos los 
demás, son adjetivos de la tercera declinación, tienen singular y plural: \ 
1 solo senülif 2 solos uoisuUy 3 vaisuli, 4 nalequi, 5 mamnisuU, 6 husa- 
nisuHi, 7 iwbusanisuU, 8 tionálequisi, 9 solos vatomamnisüliy 10 solos uo- 
mamnisuU. Estos se declinan por la tercera declinación, tienen singu- 
lar y plural. , 

El Yaqui, 1 solo mpulai^ 2 solos uihálai. 



Ád?erbios numerales. 

Una vez sesa, 2 veces uosa, vahisi, naequisi, mamnisij husanisi, uóbu" 
sanisij twnaequisi, vatomamnisij uomamnisi, 20 veces sesatacaua. Estos 
no se declinan, terminando adverbialmente, como están puestos; mas 
si se les junta otra partícula declinable, se declinan con ella, v. g. una 
vez sola setuli, dos veces solas uosasuU: en esta forma se declinan 
con el súli en singular y plural, veinte veces solas dicen setultacaua, 6 
setulitacau<t. 



B^iisr. 



^ 



r 



DICCIONARIO 



Del oahita al espaSolj fonnado de bs yooablos qne se enonentran 

en los ejemplos qne trae la gramátioa 7 no están inolnidos en el Yooal)nlario precedente, a«í como 

por algnnae indicaciones snministradas por personas entendidas en aqnél idiomai *^ 



A. 



Abarú — Elote^ mazorca de íuaíz antes de que cuaje el grano. 
Abaso, — Álamo, 
Alnuin, adv. — Así, pues: 352. 
Acari ábuan. — Ese propio es. 
Aclm. — Padre. Véase Naciuii. 

Achaiua. — Padre: palabra compuesta de achai y la partícula enfá- 
tica ua. 
Alúa. — Guásima, árbol. 
Aiáhui. — Calabaza llamada arota. 
Ahua. — Cuerno, canjilón. 
Ak. — Madre. Véase Nae. 
Aisany hídeman. — Por lo. tanto, por esto. 
AiiUí, — Madre: es composición de ak y la jiartícula enfática tux, 
Almay álaeia. — Estar contento, estar bueno. 
Alaiek, — Bailar bien, á compás. 
J.2amac7ti.— Hermoso, lindo. 
Alamachire. — Tener por hermoso. 

* Solo anotaré los adverbios, preposiciones y conjunciones, que se explican en la parte cuarta de 
la gramátiea, con las abreviaturas respectivas y con el número que allí les corresponde, á fin de que los 
quo lo d es e en, ocurran á consultarla; advirtiendo, que lás clasificaré en los mismos términos que lo ha- 
ce el autor, aunque la clasificación no parezca exacta. 
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Jkiá9tí$í0f 09oitiMÍ6f tivcéittétCy wiT. ^*-* Po8twit>y \ñ postraf& ir^íiz 319. 
AlauOy adv. — Bien, bueno está: 352. 

Alavensuri, alevensurij hunesiiriy conj. — De la niisnia manera: ^1. 
Alepana, — Véase 8^. 

Aletianchiuaj capapaua, cJwcJ^eua. — Muy: notas de superlativo. 
Alevensuri. — Véase álavensuri. 
Amaf — Cuándo, por ventura? 351. 
Anuüi. — A tiempo. 
Amáliueie, — Ya es hora. 

Amaniuay amaniriua, adv. — AIK/ ali« mismo: 311. 
AmapOj prep. — A espaldas, detrás, después de: 330. 
Anie sesénu. — Cada uno de aquéllos. 
^mjotie, amioZa.** Vieja, andana. . 
Anaco f adv. — Cuándo ? 345. 

Ane, — Proceder, obrar, tener cierta conducta ó porte. 
Ania. — Ayudar. * 
Aniua, — Defenderse. 
^MfMi, adv. — Porventural 351. 
Arábuatu. — Comestible. 
AráhiiUj hiuamachi, — Potable. 

Araiahay araiáliara, iara, adv. — Presto, aprisa, con celeridad: 345. 
Araiahatuc. — Apresurarse, darse prisa. 
; Arasauh^, ^auatnaehi.^^'M.MiáMe. 
Araue, — Poder, tener fuerza, actividad, facultad, etc. 
ArocosL — Bule, vasija como cántaro, hecha de la eáecara de la ca- 
labaza. 
Asohtiari, — Útero, matriz. 
Átala, mócala j adv. — Boca arriba: 343. ' 
Ateua. — Hacienda, bienes de fortuna. 
^/m<a«.*— Tener hacienda, pertenecer. 
Aua, — Pedir, llamar, 
Avatmele, aveimele. — Véase Alannde. 

AvCj avehuhaU, adv. — Ahora poco ha, poquito ha, no ha nada: 345. 
Avelina, adv. — Do aquí á un poquito, despuesito: 345, 
Avesahuco, saliuclapo, adv. — Después: 345. 

X £1 saludó se hace usando de este verbo: D/os enc/tfift¿a, Dios te ayude. La respue&ta es Difi 
encfuko, Dios té recompense, ó*D¡os te lo pague. Enchoco viene de «//irAz dativo de empo, y de hiou- 
le, recompensar. 
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Avesuütf aveavehííbualif adv. — De aquí d un poco:. 845. . . 
AvOy avotana, avoritana, adv. — De allá, desde entonoes: 342; 
Avose, — Hospedar. 



B. 



Baábuita, — Tener diarrea. 

Baábuitiria. — Diarrea. 

Baamuque. — Tener sed. 

Bahata, — Acarrear agua con frecuencia. » 

Bacochini. — Guamuchil, árbol. 

Bacochitanim» — Lengua de culebra, arbusto. 

BaconL — Pato prieto. 

Bachee. — Tener maíz. 

Bachiay baizia. — Tinaja. 

Bochorno, — Bátamete; planta. 

Bachtio, — Nutria, perro del agua. 

Baro. — Perioo'. 

Bata» — Acarrear agua. 

Batare. — Ortiga. 

Batoa. — Bautizar. 

BatorL — Cristiano, bautizado. 

Baii. — Pescar, - 

Behori. — Cachorra, lagarto pequeño. 

Besa sevehectaitCf adv. — A la tarde, cuando comienza d refrescar: 347. 

Bibino. — Salvia. > 

Bittui, — Hacer ver. 

Bituatzi. — Visible. 

Buza. — Yitacbi, abispa. 

BiUiapOy prep. — A !a vista de, en presencia de: 324. 

BtMÍbua, — Comer muchas veces. 

Buábimna. — Llorar d menudo. 

Buacai, hibtiara. — Tragón, comilón. 

Btiahc. — Tener paños menores la mujer. 

BiMie. — Comer, 

Btiaieie, btmuame. — Comida. 
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Buanai. — Llorón. 

Buania^ — Uaiito. 

Buansaca. — Ir llorando machos. 

Buansime» — Ir llorando nno. 

Buantua. — Hacer llorar. 

Btuise. — Tener sazón la comida, frata, etc. 

Buasove. — Aplacarse, desenojarse. 

Bítaiía. — Oomer mucho. 

BuauamaehL — Comestible. 

Bnauame. — Véase Buaieie, 

Buecaie. — Ensanchar. 

Buélie. — Cavar. 

Buere tuco, — Aguacero. 

Bues. — Buey. 

Buica. — Cantar. 

BuicaL — Cantor. 

Buicsaca, — Ir cantando muchos. 

Buicsimt. — Ir ^cantando uno. 

Buisaua, tepeaverequisif adv. — Muchas veces: 349. 

Buise. — Agarrar. 

Buiie. — Irse uno, huirse. 

Buitete. — Irse alguno muchas veces. 

Büitiria. — Fugitivo. 

Bur, — Alazán, color de caballos. 

Burtí. — Asno. 

BurUf buiu. — Mucho. 

Burusiua. — Muchas veces. 

Buse, — Despertar. 



o 



Caaro, — Brea. 

Cábai, — Caballo. 

Cábaire. — Tener por caballo. 

Caca. — Dulce. 

Cahabe. — Nadie. 
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Ctíhacunif adv, — Én ninguna parte: 342. 
CaJierij queherij adv. — Aún no, todavía no 
Cáhiteuta. — Véase Sechuptiua. -. 
Cáhui. — Cerro, sierra. 

Ca in hüjsapOf ca in hipitcu, ca inouasi. — En nii ausencia. 
Gainecu, prep. — A escondidas de: 325. 
CálacOj caraco, — Brillante; luciente. 
Camachumta veiacari, casulumta veiacari, — ^Véase Maehueve. 
Canari. --- Mangle. 

Canüuaj tuhUua, prep. — Hasta: 329. 
Capapaua, — Véase Aleuanchiua, 
Caonac. — No tener sal. 
Capeapo, — Paladar. 

CarachihacteiOy carachipacieiOf carachfpactinaio, caratenecteio, adv. — 
Al romper de la aurora: 346. 

Cate. — Hacer casa. 

Cate, — Ir 6 venir muchos. Véase Ueie. 

Catee. — Estar uno. Véase Hoca. 

Cateuta. — Véase Sechuptiua. 

Cauábaso. — Cedro. * 

Cauami, — Norte. 

Cauasuctemta veiacari, — Véase Uasuctemta válequisi, 

CauavOj cauevo, adv. — Del Norte: 342. 

Caurara. — Guaiparime. 

Ccbac. — Tener cabeza. 

Cóbai. — Cabezón. 

Ccha ota. — CaElco de la cabeza. 

Cábon. — Guajolote. 

Cocoa. — Enfermedad. 

Cócori, — Chile, chiltepín. 

Cocositut. — Dolorosamente. 

CanuUay contiuaj adv. — Al rededor, en contomo: 341. 

Comcoapteio, adv. — Después de medio dfa: 347. 

Comi. — Abajo. 

Comoni. — Mojado. 

Compchepte, coniep^a.— Bajar. 

Chmpesecte, — Confesarse. 



(Jofiasim. — Ostiones. 

Ckmiepsa. — V^ase Ckmpchepte, 

Cantina j prep. — AI rededor de: 317. 

CqpanatOj sevetzieiOf adv. — A la tarde: 347» 

Copas. — £1 nácar. * 

Capte.— OMá&r. 

Carai. — Cerco; 

Cbre.-^ Andar al rededor. 

Coreretiueie, adv, — ^Andar dando vueltas para caer, 6 como baü&i 
do: 344. 

Cote. — Quebrarse un palo. 

Cothunacte. — Dormir profundamente. 

Cotnasttcu. — Véase Tucauata nasucueieio. 

Coiiitieieioy cotueieiOf adv..-*- A noche cerrada: 348. 

Cottua. — Hacer dormir, adormecer. 

Cotzeye. — El sueño, el acto de dormir, dormida. 

Cuca. — Yinorama. 

Cucú. — Paloma llamada en México pichón. 

Cncutia. — Mezclar, revolver. 

Cül/optiua. — Véase Sepi. • 

Cumro. — Vainoro, árbol. 

Cunaua. — Hombre casado. 

Cwne. — Esconderse. 

Cuniy tmif prep. — Donde, lugar de: 326. 

Cupe, — Cerrar los ojos. 

Cupte. — Hundirse. 

Cuptitia. — Véase Sepi, 

CtipteiOf cupteo, cuptisuCf adv. — En anocheciendo, después de entra- 
do ya el sol: 347. 

Curies. — Culebra llamada zolcuate. 

Curutihiame. — Truenos. 

Om5/.— Lavoz. 

Cuta. — Leña, palo. 

Cutare. — Tener por palo. 

Cuta sitori. — Miel virgen. 

Cutat€. — Ir por leña. 

Cutjsiy cUf prep. — En: 327. 

Cuu. — Mezcal, planta. 
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Oh, Tz/ 

Tzacála, tevtday tsqpála, adv. — De lado: 343. 
Tmcula, adv, — El rostro vuelto ala pared: 343. 
Tmhimaia. — Llorar dando voces. 
Tzaia. — Colgar. 
Tmie. — Gritar, dar voces. 
Chanat — Zanate, tordo. 
CZkincaca. —Panocha. 
CJiaoe. — Guacamaya. 
Chapara. — Guicbe, chachalaca. 
Charo. — Hocico, barba. 
Tzatta, — Véase VenL 

Tzavala, ecJitda, huHua, tapehtiiui, adv. — Al soslayo: 343. 
ChecJteua. — YéAse Aleuanchiua, 
Teek, — Mamar. 

Tzeleyimeie, tzelimeiecatsacaj adv. — Andar de puntillas: 344. 
Clieua. — Más, partícula del comparativo. 
Tzi, prep. — En, por, para, para que, de: 295. 
Chiacte, chipacie. — Despertarse, esparcirse. 
Chibukc. — Amargarse, hacerse amargo. 
Chibure, — Tener por amargo. 
Chicti. — Todo. 

Chictiua, — Todo, cuando se determinan personas ó cosas. 
Chichimachi. — Sucio. 
Chino, — Chino, árbol. 
• Chipacte. — Véase Chiacte. 
Chitochitotif chipechipetiuerama, adv. — Andar arrastrando los pies 

muy despacio : 314. 
Chiue. — Desgranar. 
Chiuri. — Desgranado. 
Chiuria, — Desgranar para otro. 
Tzoco, — Salobre. 

i lakck tiene el mismo sonido que ím, y aqnf se escriben los nombres con las letras que m&s fro- 
cuentemente se ven en la gramática. 

27 
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Chócala. — Aguama, planta y fruta. 

Trocóte. — Balar, hacer salado. 

Cháiau. — urraca. 

Tgaim. — Oera. 

Ohchua. — Mollera. 

Chábm. — P^aro llamado carpintero* 

Tjfomola, chunúta, ady. — Sentado sobre el pie : 343. 

Clianee. — Tener cabello. 

TjBopála. — Véase TjMcala. 

Chapara. — Mapache. 

ChqpchapHueie, adv. — Andar haciendo ruido oon loa pié^, como ouan- 

do se anda por arena : 344. 
Chuc. — Véase Nachuqui. 
Chíicte, — Cortar con instrumento, cuchillo, etc. 
Chucti, — Cortado. 
Chucuta^ prep, — Detrás de: 316. 
Chuna, — Higuera, 
Chunida. — Véase Tjfomola. 



D. 

Biosraua. — Divinidad. 

Dio$ia hiohieri» — Escritura Santa, 



E. 



Baj eia, ieea, teeia. — Pensar, intentar, tener intención, tener ganas. 

Echula,'^Yé9L&e Tzavala. 

Eme Jiábef — Cuál de vosotros? 

Emesesenu. — Cada uno de vosotros. 

Eria. — Amar, reputar. 

Eriari, eriaye, — Amado, amor, enamoramiento. 

Eriatutj eriaratm. — Amor. 

JSso.— Esconder, ocultar. 

Efa, — Cerrar, encerrar. 
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JEtaporia. — Abrir á otro la puerta. 

JEibtuthtMtiame. — Amancebamiento. 

JEtbtíame, — Ladrón. 

JEUa. — Sembrar. 

Etzi. — Sembrado. 

J&tei.— Cerrado. 

JB<¿ria.— Cerradura, llave, siembra. 

EUiia, — Sembrar para otro. 

JSt/BO. — Cardón. 

Etiari, euacsuriy euacporó^ adv. — Antiguamente: 345. 

Euahacsurij vesacsuri, eudliacporo, vesasuUy ve$álif adv.— Mucho» 

tiempos ha: 345. ' 

JSuüif euitzi, euli, adv. — A escondidas, clandestinamente: 331. 



s« 



Hábef—Qniénl 

Hctbetaf — De quién. 

Hábuee, hapfee. — Sstar en pie muchos. Véase üdkt. 

Hoco, hacum, adv. — Sí, por cierto, así: 235, 358 i 357^ 

Hacuvof adv.— De dónde? 342. 

Hacunif adv. — En dónde f 342. 

Hachinettíc* — Véase Ueueríc. 

HaieJmrit adv. — En qué tiempo f 345. 

Haiequif — Cuánto? 

Hakizit — Qué tan grande? 

Hálequi, — Algún poco. 

Haltiua, prep. — Paso á paso: 340. 

Hanac huháli, adv. — Ahora pocos ^as ha: 346* 

Hanari, hanari macJn, hanali machi, — Véase Mita. 

Haniy euhani, conj. — Quizá, por ventura: 369. 

Hápau, — Zapote. 

Haple, — Pararse muchos. 

Huriua, — Bnscah 

JETatia, adv. —En hora buena sea: 352. 

JETauatia.— Vaho. 
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Hauee. — Véase Súmate. 

Heeoo. — Bomerillo. 

Héhe. — Beber muohaa veces. 

HeU. — Beber. 

HdiUHuaf süüiHuaf misiítua, adv. — £n la superficie como caando 

lloyizna: 344 

ir 

Hdoco. — Blanco como el hueTo. 

Hero hufUeiOf adv. — ^Ya la noche oscura, habiendo yaoscnrecido: 34S. 
Hiáhua. — Parlar, ladrar, hablar. 
Hiauari, — La voz. 
Hiba. — Bastante. 

Hibaiuc. — Bastar, ser bastante, cesar. 
Humara. — Véase Buacai. 
Híbuasuc. — Acabar de comer. 
Hünáatua. — Alimentar, dar de comer. 
Hicaha. — Oír, escuchar, entender. 
Hichine. — Desgranar. 
Hienif adv. — Ahora, hoy, este día: 345. 
Hien cantina, — Hasta ahora. 

HtenüitM, hieniua^ adv. — Al instante, ahorita mismo: 345. 
Hientaie^f adv. — Hoy: 345. 

Hien vaisuruco, hien vaisurusuCf adv. — Tres días ha: 345. 
Hiepsa. — Vivo. 
Hiepsec. — Tener corazón. 
Hiepsittia. — Dar alma, animar. 
Hierumiy húhumi. — Occidente. 
Hihiue. — Asechar espiando. 
JKftoa.— Tejer. 

Hthouamachi. — Tejible, que puede tejerse. 
Hima, — Echar, arrojar. 
Himaia. — Echar para otro, arrojar. 
Hinenca. — Repartir. 
Hinenqui. — Repartido, repartimiento. 
Hinenquiaña. — Repartir para otro. 
Hinüttatzi, — Peligroso. 

Hiocóle, hiocore. — Socorrer, tener por miserable, compadecer, per- 
donar, dispensar.^ 

I Em^osu ne kioccriftaque, vd. me dispense. 
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JSiocot. — Miserable. 

Hiocotetua. — Castigar, maltratar, afligir. 

Hiohte, hiaste. — Escribir. 

HiohterL — Carta, escritura, escrito. 

Hiohteria. — Pintar. 

Hipiicu, prep. — En presencia de, á la vista de: 329. 

nipona, — Golpear. 

Hipmia. — Martillo. 

JERjptir^. — Guardar. ^ 

Hipuria. — Guardar á otro alguna cosa. 

Hita. — Que, lo que. 

Hiia^ hitar ij lianari^ hanari machi, hatuüi machi. — Algo. 

iTito^oa. — Trabajar. 

HitaUsi f — Por qué t para qué t 

Hitoa. — Curar. 

Hiua, hiuábu, — Notas del vocativo para singular y plural. 

Hitíam(u:hi, — Véase Arahitu, 

Hiuame, — Bebida, lo que se bebe. 

JTiuar^. — Dominar. 

HiucHa^ adv. — Véase lupala. 

Hiuore. — Abstenerse. . . 

Hivéba. — Azotar. 

Híbébia. — Azote. 

Hoa. — Hacer. 

Hoanare. — Visitar, 

Hdbari. — Hartarse. 

Hoca, — Estar muchos. Véase Caiec, 

Hocona. — Gato, árbol. 

Hoie. — Estar sentados muchos. Véase lesa. 

Hépopol. — Picametate, pégaro. 

Hori. — Hecho, cosa hecha. 

Hería. — Hacer que se haga. 

Hoscina. — Papache, árbol. 

Hota. — Enramada. 

Hota. — Bemoler, cortar con cuchillo. 

Hatgi. — Bemolido. 

Houa. — Casa, 
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Hauae. — Teoer cuay residir, vivir. 

JTtioaw.— -Yftcay carne. 

Huaca voqui. — Carne cocida. 

Huácari. — Tepalcate^ tiesto. 

HuaguUa, huaquia. — Flaco. 

Húbare. — Obalamo, árbol. 

Húbari. — Véase Quet húbáli. 

Hútnua. — Mujer casada. 

Hubua heuda^ hunac hubuat heuda^ adv . — ^No ha mucho tiempo : 345. 

Hucteme. — La ballena. 

Huchavo, — Véase Huruvo. 

Huchetue. — Véase Uetiene. 

Huemúiaf adv. — Acostado, la cabeza sobre algo, <m>bio almohv 

da: 343. 
Huería. — Traer 6 llevar. 
Hyhumi, — Véase Hierumi. 
Huia. — Bosque, ywba. 
Buia cohui. — Jabalí, puerco del monte. 
HuiáhuonabtM. — Guay acán. 
Huia misi. — Gato montes. 
Huiecua^ hureeua, — Tanto, respondiendo A cmánto, y sefialaado con 

la acción. 
Huiepani. — Muy alto. 

Huiepantu, hurepaniUj adv. — Mucho tiempo ha: 945. 
Huieveiequi. — Mucho, respondiendo á ou&nto. 
Huievélequif hulequi, — Poco, respondiendo á cuánto. 
HuievektzL — Alto ó grueso. 
Huiribis, — Huitacoche, pájaro. 
Huiru. — Aura, especie de buitre. 
JSuisai. — Júmate. 
Huiteri, — Cuerda del arco. 
Halen, htdeni, conj. — Así, de esta manera: 387. 
Hidensan. — Véase Aisan, 
HumunitMy humunua, advc — Allí: 341. 
Him. — Partícula de preposidén: 829. 
Hunacie. — Señalar, ordenar, medir, hacer, criar de propósito* 
HunacUrauüj hunacteuame. — Sefial. 
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Hunacteri. — Medido, señalado. 

Htmahare, — Aborrecer. 

Hunaesa. — Entonces. 

JBrunagumay/aia.--r Conocer, saber. 

J7iMn«.— Feo. 

Hune, huneriy surly su, oo^]^^— X, tambiéo; aunque: 367, 369; 371. 

Hunesuri. — Yé^se Alavensuri. 

Huneua. — Fealdad. 

Humchim, — Chapule, especie de langosta, ' 

HuottpolL — Bobito, especie de mosquito que se mete en los ojos. 

Hurecua, — Véase J7utect<a. 

Huri, — Tejón, animal. 

Huruvo, htichavo, adv. — Del Occidente: 342. 

Hutaqui, nachuqui^ nasaqui, fidy.— Pí, por tu vida: 358| 859* 

Hutiua. — Véase TeavcHa,. 

Húiuhuo. — Falo-blanco . 

Huaena. — Malo. 

Huuenaiec. — Hacerse malo. 

Huuenasiua, — Mal, malamente. 

• ■ • f 

Huuenate, — Hacer malo, echar á perder. 
Huiienaua, — Maldad. « 

Huupa. — Mezquite, árbol. 
HuvOf huvotana, Jiuvoritana, adv. — De acullá: 342. 



I. 



loa. — Ayudar á. Sólo se junta con el verbo á cuyo aignificado se 

refiere la ayuda. 
Taha, — Llegar muchos.. Véase X^9$a. 
lara, — Véase Araiaha, 
lañtiuaj iate, — Cesar, parar. 
lautyiautitM. — Juez, señor. 
lautraua, — Sefiorfo. 
, lámrif adv. — Foreste tiempo: 345. 
lámtuc. — Ser tiempo, sazón ti oportunidad. 



' 
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léUe. — Sentarse. 

leie^ feie. — BaOar. 

lemieiUkta^ ady. — De tropa: 341. 

Imüiua. — Véase HiemUua. 

lenicCy ieñUfcsocOf ieniosoc, oooj. — ^Además de esto, otra Tes más: 37!. 

ligpsa. — Llegar nnoy yenir. Véase láha, 

Jeso.— Estar sentado uno. Véase Haie: 

letona. — De ORta banda. 

Jeter. — Poner enhiesto. 

leüfori. — Puesto enhiesto. 

leUaria. — Poner para otro enhiesto. 

leUi, — May gmeso. 

letsi, ady.— Por aquí: 342. 

leua. — Hacer. 

leuari, — Hechura. 

leuatua. — Adiestrar, catequizar, corregir. 

leuatuari. — Adiestrado, catequizado. 

leuatuaria, — Adiestrar para otro. 

leui, prep. — Fuera, fuera de: 315. 

leuriea^ ieuuerama^ ieuaeie. — Salir. 

lirij yiri. — Bailado. 

liriaf yiria. — Bailiir para otro. 

UenaiecacunCj ady. — Así me ha sucedido: 357. 

Jfen venucuisi. — Hasta aquf. 

Ilipana, ady. — Poco tiempo: 345. 

JU tóMu—Voüo. 

Iminiua, imiriuaj ady. — Aquf: 341. 

Ináhaco, inaieco, inaco, ady. — Por este tiempo, á estas horas: 345. 

Inhicamy conj. — Quizás: 369. 

loco. — Mañana. 

loco suíucOj suUkco, ady. — Pasado mañana, 345. 

loioure. — Eeyerenciar, honrar, obedecer. 

lolüitiaerama. — Véase TuvulaH. 

looco. — Tigre. 

lopiopUj ady. — Andar subiendo y bajando: 344, 

lore. — Sanar, descansar. 

7(9rein^.— Hombre, gente, persona. 
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loremrawi, — Humanidad. 

loremte. — Engendrar. 

loremtuc. — Haoerse hombre, 

loremtua. — Hacer hombre, dar cordura. 

lorestiame. — Matador de gentes. 

lori. — Español, fiera, valiente. 

lorimuni, — Frijol buche negro. 

lie habef — Cuál denosotrosf 

Ite sesenu. — Cada uno de nosotros. 

Itotana. — De esta parte. 

Ituif iuavo, adv. — 01&; oye, oigan: 351. 

luco, — Lluvia. 

li^uUai, adv. — ^Dos solos ; no más: 349. 

luma, — Alcanzar. 

Jumarte f prep. — Hasta: 329. 

lumiore, — Descansar. 

lupaHúf movela, adv. — Boca abajo: 343. 

lurasno, — Durazno. 

lutactiy musálay adv.—- Cabizbajo: 343. 

IvOy ivotana, ivoritana, adv. — De aquí: 342. 

lyaa. — Pretender. 

L. 

Le^tiua, — Véase SepL 

Leuleulir^te, adv. — Como los pescados, cuando andan agua arriba, 

y no en lo hondo : 844. 
Líhula, adv. — En pié muchos sin orden: 343. 
Loüa. — Cojo habitual. 

« 

Lulutiria, — Perdonar. 

Lutiicieio, adv. — Antes de medio día: 347. 

Lutülacateio, adv. — A medio día: 347. 

M. 

Moa, — Asar en barbacoa. 
Maca, mica. — Dar. 

28 
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Macochin. — Gaamuohil. 

Máchao, — TepehuajO; &rbol. 

MachiecOf niachiieoOf machuco, ady.— «Su amaneoimido^ al amuf 

cer: 346. 
Machiria.—lA luz. 

Machitana, ady. — A la madrugada: 346. 
Machucve, camachunia veiacari, ca MlMiiés veimiri^ adv.— Ca¿ 

día: 348. 
Jíáhauiua, — Espantar, poner miedo. 
2íáhre. — Tener por yenado. 
Mahu. — Manto, &rbol. 
Mamac. — Tener manos. 
2íápau, — Palo-colorado. 
Maque, prep. — Con: 299. 
Híaqui. — Don, dádiya. 
Híasacame, — Que tiene alas, aye. 
Mate. — Suplicar. 
MaiU^ — Manifestar. 
Mautrif mauitzi, mautveñOj conj. — Aunque, no importa, qué impo 

ta: 368. 
Maveta. — Recibir. 
Mavetzu — Recibido. 
Mavetzia, — Recibir para otro. 
Mayineiuc. — Véase Ueueric. 
Mayvektzi. — Muy grande. 
Me, mébu. — Notas del Vocativo. 
Mea. — Matar, aporrear. 
Meca, prep.— «Lejos: 322. 
Mecatana. — De lejos. • 

Métela, ady. — Recogido como ovillo, ó cruzados los piéi: 343. 
Metzata veleg[uisi, cametzata veíacari, sesenu metzapo, adv.— Cada 

mes: 348. 
Mica. — Véase Maca. 

Miloc, mimüoca, ady. — Inclinado con algún peso: 343. 
MirocU, miracti, ady. — Hundiéndose un pié en algún agujero: 344.| 
Misata bitza. — Oir misa. 
Misata hqft. — Decir misa. 



i 
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Moccda. — Véase Átala. 

Mococti, adv. — De frente oafdo: 348. 

Mod. — Gorrión, 

« 

Mde. — Carcomerse. 

Momotzala, adv. — En corrillos, una tropa aquf; olaraaeidlá: 341. 

Movéla. — Véase lupála, ' 

Múñala, adv. — Agachado y encogido como cuando hu Mo: 343. 

Mug^. — Morir. 

Muquiari-^MMerto. 

Muguilaj muquía, — Muerto^ sin vigor, sin fuersas. 

Mura. — Muía. 

MusaVz. — Véase lutacti. 

Museo. — Pitahaya barbona. 

Musucte. — Bajar la cabeza. 



N, 



Nacac. — Tener orejas. 

Naca huoJióriam. — Los oidos. 

Nacapíla, nacapia. — Sordo habitual. 

Nachiíqui, chuc. — Véase Hutaqui, 

Nahovi, adv. — Del campo: 342. 

üfaJhwilie. — Embriagarse. 

jya^teüM, prep. — Lejos de: 332. 

Nainaiiuerama, adv. — Andar arrastrando iQspies, como quien va de 

mala gana: 344. 
Naiquiua. — Contar, nuníerar, leer, 
Namacare. — Reputar ó tener por duro. 
JNaíww. — Nube. 
Namu omieme. — Bayos. 

Nanamisa, conj. — Igualmente, de la misma manera: 363. 
Nanquec. — Encontrar. 

Naniena^ nanaufei, prep.-r<- Igualmente por igualé» partes: 897. 
Napachuc, adv. En multitud: 344. 
Najpat. — Nunca. 
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Naque. — Haber menester. 

NararaHf narunaraliueie, adv« — Atontadamente : 344. 
Nasagui. — Véase Hutaqui. 
NasantCy nasante. — Dañar. 
Nasontera, naaaniera. — Dai&ino, dañoso. 
NasucUy nanasucu, prep. — En medio de, entre: 336. 
NatuHuaf nauitucHuaf adv. — Los brazos apretados: 343. 
NaMy p{ep. — Entre sí, uno con otro: 335. 
Natumuaj ñaua, conj, — Mutuamente, de una y otra parte: 366. 
Nauhinare. — Amontonarla basura de las tlaxpanas. 
Nauit — Ambos, los dos. 
Nauitte. — Nosotros dos. 
Nanque, — Encontrarse. 
NauUtem, — Vosotros dos. 
Naui$i. — Juntamente. 
NautMim. — Aquellos dos. 
NauueUe. — Recogerse, congregarse. 

Ñeca, — Hacer algo juntamente con otro. Se usa unido á verbos cu- 
yo significado se refiere & la acción conjunta. 
Neneleme. — Que vuelan, aves. 
Neoeari. — Oenzontle p&jaro. 
Netuoau\—Ay de mí! 
Niñeo, — Tener lengua. 
Nocri, — Hablado, razonado. 
Nocria, — Abogar, hablar para otro, rogar. 
Noetehoa, —Enseñar. 
Nootehoaye, — Discípulo. 
Noctua, — Hacer hablar. 
NüouamaoM, — Decible. 
Noohif nooW/a.— Niño. 
NooUre, — Tener por niño. 
Nonoquila. — Hablador, locuaz. 
NoquL — Habla, idioma. 
Noquiuaf noquive, adv. — Presto: 345. 
Nouaaif prep.— Hasta la mitad de: 338. 
^tiAe.— Oaerse el pelo. 
Nuieme^^'El amo. 



J 
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Nuneye. — El criado. 

Ñtmu. — Llamar. 

Nupa. — Traer. 

Nuute. — Hacer maleta, disponerse para viaje. 



o. 



Ohe. — Pescar con yerba ó barbasco. 

Ohavo, — Sangre. 

Omtef oioZa.-r. Anciano, viejo. 

Omoui, amoMfVeeguim, prep. — Sin, sino, aparte: 310. 

Onnore. — Biznaga. 

Ontuc. — Hacerse sal. 

Oomofi, — El pescado llamado tepalcate. 

Oóbe. — Hojear, frustrarse la acción. Sólo se usa en composición con 

los verbos & cuyo significado se refiere la frustración. 
Orí. — Cosa sin nombre, indeterminada. 
Orimpó.—Lvig&T indeterminado, cierto lugar. 
Osan. — Tapextle, cama. 
Osóte, — Hacer tapextles. 
Ota. — Fulano. 
Ota. — Hueso. 
Ouseu., — León. 



p. 



Papariam. — Llanos. 

Pares. — Liebre, en el dialecto mayo. 

PaUiM, — Véase Venucuteu 

PaUsiy vepatzi, prep. — Delante de, de paso, de camino: 300. 

'Pero. — Pedro. 

Peute. — Cortarse el hilo ó soga. 

PeuH — Coftado. 

PioJa, adv. — Los brazos cruzados sobre el pecho: 343. 

Pipíw.— Pechos, tetas. 






PM.— Papaohito, árbol. 

Poy prep. — En, según, conforme á, por: 325. 

Poeia,poea. — Querer, tener ganas de, gastar d^, %W^ úUrpoeiák 

para. 
Póhie. — Hincharse. 
Pómáhau. — Palo de hasta. 
Pona. — Arrancar, pelar. 

Ponalay ady, — Echado con las piernas recogidas de lado: 343. 
Pantui. — Golpear. 
Popoitiua^ iemieniiua, uoluoUiuaf adv. — Por aquf y por acullá, es 

dispersión: 341. 
Pcpasólif pcpoaciikiueama, ad?. — Andar en cuatro píes : 344. 
Poaocte. — Doblar el cuerpo. 
Paútela. — Tórtola, especie de paloma. 
Puhte. — Abrir los ojos. 
Puntío. — Plato. 
Puu^ec.-*** Tener ojos. 



Q. 



Queca, ueiec. — Estar en pie uno. Véase Hábuec, 
Queheri. — Véase Caheri. 
Querere. — Quelele, ave. 
Quesu. — Queso. 
Quet — Todavía. 

QuethéMe hunieio, adv. — Antes de oscurecer, aún habiendo crepús- 
culo : 348. 
Qt*et ht4baM, hubari, adv. — Aún no es tiempo: 848. 
Quicás.—^- Pararse uno. 
Quina, quif — Acaso, por ventura? 
Quiua. — Convenir, quedar bien alguna cosa. 
Quivactua, — Hacer entrar. 
QuivaHua. — Convenientemente. 
QuivaUa. — Poner algo dentro, meter. 
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R. 

Bepte. — Pestañear. 

Beprepie. — Pestañear & menudo. 

Bobo, — Lobo. 

Boca. — Decir, procurar, trataír de. 

s. 

iSa&an.-- Jabón. 

Saca, sáha. — Irse muchos: Véase Sime, 

Sacóbari. — Badea, sandía. 

SáhtiCj sahuc htibimli, ady. — Después, otro día: 345» 

Sáhuclapo. — Véase Ave sáhuco, 

SaialaL — Ealo. 

Sana. — Gaña de comer, caña de azúcar. 

Sancoa, — Basura. 

Sapo. — Sangre de drago. 

Sqpoche, — Sapuche, árbol. 

SaicamacJiu — Véase Arasautu, 

Sauapo hubuari^ saJiuclapOj adv. — Después: 346. 

Saüe. — Mandar. 

Secóla^ socala^ ecalaj adv. — Los brazos abiertos en cruz: 343. 

SechupHiuif cateutaj cahitcuta, adv. — De repente: 346. 

Seeparia. — Arenal. 

Seha, prep, — Lejos: 339. 

iScíwa.— Guardar, ensoberbecerse. 

Sema. — Enjambre. 

Senuj smuli, semdina. — Alguien, alguno, otro. 

Sepif sepelituif alepanUj culopUua^ cupUmi^ 20plltiei»'>»PlMto: 845. 

Sesenu uasmtinapo, — Véase Uasiictemfa véhsüisi, 

Seveiore. — Befirescarse. 

Sevitzieio. — Véase Copanaio. 

Sica. — Trasquilar. Véase Sime. 
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Siobuita. — Tener disenteria, 

Sihosihoiiuerama, adr. — Andar haciendo ruido como con cascabe- 
les: 344. 

SüüiHiMf misiHua. — Véase Hdüitiua. 

Simálaf prep. — Cerca do, junto á: 34ü. 

Sime, sica. — Irse uno. Véase Saca, 

Simria. — Ausente. 

SifM. — Pitahaya que llaman ''nacido." 

Sinosinotiueie, ady. — Andar como cuando se mueye la culebra: 344 

Sipála, adv. — Tendidos muchos: 343. 

Siquíli, aiquiri, — Colorado^ rojo. 

Siqui tnuni. — Fríjol colorado. 

SirtísirucHueramay adv. — Andar arrastrando un pie como quien co- 
jea: 344. 

Sitábula. — Salamanquesa. 

Sitia, — Regar. . 

Sitori, — Miel; colmena. 

SiiM^ conj. — Gomo si, & la manera de quien: 362. 

Siusiüua, — Rasgadamente. 

Siutc, — Rasgar, rajar, rajarse. 

SiutL — Rasgado. 

Siviri. — Cierta planta cactiforme. 

Saco, conj. — Y, y también: 37J. 

Síxym. — Pita, filamento que se extrae del maguey. 

SopipiHuerama, adv. — Andar haciendo ruido con los pies: 344. 

SofioU. — Hacer ollas 

Suábma, — Regocij arse. 

Suabuaaria, — Regó cijo. 

Suaia, — Cuidar. 

SudU, — Creer. 

StuüuateL — Creible. 

Suamuelze. — Tener experiencia. 

Sua^iuare. — Agradecerse de otro. 

Suba, sutia. — Prohibir. 

Subine. — Perecer, acabarse. 

Suíi. — Solamente, 

SuAuco. — Véase loco suinco. 
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Síducve hunehulenij adv. — Siempre: 348. 

Suma. — Atar, amarrar. 

SumaeCj hauee, adv. — De ningún modo, negaiiva veheinente: 351. 

Sumi. — Atado, amarrado. 

Sumía, — Atar para otro. 

Sunu. — Sementera, milpa. 

Supcc, — Tener vestido. ♦ 

Supem. — Vestido. 

Suque. — Rasguñar, arañar. 

SuHj su, — Véase Huneri, , 

SusiM, — Matar. 

Sutála, adv. — Sentado con los pies extendidos: 348. 

Suua, — Interior, corazón de alguna cosa. Véase Sítíía: 



T. 



Taata ieuueramapo, — Oriente. 

Tadalüy adv. — Fuera de, sino es á 6 con, apartado de: 311, 

Tahua. — Cinta. 

Tabui, — Otro. 

Tácai. — Horqueta. 

Taccare, — Tortear, hacer tortillas. 

Taevo, adv. — Del Oriente: 342. 

TaJia. — Quemar. 

TaJiiJiuetze. — Tener calentura. 

Taliiueleiria, — Calentura. 

Tahiu. — Ir por lumbre 6 fuego. 

Tahuaria. — Día. 

Táhui, — Pecho. 

Tala. — Véase Hunaqutiña, 

Taie, taeuari, — Día. 

JTatfe.-^ Comenzar, empezar. 

Tapehtiua. — Véase Tzavala. 

Tascan, — Tortilla, pan de maíz. 

Tase, — Toser. 

2» 
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Ta$equi.—El iztle. 

Tata. — Hacer calor. 

Tatoeolt.— Pecado, 

TataieuHeio^ adv. — Salido el sol : 346. 

TaiamecacateiOj ady« — Alto el sol: 346. 

TaUfe, — Resplandecer. 

TaUfi. — Resplandecido. ^ * 

TAaure. — Tener hambre. 

Tébe.—loirgo. 

Tébo. — Mandar hacer. 

Teca.— Tender. 

Tecdai. — Redondo. 

recw.— Ardilla. 

Teeaj teeta. — Pensar. Véase Ea. 

Tehoa. — Avisar, decir, ensenar, mandar. 

Tehueca, teeca. — Cielo. 

Tema. — Preguntar. 

Temúlaf adv. — Sentado y recogidos juntoalos pies: 343. 

Tenami. — Sur. 

Tenavo, adv. — Del Sur. 

Ten¿.— Murmurar. 

Tenne. — Correr 6 irse muchos. 

Tenniria. — Fugitivos. 

Tente. — Besar. 

Téoehia, — Bendición. 

Tepa, conj. — Pero, mas, sino que: 368. 

Tepasan, conj.— Ni aun: 370. 

T^eaverequisi. — Véase Buisátm. 

Tepdábiri, — Pato pichihuila. 

T^hc. — En vano. 

Teroquia. — Tobillo. 

Tetare. — Tener por piedra. 

Tete. — Gente. 

TeveríiMf tevetuc. — Véase Ftntia. 

Tevída. — Véase T/gacala. 

Tia, tihia, tüia. — Decir, reñriendose 6 lo que otros dicen. 

Tiue. — Tener vergüenza. 
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Toa, — Poner cosas líquidas. 
Toca.— r Estar acostados muchos. Véase Toca. 
ToJm, — Dejar. 
Toie. — Acostarse muchos. 
Tomte, — Tener viruelas. 
Tomtiria. — Viruelas. 
Toohuo. — Amapa, árbol. 
Toro. — Torete, árbol. 
Toro, — Toro, cuadrúpedo. 
Tosálire. — Tener por blanco. 
ZbsaZife.— Blanquear, hacer blanco. 
Tosiila. — Descolorido. 
Totolihamut — Gallina. 
Totóliora. — Gallo. 
Tuca, adv. — Ayer. 
Tucaria, tucauari, — Noche. 

Tticauata nasucudeio, tucahnasucu, coinasucu, adr. — A media no- 
che : 348. 

Tucaviy adv. — De^noche: 348. 
TuJdiua. — Véase Contitia. 

Turna, adv.— -Sí, respondiendo & pregunta que se hace con nega« 
don: 351. 

« 

Tupche. — AmolillOj árbol. 

Tuque, — Apagar. 

Turisiaiui, — Alabar, elogiar. 

Turisiáne. — Obrar bien, vivir bien, honradamente. 

Turus, — Una especie de araña. 

Itoe.— Moler 

TusL — Harina, masa. 

Tutucaví, adv. — Cada noche: 348. 

Tuvülati, iólüüiuerama, dLiv, — Aúdar cofi pasos menudos: 344. 

Tutza, — Apagar. 

Tuuri, tuuHi, — Bueno. 

Tuurire. —Tener por bueno. 

Tuurisiua, — Buenamente, lindamente. 

Tuuriua, iuuraua, — Bondad. 

Tuuriuac. — Tener bondad. 
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Tuute. — Oomponer, aderezar, hacer. buepo. 
Tuuferi. — Compuesto, aderezado. 



ü. 



Uaam, prep. — Por delante de: 304. 

Uaamif adv. — Acullá: 311. 

Uaaai, prep. — Cerca de, en presencia de: 305. 

UaccíS. — Vaca. 

Uahuia, tMíhu, prep. — Dentro de, interiormente: 3^- 

Uaitana, prep. — De la otra banda del río: 308. . 

Uállen.^ adv. — A manchones: 341. 

Uanavo, prep.-^De la otra bandfi de, de la otra parte de: 308. 

Uaquim. — Acá. 

Uasuctemta velequisi, cauasucíemta veificari^ se^enu iMSUctimp, a¿^ 

— Cada ano: 348. 
Uusuctiria. — Año. 

Uaauctiua, adv. — Continuamente, muchp tiendo 6 muchos años: 3^ 
Uatácte, — Irse, partir. 
Uaie. — Acordarse. 
Vate. — Alguno, otro. 
Uatia. — Querer. 
UatiaL — Pariente. 
Uba» — Bañarse. 

XJhatua, — Bañar á otro. j 

ITcMZtf.— -Desear. 

Uciümtique, — Morirse de ganas, desear ardientemente. 
Uectenerama^ adv.— Andar braceando con ambos brazos: 344. 
XJeie. — Ir 6 venir uno. Véase Cate, 
Ueie. — Ser tiempo de hacer alguna cosa. 
UeieCj queca. — Estar en pie uno. Véase Hábuec. \ 

Ueric, adv. — Muy, mucho: 350. 
Uericu, prep. — Cerca, junto: 334. 
Pediré. -p- Caer. 
Uet0i. — Caído. 

z Es el único vocablo que he visto con //en la gnxnÁúc^, 



m 

UeueriCf ínayinetuc, huchetuc, hachineiue^ a479-r-TMuy inuc]|9; S50. 

Uhrey usre. — Tener por muchacho, 

Uif prep. — A, en, de, con, para, para ©QP, b^cift; 298. 

Uilalatzaca^ adv. — Colgado como de uq MIq: 3iS* 

Uique. — Estirar. 

üiquia. — Instrumento de estirar, como soga, et<i. 

Uiquit. — Pájaro. é 

Uisai. — Júmate. 

JJnaua^ adv. — Mucho excesivamente: 350« 

UnL — Véase Cuni. 

Uoicaem» ' — Vosotros dos. 

UoicamevL — Aquellos dos. 

Uoicarim, — Dos personas, indefinidamente. 

Uoicate, — Nosotros dos* 

TJóluoltiua, — Véase Popoitim. 

Uoqtte, — Eascarse. 

Uria, — Arrebatar ó quitar por fuerza. 

Usté. — Véase Uhre. 

üsula^ adv. — Beclinado: 343. 

CTfe.— Fuerte. 

Utela. — Fuerte habitualmente. 

Uteliua. — Fuertemente, muy junto. 

Z7fe5Í2^.— Fuertemente, aprisa. 

Ütetua, — Esforzar á otro. 

üteua.. — Fortaleza, fuerza. 



V. 



FocatiaHa.— r Predicar, , 
Váhif vahica, — Tres, numeral. 
VaJiicaem. — Vosotros tres. 
VaJíicameri, — Aquellos tres. 
Vahicarim. — Tres personas, indefinidamente. 
Vahicaie. — Nosotros tres. 

Vai surusitcJiubtuij val aur%ioHy ady. -rr j^ploiQ^epte de^ aqi(f i tres 
dfas: 345. 
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Va¡e. — Oosarae, alegrarse. 
Váliria. — Gozo, alegría. 
Vanari, — Tortilla de mafs. 
Voqui, — Comida cocida. 
Vare. — Querer. 
FoM.-» Zacate. 

Vasamoá. — Gorrión del zacate. 
Vasaparia. — Zacatales. 
Vasou. — Ir por zacate. 
Vatjríf prep.— Delante: 311. 

VtUueie, ady. — Primeramente, en primer lugar, antes de esto: 349. 
Vaiiiica, ady. — Antes de ayer: 345, 
VAa. — Azotar. 

Vébuüij prep. — Gerca de, junto de: 314. 
Veetqpapaie, — Beyerberar muchas yeces. 
Veetigpate. — Beyerberar. 
Vediucul — Después. 
Veequim, — Véase Omoui, 
Vehere, — Vengarse, tener enemistad, 
Véheri, — Enemigo. 
Veheturia. — Pagar. 
Véheua. — Neblina. 
Vela, — Dejar que spbre algo. 

Vélálati^ vélavélatiueie, ady. — Ir como pluma que yuela por el ai- 
re: 344. 
Vélecana, cana^ prep. — Por todo, ó por todos: 306. 
Veme^ vemela. — Doncella. 
Vemettzaua^ ady. — Poco tiempo ha: 345. 
Vemhubali. — Véase Vesaveme. 

Venif venUf venna, tzaua^ conj.— Gomo, & la manera de: 364, 365. 
Venucuüfif venucu, patitM, prep. — Hasta: 318. 
Vepa, prep. — Sobre: 312, 
VqíatJBi, — Véase Patzi. 
Veri, — Dejado que^dobre. 
Veri. — Quedar, sobrar. 
Veria. — Dejar para otro que sobre algo. 
Vesacoriua^ ady. — Entonces: 346. 
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Vesacsurif vesasídi, vesáli. — Véase Euáhacsuri. 

Vesaveme^ vemhúbáliy ady. — Ahora poco ha, poquito ha, no ha na- 
da: 345. 

Veiana, tana, prep. — De, de parte de, en nombre de, por, desde: 821. 

Vetucuni, Uicuni, prep. — Debajo de: 313. 

Vetai, vei, con j. — También: 367. 

Vetzivo, prep. — Por, para: 320. 

VenabuUi. — Antes de, primero que. 

Veuatzi, prep. — De, al encuentro de, detrás de, junto á: 302, 

VeuUzij prep. — Respecto de, para con: 303. 

Vevesálif quetvevesaU quetueieiOf adv. — Por la mañana: 346. 

Vinachuculaf prep. — Junto á: 319. 

VinaUaiM, prep. — De esta parte de: 307. 

VinatjsauOy adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

Tinavo, vinatzua, prep. — De esta parte, de esta banda de: 307. 

Vinm, vinmtKc, tevenua, tevetuc, adr. — Despacio, mucho tiem- 
po: 345. 

Vimtatac. — Hacer mucho tiempo, detenerse mucho tiempo. 

Viri, — Sobrado, lo que quedó. 

Viria, — Quedar, sobrar para otro. 

Vitec, vitzacari, prep. — Para, hacia: 340. 

Viitecay adv. — Así es, esto es, es la verdad: 352. 

TtÉsrocan.— Véase Vitec, 

Vitziy conj. — Aunque, pero, más: 368. 

Voca. — Estar acostado uno. Véase Toca. 

Vootapalia. — Tapacaminos, cierto pájaro. 

Voote, — Hacer 6 abrir camino. 

Vootjsiliua. — En el mismo camino. 

Voobüea. — Esperar. 

Fttttf. — Beñir. 

Vuiera. — Pendenciero. 

Vuque. — Poseer cosas animadas 6 ganados. 

Yugui. — Esclavo; vuquim, riqueeas. 

Ture. — Guardar cosas vivas. 

Yuría, vierta. — Guardar á otro cosas vivas. 

Yusisitiua, vtísi$Í8ÍHí4ay adv. — Salir en orden uno tras otro, de uno 
en uno: 344, 
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Y. 



TaguilaUaca, adv. — Colgado desigualmente de un lado: 343. 
Ye, prep. — GoD; en, por, sin ( yendo en la oración la negativa ca): 2$ 
Yosolatiuerama, adv. — Andar como cuando va cayendo en tierra 
extiende las manos para tetierse : 344. 
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DÉLA 



DOCTRINA CRISTIANA 



vstiiLasTrczso 



EN LENGUA CAHITA 



Compuesto por un padre de la Compañía de Jesús, 
misionero en la provincia de Sinaloa, la cual dedica al patriarca 



SEÑOR SAN JOSÉ. 



Con Ucencia de loe Superiorea. J¿n México : por ^anciseo Javier Sánelies, en el Paente de Pa- 
lacio. Año de 1737. 

Reimpreso en México, 1890, en la Imprenta del -Gobierno, en el Sx- Arcobiapado (Avenida 
Qrie&teS, núm.72G). 
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DEDICATORIA. 



h. 



Ibn idlomit humano haMó Dios con el bombre? Sumetíbi librum^ran* 
dem, et ¿cribe in eo siylo hominis: qne es sabfdaría muy acordada jaéo- 
módar al oyente la locución,* y cómo el hombre entendif^ra a Dios, 6%é 
diera por entendido á sus palabras, si no humanara su estilo! En el li- 
bro, pues, grande, que es María Señora, escribía é imprimió Dios su 
Verbo con humanos caracteres: que por eso fué palabra, no íóIo para 
los oídos, tAmlúén para los ojos, no sólo pudo escucharse, pudo leerse, 
n^ sólo oírse, también mirarse: Jí^^t'/ífwiwíí5^eF'ipr6Mm, 

Pero como esta impresión te la dedicó Dios á tí, oh ínclito, Ssüht- 
recido, Máximo Patriarca Señor San José, para que á tu patrocinio, & 
tu sombra saliese á luz el humanado Verbo, no como quiera, sino que 
á tí se atribuyese, como si fuese obra tuya, con ejemplar tan soberano 
la provincia de Padres Misioneros de Siiíaloá juzgó que ^bería con* 
sagrarse á tí la impresión de este librito, para que saliese á luz á tu 
sombra feliz y poderoso patrocinio. 

Y juzgó bien, porque siendo tú el padre de la palabra divina, en nin* 
guno mejor se hallará el patrocinio de la palabra de Dios, cual es la 
Doctrina Cristiana. Guando Jesús á los treinta años de su edad comen* 
zó á predicar: Et erat Jesu incipiens, quasi annorum Mgintaj advierte 
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el EVáAgdlió/qüé era .'tétíidopof hijo tñyo: TtpufábáfürJiXms Jbseph; 
y aun más es la fuerza de aquel F/, que significa en cuanto: como que 
dijera, que en cuanto Jesús era tenido por hijo de José, comenzó su pre- 
dicación; para que supiéramos cuan & una, ó cuan á uno, van el Yerbo 
y sus palabras, y cómo el verbo en la tierra no tiene otro padre; asi sus 
palabras no tienen otro patrocinio que á tí, en quien el Yerbo y suspa- 
labras aseguran su crédito y reputación: Vt putahatur fUus Josepk 

Y aun su dilatación y su aumento, que es el fin de imprimirse esii 
dedicatoria, para que como libro sin paja, todo grano (que-esladivlo 
palabra: Semen esl Verbum Deijj ecbe profundas raíces y lleve inult 
plicación copiosa en los ánimos de los naturales, para que de ellos i 
llenen los graneros del Empíreo. A beneficio del antiguo José se cog 
y aumentó el trigo, que en la penosa esterilidad de siete anos susten 
á todo Egipto: significaba este suceso, que á beneficio tuyo había i 
darse y multiplicarse el grano de la palabra de Dios, para mejor alimc 
to de todo el mundo en el trabajoso tiempo de la vida. 

Porque así de tu providencia lo espera la provincia, y porque á 
tulo de padre dignísimo del Verbo se debía dedicar á tí la impresión 
su palabra en el idioma de aquellos á quienes se predica, te consn| 
este libro, que ya sin duda te tenía ofrecido su autor el padre Toir 
Basilio, misionero insigne entre los primeros, y primero entre los insigr 
de Sinaloa, en cuyo celo ardía la llama de la devoción, como se lee 
su vida. Y como aunqu.e murió él, vive su afecto para contigo, pudo i 
te sugerir el pensamiento de que se dedicara á tí la impresión de 
obra, que lo fué luya desde que la escribió. Becíbela, pues, en las n 
nos de tu piedad, y con ella los humildes afectos, que todos te tribuí 
y rinden á tus sagrados pies. 
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compuesto y tradncido en idioma 
Oahitft 6 M ftyOf común en las misiones de la Provincia de Sinaloa. 



Por la sefial. 



j Santa Cruzta in hunate acame. Itom beberim vetana, aman itom 

^¿ ioretua itom iautziua Dios. Atzaita teuame, sóc uusinata, sóo Espiri. 
tu Santota. Amen Jesús. 

Por la señal de la Santa Cruz. De nuestros enemigos líbranos Se- 
ñor Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén Jesús. 



Padre naestro. 

Itom Atzai, teuecapo oateoame, eroteuan checheuasu ioioriua, itom 
ipeísana en iauraua, emuarepo imbuiapo, aunua amanteuecapo, anua 
eueni. MachucTe itom buaieu ieni itom amica. Itome soo alulutiriaitom 
caalaneoau, itomo soc alulutiria eueni itom beherim^ Cate soc itom bu- 
tia buena cutecom uoti emposu aman itom ioretua oaturi vetana. Amen 
Jesús. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, 
Tenga á nos el tu Beino, hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
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«1 oielo. £l pan mtestro tleeada día dánosle hoj^^j perdóniitnos nues- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores, y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos de nial. Amén Jesús, 



£1 are Marfa. 

Santa María, emore balmoitia, emhiepsi taurina gracia teuam 
emot, tapón! emot tuacatec, itom iautzía Dios, cbicti babamucbim vi 
uabuti turis! aiua soc cbecbeuasu ioiouriua entompo tacautucanie Jeso! 

Santa Matla^ Diosta ale, itome caturisi aneme nocHa ien!, itom o 
coi buneri. Amen Jesús. 

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, be 
dita tú eres entre todas las mujeres, y bendito el fruto de tu vient 
Jesfis. • . 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores aboi 
y en la bora de nuestra muerte. Amén Jesús. 



El Credo. 

Anesuale Dios Atzaita cbicti bita boarauenta teuecatecanta abi] 
tecanta soc. Anebesuale usiuata uepulai itom iautziua Dios «Te 
cristota, aesam ioremtuo Dios Espiritu Santota, eacapo Santa M9 
vetana ieusica bueme bulem avemetuco auc biocotane Pilatota h¡ 
repo, cruztpo secóla sisiuoquimeie mamamot, uoquimet popontaca 1^ 
cuc, mauac sóc. Infiemomeui noctisuc, taeuari bahi ueientatzl aó u 
iepbitua cococame vetana, teuecaui ahamuc, Atzai cbicti hita arauei 
batatana ietcc, abuo bucbi iebinaque cbicti ioremtamet, biepsamtara 
cococamtamet buneri ñoqui. cbupanao tecat. Anebesuale Dios J!lsp 
tu Santota, soc cbicti paala batorim nauuecbeie Santa Iglesiata tei 
canta, cbictime Santosim nauuecbeiem been aala necucbi, anebesu 
caalauanta iore alulntiríauanta soc cbicti ioreme tacana ientoo hie| 
santa aman uasubuasuctíua biepsinanta buneri. Amen Jesús. 

Creo en Dios Padre todopoderoso, criador del cielo y de la tier 
y en Jesucristo su único Hijo nuestro Señor, que fué concebido por ol 
4el £q>íñtu Santo, y nació de Santa María Virgen, padeció bajo el ] 
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áet de ¥6iiei<) t^iiátd, hé trncificado, mnéttd y 6ét)uUádo. Dtesóéndíó 
á los infiernos, y al tercero día resucitó de entre los muertos, subió & 
los cidfos y está sentado á la diestra de Dio^ iPadre todppoderoso, des- 
de allí ha de venir á juzgar & los tívos, y á los muertos. Creo en él Es- 
píritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la cohiunión de Ibs ÍSaíitOs, el 
perdón de los pecados, la resurrección Áe lá carne, y 1¿ vida perdura- 
ble. Amén Jesús. 



La Salté. 

. íaut hamut emelapotevale iorebiocorenta aie, itom hiepsi aie, itom 
hiepsi cacaua, itom aet alacaua eraore balmoitia emoute buana cbictia 
imbuana aniapo bune Evata asoam, emoute uate imbuana aniapo bi- 
baala Itomme nocria, empusim itou rerntit^ua- iorehioooreme imso itom 
harautua qucasubinsu ioioriuanta Jesusta e caala sabiti biepseeame 
eheri iorebiocorenie eberia ioncaea bumebu-elem ioube Santa María, ito- 
me nocria Dios aie, itom a auriacau itom ^miroeacau Jesu-Gristota. 
Amen Jesús. 

Sálvete Dios, Reina y Madre de misericordia, vida, y dulzura, espe- 
ranza nuestra. Dios te salve, á tí llamamos los desterrados bijos de Eva, 
á tí suspiramos gimiendo, y llorando en aqueste valle de lágrimas, ea 
pues. Señora, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos tus ojos miseri- 
cordiosos, y después de este destierro muéstranos á Jesús fruto bendi- 
to de tu vientre. Ob clementísinia, ob piadosa, ob dulce Virgen María, 
ruégá por nos, Santa madre de Dios, para que seaino^ dignos de los pro- 
metimientos de Jesucristo. Amén Jesús. 



tiOS Mandamientos de la ley de Dios. ' 

Itom iautzia Diosta nesauecáu uommanL Yabi-vatüeieme IMósiO' 
re posauáme, ienioc uobusani became iore iocori posauamé. 

Yat*:úeieme, aque alaerianaque itom iautzia Diosta cbicti ita vea 
btii. 

Uoi-ueieme, catem tepelac aunaque itom iautzia Diosta teúatñ. 
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Vahl-ueieme, Domingo Fasoot haneri caita mamac Diostaa u&ti- 
naque. 

Naequi-ueieme, aque ioiorinaque ero atzai en aie soco* " 

Mamni-ueieme, cate Iiabeta amenaque. 

Busani-ueieme, cate taoauata tatacolitenaque. 

Uobusani-ueieme, cate Iiita etbuanaque. 

Uonaequi-ueieme; cate ita tecet chachanaque, iento sóc cate arano: 
quichinaque. 

Batan! -ueieme, cate ucnlnaque omot hubluata. 

Uommamni-ueieme, cate auculnaque omot hita atenata. 

Ime uommani ioreaneusauccau uoi hulein chupuc, aque alaeriana- 
que itom iautzia Diosta chicti hita veabuti tua in hiepsie chicti emoiea 
iumari, aque soc alaeria saiua emoveiorenta emoventucaveDi. Amen 
Jesús. 

Loa Mandamientos de la ley de Dios son diez. Los tres primeros 
pertenecen al honor de Dios, y los otros siete al provecho del prójimo. 

El primero, amarás d Dios sobro todas las cosas. 

El segundo, no jnrards el nombre de Dios en vano. 

El tercero, santificarás las fiestas. 

El cuarto, honrarás padre y madre. 

El quinto, no matarás. 

El sexto, no fornicarás. 

El séptimo, no hurtarás. 

El octavo, no levantarás falso testimonio ni mentirás. 

El noveno, no desearás la mujer de tu prójimo. 

El décimo, no codiciarás las cosas ajenas. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, en amar á Dios sobre 
todas las cosas, y á tu prójimo como á tí mismo. Amén Jesús. 



Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia. 

lem itom Aie Santa Iglesia ioreanesauecau mamni. 

Vat-ueieme, Domingo Pascota huneri, misata simet binaque. 

Uoi-ueieme, uasutenta velequisia bencaalanecau Paretau conpe- 
sectinaque cuaresmatu. Santísimo Sacramento amabevarecarihóti moc- 
varecari huneri. 
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Vahi-ueieme, Santísimo Sacramento micnaúa Tasapascotchi. 

Naiqui<-»ueieme, iorehionesaec itom Aie Santa Iglesia ioreahio ne- 
sáuecau. 

Mamni-ueieme, vatuentaobi ientosoc uomamni iensioánta ambehe- 
tuanaque Santa Iglesiata. Amen Jesús. • 

Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco. 

El primero, oir misa entera los domingos y fiestas de guardar. 

El segundo^ confesar á lo menos una vez dentro de un afío, por la 
cuaresma^ 6 antes si espera peligro de muerte^ ó ba de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 

El cuarto, ayunar cuando lo manda Nuestra Santa Madre Iglesia. 

El qninto, pagar diezmos y primicias á la Iglesia de IMos. Amén 
Jesús. 



Los Sacramentos. 



Santa Iglesiata Sacramentom uobusani. 

Vat-ueieme, Diosta vetana iorebatouame. 

Uoi-neieme, coba mehecu obispota vetana olituauame. 
. Vabi-ueieme, Paretau compesectiuame. 

Nai-ueieme, Misa Santísimo Sacramento amabevarecari. 

Mamni-ueierae, avemucquenta olituauaie itom iautzia Jesu- Cristo 
séphiocorinaqiie vechivo. 

Busani-ueieme, Farota ara Misata aboao ientocsoc ara ioref peseo- 
tituao itequil Diosta vetana ueieme. 

Uoibusani-ueieme, Diosta vetana Pareta bipitcu emo hubiuame. 
Amen Jesús. 

« 

Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete. 

El primero, Bautismo. 

El segundo. Confirmación. 

El tercero, Penitencia. 

El cuarto, Comunión. 

El quinto, Extremaunción. 

El sexto, Orden sacerdotal. 

£1 séptimo, Matrimonio. Amén Jesús. 

31 
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Catecismo breye de lo qae precisamente debe saber el cristiano. 

P. lem, itom honaqueriai saina batori haiqui DiosT 

B. üepulai tna Dios. 

P. Hacnm Dios cateo T 

E. TeuecapOy buiapo, chlcti aniapo catee. 

P. Habe teuecata, buiata^ soc chicti anlata aiucanta ieuacT 

B. Itom iautziaa Dios. 

P. Habe itom iautziua Dios? 

B. Santísima Trinidad. 

P. Habe Santísima Trinidad? 

B. Dios atzaiy Dios usi. Dios Espiritu Santo, vai personaaim, ñau 
üepulai tua Dios. 

P. Dios achai tua Diost 

B. Euui. 

P. Dios usi tua Dios! 

B. Euui. 

P. Dios Espíritu Santo tua Dios? 

B. Euui. 

P. Ime Tai personasim vai Dios hani? 

B. Catim vaiy üepulai tua Dios. Ime vabi personasim aman aiuc 
tepabe ñau üepulai tua Dios nara ime vabi personasim nanancha üepu- 
lai cbaeriaua. 

P. Ime Tai personasim yetana babe ito yechivo iorentucT 

B. Apola Dios usiua; aesam ioremtuc itom iautziua Jesu- Cristo 
bulen teua. 

P. Habe itom iautziua Dios Jesu-Cristo? 

B. Ari^ tua Dios, tua ioreme. 

P. Acbim s6o ioremtuc? 

B. Dios Espiritu Santota eacapo ioremtuc, Santa María vetana leu- 
sica hume bulen tua avemetuco. 

P. Hita Tecbivo tua ioremtuc itom iautzia Dios Jesu-Criato? 

B. Itom caalaane vetana aman itom ioretuavareeari. 

P. Hita itom iautzia Dios Jesu- Cristo itom vechivo aieua itom io- 
retuavareeari? 

B. Aut hiocotanec Pilatota hiuarepo, Gruzpo secóla sisiuoquimeie 
mamamet, uoquimet, popontaca mucuc, mauac soc, infíernomeui noctí- 

T Arit9 aAarff pronombre. 
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suc, taeuari vahi ueientachi ao huchi iepbitua cooocame vetana,. teñe- 
caui hamuc, Atzai chicti hita arauenta batatanaietec. Abuo huchi le- 
bitnaque itom iautzia Dios Jesu- Cristo chicti ioremtame hiepsantamet 
cocooamtamet huneri ñoqui chupanaqueteca. 

P. Itom iautzia Dios Jesu- Cristo hachinsa mucuc, honti tua Dios 
hontitu ioreme? 

B. A Diosraua v^tana caiuuc, á ioremraua vetana mucuc. 

P. Itom cocosucy itom hiepsi muque, honti itom tacana huneri t 

B. "Ée, itom hiepsi caara muque, ala itom tacana muque. 

P. Itom tacana mucsuco, canapat hiepsi á etquibanaque? 

R. Euni, chicti ania pala ioreme, alepan tusuco, itom iautzia Dios 
Jesu-Cristota hiepsaco, chictite aiuacari ioreme tacauata iepbitetua- 
nana. 

P. Hacum hiepsi turisi aneme, itom cocosuc^ nusacanana? 

B. Teuecaui iosi machicuni. 

P. Hacun hiepsi caturisi aneme itom cocosuc nusacananaf 

B. Infiernomeui, ben hiocoteria cannlanaqne hausútiua. 

P. Hita sóc Santa Iglesia teua? . . 

B. Hume chicti batorim Diosta noc sualeme anóo ioioreme anoc hi- 
came. 

P. Habe Santissimo Sacramento catee? 

B. Itom iautziua Dios Jesu-CrístO; tua Dios, tua ioreme rauacarí 
amansocatec. 

P. Hachinte annaque Santissimo Sacramento maúetvareio? 

B. Itom peceptisaiua, coactisaiua, iatisaiua quetvesali, caita hiua- 
cari ientoc sóc, caita hecari saiua. 

P. Hachinte tua pesectinaque? 

B. Itom caalanecau, naiquiuari, ientocsóc^ quentata, Pareta bicha* 
po toisaiua. 

P. Hachinte teuecaui quimunaque? 

B. Itom iautzia Dios Jesu-Cristota asualecarí, anoc hicacarí, ca- 
napat tatacoli hoacari, teuecaui te quimunaque. 

P. Decid cristianos, cuántos Dioses hay? 

B. Un solo Dios verdadero. 

P. Dónde está Dios? 

B. En el cielo, y en la tierra, y en todo lugar. 

P. Quién hizo el cielo, y la tierra y todas las cosas? 

B. Dios Nuestro Señor. 

P. Quién es Dios? 
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B. La Hantisimft Triaidad. 

P. Quién es la Saatísinia Trinidad? 

B. Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espfritn Santo, trea personas éii- 
tintas, y un solo Dios verdadero. 

P. El Padre es DiosT 

B. Síes. 

P. El Hijo es Dios? 

B. Sí es. 

P. El Espíritu Santo es DiosT 

B. Síes. 

P, Son tres Dioses? 

B. No sino un sólo Dios verdadero, que aunque en Dios hay %xu 
personas, todas son uu mismo Dios, porque tienen an mlsnao aer y natu- 
raleza divina. 

P. Cuál de las tres Divinas personas se hizo hombre? 

B. La segunda que es el Hijo, al cual después de hecho hombre lla- 
mamos Cristo. 

P. Quién es Jesucristo? 

B. Es verdadero Dios y verdadero hombre. 

P. Dónde se hizo hombre? 

B. En el vientre virginal do la Virgen Santa María, por obra del 
Espíritu Santo, quedando ella siempre Virgen, y verdadera Madre de 
Dios. 

P. Porqué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

B. Por salvar d nosotros pecadores. 

P. Qué hizo Cristo en la tierra para salvarnos? 

B. Padeció debajo del poder de Poncio Pílate, fué crucificado, muer- 
to y sepultado, y descendió d los infiernos, y al tercero día resucitó de 
entre los iQuertos, subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y los 
muertos. 

P. Cuando murió Cristo en la cruz, murió en cuanto Dios 6 en cuan- 
to hombre? 

B. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto hon^bre. 

P. Y el hombre cuando muere, muere en cuanto á el alqia? 

B. No muere en cnanto á el alma, sino en cuanto á el cuerpo. 

P. Y el cuerpo del hombre muere para siempre? 
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B. No 3 porque el día del Jaicio se tornarán á juntar las ánimas 
con sus propios cuerpos, y así resucitarán para nunca más morir. 

F, Dónde van las ánimas de los buenos, cuando mueren sus cuerposT 

K. Al cielo á gozar de Dios para siempre, porque guardaron sus 
Santos Mandamientos. 

P. Y las de los que mueren en pecado, á dónde van? 

B. Al infierno á padecer para siempre, porque no guardaron los 
Mandamientos de Dios Nuestro Señor. 

P. Quién es la Santa Iglesia? 

B. La Congregación de los fieles cristianos, los cuales se salvan mu- 
riendo en gracia. 

P. Quién está en el Santísimo Sacramento del Altar? 

B. Jesucristo Nuestro Señor, verdadero Dios, y verdadero hombre. 

P. Guando comulgamos, qué debemos hacer? 

B, Llegar en ayunas, y confesados, si tuviéremos algún pecado 
mortal. 

P. Y para confesamos, qué habemos de hacer? 

B. Pensar primero nuestros pecados, confesar todos los mortales, 
con arrepentimiento y propósito de la enmienda. 

P. Y para salvamos, qué habemos de hacer? 

B. Guardar los Mandamientos de la Ley de Dios, y los de la San- 
ta Iglesia, y las obligaciones de nuestro estado. 



Acto de contrición. 

Itom iautziua Jesu- Cristo, tua Dios, tua ioreme, itom ieuaoame, 
aman itom ioretaacame, entzi tua Dios tuco chicti hita veuabuti entzi 
turi vechivo, entzi ne alaerianaque sóc chicti hita veuabuti in hiepsine 
suroc buanacari, in caturisi anecau, entzi omtituatuco; nechehiocori 
itom iautzia Jesu- Cristo, cañe napat achin eaaca, turisine compesec- 
tinaque eniaut nocapo ne annaque; huasuhuasutiua neche alulutirina- 
que incaalanecau. Amen Jesús. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. Criador y Beden- 
tor mío, por ser vos quien sois, bueno sobre todas las cosas, y por- 
que os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón, de haberos 
ofendido, y enojado. Perdóname, Señor mío Jesucristo, propongo no 
pecar más, y de confesarme á su tiempo, y cumplir la penitencia; y con- 
fío me perdonareis mis pecados. Amén Jesús. 



Tabla áabétíca de las itcrías Mias ñ la taitía 



( Los números haoen relación á los páirafiM del texto. ) 

Af partícula expletiva, 5, 87. 

A, am, anCf aque, aUf etc., semipronombre relativo, 175, 176, 177, 
178, 19.9 ¡r- su colocación en la oración, 94. 

Ac, contracción de hacOy 351. 

Adjetivos, 47 á 52: — de cantidad, 147, 148. 

Adverbios, 341: — de cantidad 350: — de lugar, ^1, 342: — d^ mo- 
vimiento, 344: — de orden, 349: — de situación 343: — de súplica, 358, 
359: — de tiempo, 345 á 348: — para aprobar ó confirmar, 352: — para 
preguntar, llamar, ó responder, 351. 

Aeyaierif 91. 

Aety partícula de participio, 265. 

Aisan, su composición con semipronombres personales, 184« 

Ala cHauay adverbio, 280, 352. 

Aleuanchituz, nota de superlativo, 144. 

AmálmCy véase Humhac, 

AmatuCj partícula del optativo, 198 & 200. 

Aniua^ verbo de construcción particular, 123. 

ArOf partícula de nombres verbales, 55. 

Aroy araue, verbo, 278 á 280: — en composición de nombrea, 55. 

Ayepe, partícula, 43, 264, 265. 

Buy partícula del imperativo, 195. 
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C, tenninaoión del pretérito^ 1:— de los verbos posesÍTOs, 63,64: 
-~del caso oblicuo en adjetivosi 131: — tenninación modal, 209. 

Ca, tenninación de pretérito^ 5. 

Cacarif tenninación del genindio, 210. 

Caco, partícula modal, 213, 214, 216, 247, 248. 

Capapaua, signo de superlativo, 145. 

Cari, partícula modal, 210 á 212, 216, 217:— terminación de ge 
rundió, 246, 249, 256: — en composicición con Jiacum, 356. 

Cate, yerbo irregular, 291. 

Caiee, verbo irregular, 286. 

Can, ^iicau, tenninación de participioy 261, 262. 

Co, partícula modal, 213 á 217:— terminación de gerundio, 247, 248. 

Colocación de las palabras en la oración, 92 á 100, 179 á 184, 292. 

Comparativo, 143, 

Concordancias de la oración, ;185 i 188^ 

Composición de dicciones, 101 á 106. 

Conjugación, 191. 
. Conjunciones, 360:— copuiativas y disyuntivas, 871 á 373;— de 
duda, 3G9, 370:— de oposición, 868:— de semejattta é igualdad, 361 

á367. 

Cliechetuí, nota de superlativo, 144. 

(Mftia, nota dd comparativo, 148. 
^ Chue, síncopa de nachuqui, 359. 

Pec]ina«iones^l25 á 139. 

E, terminación de caso oblicuo, 130. 

Ea, eia, etuí, componentes de verbo en ciertas locuciones, 266, 267. 

Eiat^ ezuii, partículas del subjuntivo, 204. 

Elisión de sílabas. 100. 

Futuro, cómo lo forman los verbo» en'generaí, 6:— cómo lo forman 
los verbos terminados: — en a, con otra vocal inmediatamente anterior; 
7, 8: — en ca, 9: — en 7ia, 10: — en ta, 11:— en iza, 12:— eíi a, con 
otras consonantes que le'precedén, 13: — ene, 14: — etieie, 15:— entf; 
16, 26:— en he, 17: — en que, 18: ^-^en re, 19:— ení^, 20:— en fe, 21, 
22: — en tze, 23: — en e, y consonante inmediatamente anterior, 24:— 
en tt^,;2& * • - v : > 

Futuro imperfecto, 192, 193. 

Futuro perfecto, 194. ' 
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Oenitivo de posesión, 111, 112. 

Gerundio, su formacfóny 243 á 256. 

Hábuec, haptec, verbos irregulares, 287. 

HacOf hacunij adverbio, 353 á 357. 

HaoOj partícula ínodal, 235. 

Hau, partícula del optativo, 198 & 200. 

Hi, partícula que se antepone á los verbos^ 107. 

EinOf hitiobuy notas de vocativo, 137. 

Haca, verbo irregular, 286. 

Hoie, verbo irregular, 286. 

Hu, partícula del optativo, 202. 

Hülensan, véase Aisan. 

Hutnhac, mnahac, palabras que suelen usarse con senu, 159. 

I, terminación de adjetivos, 47: — de nombres aumentativos, 59: — 

letra expletiva y sustractiva, 88, 91. 
la, terminación de nombres, 39 á 42: — ^.de verbos aplicativos, 73. 
loa, verbo de construcción particular, 123. 
lahay verbo irregular, 290. 
lepsa, verbo irregular, 290. 
lesa, verbo irregular, 286, 
Im, terminación plural, 133. 
Imperativo, cómo se forma, 195 á 197. 

Infinitivo, cómo se forma, 1^37 á 242: — en pasiva, qué caso rige, 121. 
lare, partícula en composición con los verbos, 107. 
Iria, terminación de nombre, 39, 40. 
Ihicaj partícula modal, 221. 
lua, iucibuj partículas vocativas, 351. 
lyaa, verbo de construcción particular, 122. 
lyaacatij partícula modal, 226 & 228:-- terminación de gerundio, 255. 
Lj letra expletiva, 90. 
Le, partícula aditiva, 89. 

Letras que faltan en este idioma, se mudan, ó quitan, 76 á 81. 
Liua^ partícula terminal de adverbios y preposiciones, 61. 
Jf, terminación plural, 132. 
Jfa, partícula del imperativo, 196. 
Machi, partícula de nombres verbales, 53:-— significando poder^ 

281, 282. 

S2 
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Más que, su constrnoción, 202. 

MauU, fnauUif mauiUi, partícula del optativo, 202: — del impera- 
tivo, 195, 197, 358: —modal, 206, 210, 212, 218. 

MCf terminación de nombres, 43, 46: — de plural, 134: — expresión 
vocativa, 137 á 139, 351:— terminación de participio, 257, 258. 

Ife&u, expresión de vocativo, 137. 

Mtíquüa, expresión superlativa, 146. 

Nf terminación del futuro imperfecto, 193: — letra expletiva en el 

optativo, 202. 

JTa, partícula del optativo, 200: — del subjnntivo, 203. • 

Naque, terminación del futuro imperfecto por activa, 6, 191, 196, 
269, 270:— del imperativo, 196. 

Naua^ terminación del futuro imperfecto por pasiva, 6, 191, 196:— 
del imperativo, 196: — contracción de naímsiua, 366. 

Ne, partícula que suele juntarse al verbo $aue, 107. 

Ñeca, verbo en composición, 105. 

Khu, terminación del optativo, 202. 

Nombres, su formación con las terminaciones en: «, 37, 38, 59: — ia, 
39 á 42 : — trífl, 39, 40 : -- Za, 57 : — Um, 6 1 : --machi, 53 : — iwe, 43, 46 : 
— ra, 58 : — rana, 34 á 36 : — ri, 37 : — ria, 39, 40 : — siua, 62 : — tu, 55 : 
-^tzi, 5G:—ua, 34, 36, 60:— mua, 5i:—ye, 44, 45. 

Nombres abstractos, 34 á 36: ^-adjetivos, 47 á 52: — aumentativos, 
58,59: — de enfermedades, 39, 40: — defectivos, 140 4142: — instru- 
mentales, 41 á 43, 265: — verbales, 44 á 46, 53 i 56: — distributivos y 
numerales, después del Vocabulario. 

Oove, verbo en composición, 105. 

Optativo, sú formación, 198 á 202. 

Pasiva, su formación, 27 á 33. 

Participios en general, 257 á 265, 273: — terminados en me, 257, 
258, 274 á 276 : — en u, 259 á 262, 274, 275 : — en ye, 44, 45, 274, 275. 

Plural, con terminación en: im, 133: — me, 132, 134 á 136, 257: — 
Ufim, 133. 

Po, terminación de gerundio, 243, 244:-— ^preposición, 325. 

Poder, oraciones con este verbo, 278 á 284. 

Poca, poeia, partícula modal, 223, 225: ~ sus radicales, 228: —sig- 
nificando poder, 283. 

Preposiciones, 292 á 340: — su colocación, 95. 
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Pretéritos, cómo lo forman los verbos en general, 1: — cómo lo for- 
man los yerbos terminados en: c, suCj tuc^ ieCj 5: — e, precediendo una 
consonante y ti en la penúltima sflaba, 1 .*-— f, con o en la penúltima si- 
laba, 2, 3: — ie, 4: — re, 3: — te, teque, 3. 

• Pronombres : ahaa, ahari^ 153 : — empo, ehee, eJieriy éheritM, 150, 151, 
Í62:~habe, 158: — /wte, hitan, hanari, 158: — huhua, 156:— *t7wi, 155: 
— inopó, nehe, neheri, nélieriua, 149: — senu, tabui, tuite, cahabe, chicii, 
159, 160:— mJuJia, 154. 

^M, partícula expletiva, 86. 

Queca, verbo irregular, 287. 

QueJie, quelieri, caMri, partículas modales, 207 á 209, 218. 

Quiua, adverbio interrogativo, 93, 152. 

B, letra expletiva, 84. 

Ba, terminación de aumentativos, 58. 

Baua, terminación de abstractos, 34 á 36. 

Be, formación de verbos en, 68. 

Bi, terminación de adjetivos, 47:— t de verbos procedentes de adje- 
tivos, 65. 

Bia, terminación de nombres, 39, 40. 

Bia, ia, terminación de verbos aplicativos, 73. 

Bocacari, partícula modal, 223 á 225: terminación de gerundio, 255. 

Saca, salta, verbos irregulares, 289. 

8e, vo, verbos gerundivos, 69, 250 á 254. 

Semipronombres personales, ne, e, te, etc., 162:— reflexivos, ino, 
emo, am, etc., 163 á 165, 174: — compuestos, impone, in^poriim^ 
etc., inepola, etc., senuJi, humea, etc., 166 á 171. 

Sime, sica, verbo irregular, 289. 

Sinalefa, 82 á 91, 276. 

SiíM, terminación adverbial, 62. 

Su, partícula del pretérito, 1:— del futuro perfecto, 194,267: — par- 
tícula modal, 206, 210, 211, 2 18 : síncopa de suli, y de suri, 372. 

Stiibaf véase Suiui. 

Subjuntivo, cómo se forma, 203) 204. 

Stid, verbos terminados en, 71. 

Superlativo, 144 á 146. 

Suua, verbo de construcción particular, 123:— pasiva de los ver- 
bos en suc, 71. 



Tf letra ezpletiTay 85. 

Ta, tenninaciÓD de caso oblicuo, 125 i 129. 

Taearif partíoula gerundiva, 249, 272. 

TaitCf verbo en composición, 105. 

Tcy verbos terminados en, 66, 67: — tenninaoión del fatino impér* 
fecio, 193. 

Td)Of verbo en composición, 105: — compulsivo, 120. 

Teca, partícula modal, 207 á 209, 215, 220:— terminación de g^ 
rundió, 256. 

TeeifUf verbo de construcción particular, 122: — rigiendo infiniti- 
vo, 241. 

Teeifocari^ partícula modal, 226 á 228: — terminación de gerundio, 

228, 255. 

Ten^ partícula modal, 229, 230, 232 á 234. 

TiOj tihia, verbo de construcción "particular, 122. 

Tiempos modales, 205 á 236, 357, 364. 

Toca, verbo irregular, 288. , 

Tuj partícula terminal de nombres verbales, 55. 

Tu, tuCf ieCf verbos sustantivos, 268 á 277. 

Ttia, terminación de verbos compulsivos, 72. 

Tac, terminación de verbo, 70. 

Tuca^ tuco, partícula modal, 220, 221. 

Tuco, partícula modal, 232. 

Tucau, véase Cau. 

Tutu, partícula expresiva del verbo soler, 74. ^ 

Tea, teaua, partícula modal, 229, 230, 232 á 234. 

Tzi, partícula terminal de nombres verbales, 56. 

U, verbos acabados en, 69 : —terminación de participios, 259 á 262, 
264, 265, 267. 

Ua, terminación de pasiva, 27 á 83:— de nombres, pronombres, etc. 60. 

V^aua, terminación de nombres verbales, 54: — partícula del opta- 
tivo, 199— del subjuntivo, 203. 

Ueie, verbo irregular, 291. 

Ueiec, verbo irregular, 287. 

Vare, verbo, 284. 

Yareeari, partícula modal, 223 á 225: — terminación de gemodio; 
228, 255. 
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Vat, vatsuri, vaUfurif partículas de futuro imperfecto, 194. 

Ven, veni, partículas modales, 231 á 234. 

Vennaf verbo, 258. 

Verbos, formaoióu de los acabados en: — c, 63, 64: — re, 68:— *n, 
65:— «tic, 71;— te, 66, 67:— iue, 70i—iee, 70:— u, 69. 

Verbos, sus terminaciones en lo general, 139 á 191: — su conjuga- 
ción, 192: — aplicativos, 73, 118, 119: — compulsivos, 72, 120: — fre- 
cuentativos, 74, 75: — irregulares, 285 & 291: — posesivos, 63, 64, 114 á 
117: — que sólo se hallan en composición, 105 : — sustantivos, 268 á 277. 

Vetanúf preposición de ablativo, 124. 

Toj véase Se, 

Voca, verbo irregular, 288. 

Ye, 6 te, terminación de verbales, 44, 45: — partícula pronominal, 
157: — terminación de infinitivo, 242: — de gerundio 245: — de 
' participio, 263 á 265: — preposición, 298. 

Yec, 6 iec, terminación de verbos, 70. 

Yina, verbo en composición, 105. . 

Yo, partícula del optativo, 201: — modal, 218 á 215, 216:— gerun- 
diva, 247, 248. 

¿i, partícula aditiva para algunos verbos, 251. 

Zim, terminación plural, 133. 
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OBSERYACIONES. 



Página 19, línea 19.— £1 texto dice "no habla^^^pero el verbo an€ signifleá 
obrar, haoer. ^ 

Página 40, línea 7.— £1 autor dice, que en las deelinaeiones de loi nombres el 
Toeativo es semejante al nominativo; y sin embargo, en la página siguiente, línea 
3, pone el vocativo ta&ute, que no es semejante al nominativo tabú. 

En la misma página, línea 15, se asienta, que todos los sustantivos acabados 
en vocal hacen el oblicuo del número singular en to, como ü«m» oblicuo huiata. 
Pero yo be observado^oue en varías expresiones termina el oblicuo en «, en lugar 
de ta; como en toeAt^^Pnompuesto de toa y de huari] eahaemanüua, manear bes- 
tias, compuesto á^^ahaijf manitua; haemuque, sed, compuesto áe boa y mugue, huioi 
cahae veha, as^otar con vaát al caballo, compuesto de huta, eabai y veha, y otras. 

Página 69, línea 22. «-Parece que el texto en esta parte se halla. deficiente, y 
debe integrarse así: ''Pasiva. Como tú seas amado, amarás/' 

Página 70, línea 7.— Tengo por una errata de imprentaos él original la pala- 
bra huaric: en la página lüO núm 350 está el verdadero nombre ueric, que signifi- 
ca mucha 

Página 77, linea 19.— VHyaa viene de vdta y de iyaa. 

Página 78, línea 15. — "Pasiva, con el reflexivo" debe ser "Aetivay con el re- 
flexivo/' s^^el orden que traen las oraciones del texto. 

Página 80, línea 26.— El autor enseña, que las oraciones que traen el gerundio 
siendo, se hacen afiadiendo al verbo la partícula cari; pero en los ejemplos que po- 
ne en seguida, no usa de ella, sino de la partícula taeari. 

Página 105, línea 18. — En Dioeta tóbala pone el autor á Dioé en caso oblisuo, 
siendo qo» ha dioho allí mismo, que tábida rige nominativo. 
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Pigln» 100, Uam 4.~8leiido lfiifiebMar.p«»ee.<ttt6 tenCet, ynocnleC,debeiet 
•1 pretérito de qae se nsa en 1& oneión del lagar citado. 

Página 1 19, linea 17. —Eu logar de caie, parece qae debe decir tese, día. Tatm 
también ea dia, tea sol, tatere calor;, y nanea he visto nombres equivalentes, ci:ji 
radical contenga c, sino t. 

Página 137, linea 1.— Preanmo que en logar de CMiaekaveba deba decirse » 
taekireba, apalear, porque Jüpeba es axotar» golpear» y cttiae es euia¡fe, compuesto 
de aUa palo y la posposición Instramental ye, con. 

Página 151, línea 11. — La palabra '*com anión" se tradujo con error en el to- 
oabulaiiu, según lo dedozoo de lo qae se dice en el Catecismo de la doctrina cris 
tiana respecto de los Sacramentos. Debe decir asi: Comonión. JítM SantímntSsr 
eramcnío amabet vareeari. 

Página 166, linea 2;— En el número 66 de la gramática se dice, qne loa eos- 
tantivos se hacen verbosi afiadiéndoles la partfonla te, y «nanees significan hacerlo 
expresado por el nombre. Asi es qiio debería decirte <i/tiio)Íp'<f,'^hac«}r hoyo, verbo 
compaesto de huohoi hoyo, la partícula U qae lo hace verbo, y el reUtivo a que 
snele anteponerse á los verbos, segúii ló diiiho en el número 175. 

Página 178, linea 17.— Llama el autor á Otoño, bankue, MeveiaU. En el propio 
vocabulArio tradace por ba$ihue las palabras ' 'brotar los árboles," "ramas echar," 
^'preiidér la planta," las cualeo anuncian fenómenos, que no son propios del Otoño, 
sino de la Primavera. Llama también con el mismo nombre al mes de Febrero, en 
el que comienzan á retoñar Ios-árboles de los campos. Pero todo ésto démaestra, que 
lasplicaeión de Ifotihue á Otoño eR un error, lo mismo que traducirlo por teveiati, 
qoe significa cesar el frío, siendo que en Otoño es cuando comienza. 

Página 170, linea 20.— El vocabulario pone "panza" tona. Antes ha dicho, 
que barriga es toma, y'pantorrilla huoctoma, que es literalmente barriga del pie' 
por lo qoe hay lugar á presumir, que en tona hay error de impreúón. 
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